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    Llegará el día en el que dejarás de hacerte preguntas. 
 
      
 
      
 
    Llegará, tranquila. 
 
      
 
      
 
    Hasta entonces, disfruta del camino. 
 
    

  

  
   
 
   
      
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A los que están, 
 
      
 
    y también a los que no. 
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    No estaba pasando una buena época. 
 
    Mientras hacía cola para pasar el arco de seguridad del Aeropuerto del Prat, Alba Cruz no podía dejar de pensar en todo lo que dejaba atrás. El piso en las afueras de Barcelona, un trabajo mal pagado, amistades, conocidos… y recuerdos. 
 
    La decisión de volver a casa después de doce años no estaba siendo fácil. Sentía que volvía con las manos vacías tras haber fracasado. Se cumplían cinco meses desde que había perdido el trabajo y no había logrado conseguir otro. Tenía que ser de lo suyo, se decía, no se había pasado tantos años en la UAB estudiando periodismo para acabar sirviendo hamburguesas en una cadena de comida rápida. Sin embargo, el trabajo no abundaba en la ciudad, y mucho menos para personas tan exigentes como ella. Alba quería un buen trabajo y un sueldo acorde, nada más, y a cambio ofrecía su experiencia en el sector y su total y absoluta disponibilidad. No le importaba pasarse el día entero en la oficina si era necesario para sacar adelante una buena noticia. Es más, incluso le gustaba. Teniendo en cuenta que no la esperaba nadie en casa, prefería pasar las horas delante del ordenador, investigando y tecleando hasta altas horas de la madrugada. 
 
    No era una buena época para el periodismo. Los periódicos habían dejado de publicar en papel y los medios necesarios para sacar adelante el formato digital eran muy diferentes a los de antes. Ahora necesitaban diseñadores rompedores, redactores de clickbait y noticias jugosas, no periodistas de la vieja escuela.  
 
    Dinosaurios como ella. 
 
    Los tiempos habían cambiado, y Alba no había querido adaptarse. Se negaba a escribir sobre temas que no conocía, y mucho menos invertir más tiempo del necesario en sociedad. Ella era una periodista de investigación: necesitaba hundirse en las noticias y bucear entre sus profundidades, no pasarse horas esperando a que un famoso saliese de su casa para lanzarle cuatro preguntas que no iba a responder. 
 
    Ella no era de esas, y así se lo había dicho su último jefe tras espetarle a la cara que la empresa ya no contaba con ella.  
 
    —Necesitamos a gente más comprometida —le había dicho. 
 
    Y aunque jamás habría imaginado que podrían llegar a decirle algo así, a ella, a Alba Cruz, la que se había pasado un mes entero viviendo en la oficina para sacar adelante un impresionante reportaje de investigación sobre las peleas de gallos en los polígonos industriales de la zona del Maresme, tenían razón. No estaba comprometida con el nuevo estilo de periodismo, ni iba a estarlo jamás. 
 
    Aquel era el final de una etapa. 
 
    Una etapa que había acabado con una llamada de su hermana gemela cinco días antes de que cogiera aquel avión, diciéndole que ya era hora de volver a casa. Que doce años fuera había sido demasiado y que en el periódico local de la isla estaban buscando a un periodista…  
 
    ¡Ah!, y que el director se había interesado por ella. 
 
    —Ha sido cosa del abuelo, ¿verdad? 
 
    —¿A ti qué te parece? —había respondido Nina con diversión—. ¡Pues claro! Como si no lo conocieras… incluso jubilado, sigue siendo el “sheriff”: nadie le diría que no. 
 
    Así pues, tras doce años en la península y cinco meses en paro, Alba Cruz volvía a su hogar en el Atlántico. Su amada Santo Tomás, a veinte kilómetros de la costa gallega, se había convertido en el destino favorito de los jubilados gracias a sus impresionantes vistas, pero también de los fugitivos que, como ella, siempre acababan volviendo. Porque, como siempre decía su abuelo, la gente de la isla era diferente… 
 
      
 
    El avión aterrizó a las 02:36 en el aeropuerto de Vigo. Alba salió la penúltima, pero incluso así tuvo que esperar cerca de una hora a que el equipaje saliese por la cinta transportadora. La mayoría de los viajeros iban con equipaje de mano, así que no se sorprendió al verse prácticamente sola en la sala de espera.  
 
    —¡Pues qué bien! —se dijo con aburrimiento. 
 
    Cuarenta minutos después recogió su mochila, cargada hasta los topes, su maleta roja y salió a la zona de llegadas, donde su hermana ya la estaba esperando con cara de circunstancias. 
 
    —¡Dios mío, lo que has tardado! —se quejó, ayudándola a dejar el equipaje en un carrito. Una vez libres de maletas y mochilas, se abrazaron—. ¡Por fin! 
 
    —Por fin —la secundó Alba. 
 
    —¿El viaje bien? Largo, ¿no? 
 
    Las dos hermanas eran como dos gotas de agua. Piel clara, cabello rubio ondulado, Nina más largo que Alba, y ojos azules. La periodista tenía más curvas, algo que su gemela había eliminado a base de vivir a dieta. La joven únicamente se sentía cómoda consigo misma viéndose plana en el espejo, algo que siempre había llamado la atención de Alba. Claro que ella también tenía su propia guerra con las marcas que estaba dejando el vitíligo en su piel. No había día que no se maquillara la ceja y las pestañas blancas del ojo derecho. ¿Y qué decir de las marcas del brazo? Había habido veranos que incluso había ido en manga larga. 
 
    Pero más allá de su similitud física, no había parecido apenas entre las hermanas. Sus personalidades eran tan dispares hasta el punto de ser prácticamente incompatibles durante la niñez. Con el paso de los años habían logrado acercar posturas, y más aún desde la partida de Alba. No había día que no intercambiasen como mínimo un WhatsApp. 
 
    —Eterno, ¿por qué estará esto tan lejos?    
 
    —Es parte de su encanto —aseguró Nina, sonriente—. Lo bueno es que no habrá ni Dios en el ferry, así que podremos estar cómodas. Tienes el billete, ¿no? Sale en una hora. 
 
    Cogieron un autobús hasta el puerto de Vigo, donde esperaba el ferry. Formaron fila junto al resto de viajeros, al menos dos docenas, y media hora después subieron. El revisor de la entrada se había tomado muy en serio su trabajo. Por suerte, después todo fue muy rápido. El barco se adentró en la Ría de Vigo, y para cuando quisieron darse cuenta ya estaban en la costa norte de Santo Tomás, en el puerto de las Gaviotas. Las hermanas bajaron el equipaje, fueron hasta el aparcamiento y, ahora sí, se encaminaron hacia el núcleo urbano.     
 
    El piso de Nina se encontraba en las afueras de Punta Bruma, el núcleo urbano situado más al norte de la isla, con casi seis mil personas en el censo. Era un lugar muy bello, con un impresionante paseo marítimo que atravesaba toda la urbe y un puerto marítimo envidiable. La mayoría de los turistas solían alojarse en sus hoteles, lo que multiplicaba su población durante los veranos. En los inviernos, sin embargo, caía en picado, convirtiéndolo en una zona especialmente tranquila. 
 
    Un lugar perfecto en el que vivir. 
 
    Nina tenía su piso en el barrio marítimo, muy cerca de la primera línea de mar. Una zona llena de tiendas, bares y restaurantes donde los fines de semana se congregaban jóvenes y turistas. Sin duda, un enclave ideal en el que establecer un negocio, aunque no tanto como para vivir. El ruido era continuo las noches de verano. Por suerte, el piso de Nina era un ático, por lo que el sonido quedaba amortiguado. 
 
    Subieron en el ascensor hasta la última planta y una vez en el apartamento dejaron las maletas en el salón. El piso era espacioso, con paredes blancas y mobiliario de colores crema seleccionados con muy buen gusto. 
 
    —Mañana te enseño la casa —decidió Nina—, ahora a la cama.    
 
      
 
    Alba durmió bien aquella noche. Con el sonido de las olas de fondo y la fría brisa golpeando la ventana, tuvo sueños reconfortantes. Al despertar no los recordaba, pero tenía la sensación de haber regresado a su infancia, cuando Nina y ella correteaban por la playa bajo la atenta mirada de sus abuelos. Qué tiempos aquellos… 
 
      
 
    Nina ya llevaba una hora despierta cuando su invitada se levantó. Le indicó dónde estaba la ducha, la toalla que podía utilizar y, media hora después, ya estaban las dos desayunando en el salón, en la mesa que tenía frente a la terraza. En verano la abría para que entrase la brisa. Aquel día, en cambio, tuvieron que conformarse con disfrutar del intenso azul del cielo a través del cristal. 
 
    —¿Aún tienes la tienda de ropa? —preguntó Alba entre bocado y bocado. El café estaba demasiado fuerte para su gusto, pero no quería ofenderla tan pronto. Se limitó a darle un par de traguitos—. Hace tiempo que no hablas de ella. 
 
    —Claro que la tengo —aseguró Nina—. Ahora estoy en pleno proceso de reapertura, he cambiado de local. Con suerte, en una semana empezaré con la nueva colección. 
 
    —Ah, ¿también diseñas? 
 
    —Veo que ni tan siquiera te molestas en abrir las fotos que te mando por el Watts, ¿eh? En fin, mejor ni me respondas. Supongo que irás a ver a los abuelos hoy, están ansiosos por verte. 
 
    —Tendría que ir, sí —admitió Alba, paseando la mirada por las fotografías familiares que decoraban los muebles. Le sorprendía ver tantas instantáneas suyas—. Supongo que me pasaré esta tarde o mañana. Tengo que empezar a buscar un piso. 
 
    —Ya sabes que puedes quedarte, no molestas. 
 
    Alba agradeció el ofrecimiento. Entre quedarse temporalmente en su piso, en la casa de sus abuelos o en un hotel, el apartamento de Nina era la mejor opción.  
 
    Le dio un último sorbo a su café. 
 
    —¿Y cuándo crees que podría hablar con Carballo? Cuanto antes pueda incorporarme en el trabajo, mejor. 
 
    —Es en lo único que piensas, ¿verdad? —Nina dejó escapar un suspiro—. Aprovecha la mañana para acomodarte. Esta tarde nos pasamos por su oficina.  
 
    Permanecieron un rato más desayunando, charlando de temas triviales, hasta que Nina se fue. Ya a solas, Alba empezó a sentirse más cómoda. No es que le molestase su hermana, pero estaba acostumbrada a vivir sola. A Alba le gustaba dominar sus espacios, colocar todo a su gusto y disfrutar de las noticias durante el desayuno. Rara vez estaba en silencio, en su casa la televisión estaba funcionando las veinticuatro horas. A Nina, por el contrario, siempre le habían gustado aquellos momentos en familia. Como a sus abuelos. 
 
    A ellos les encantaba pasar horas y horas juntos. 
 
    Recogió sus maletas y las trasladó a la habitación de invitados, donde dudaba tener espacio suficiente para todo. 
 
    —¿Y qué esperabas? Llevas una vida entera ahí dentro, Alba —se dijo, y empezó a deshacer el equipaje. 

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
    El invierno había llegado para quedarse y las temperaturas eran muy bajas. Mucho más que en Barcelona, de hecho, por lo que Alba no se arrepintió de haber metido el abrigo en la maleta. Había dudado si tirarlo, estaba viejo y estropeado, con el drapeado negro gastado y los bolsillos dados de sí, pero aquella mañana dio gracias por quedárselo. Más que nunca, el frío se le calaba en los huesos. 
 
    En diciembre, Punta Bruma estaba muy tranquila. Había gente en el paseo marítimo, sobre todo ancianos de vacaciones, pero se podía caminar bien. Las aglomeraciones del verano llegarían, pero hasta entonces se podría disfrutar de una paz poco habitual en los destinos de playa.  
 
    —¿De qué conoces a Carballo? ¿Es majo? 
 
    Las hermanas paseaban junto a la playa, como dos gotas de agua. Una vestía de blanco, haciendo gala de la nueva colección que pronto estrenaría, mientras que la otra iba de negro. Nina con el pelo suelto y el rostro limpio, Alba con un moño y maquillada. El día y la noche. 
 
    —Conozco a su hija Miriam, es una de mis clientas más fieles. Ella trabaja también en el “Noticias de Santo Tomás”, aunque creo que no va a tardar en irse a la península. Quiere estudiar allí. 
 
    —Como todos —respondió Alba, pensativa—. Deberían plantearse seriamente el mejorar el servicio de clases online, si funciona como en Barcelona, es una auténtica mierda. 
 
    —Pues imagínate aquí, la conexión es bastante regulera los días de lluvia, y llueve mucho, ya lo sabes. —Nina rio—. Carballo es un poco pedante, no te voy a engañar. Se cree el más listo de la isla. El reportero del año, vaya, y el muy cabrón no sale de su despacho. —Se encogió de hombros—. Pero paga bien, algo es algo.  
 
    —¿Y dices que se le ha quedado una plaza libre? 
 
    Nina asintió con decisión. 
 
    —Sí, Jon se va.  
 
    —¿Jon? 
 
    —Jon Larralde, un chico muy majo… y muy guapo, la verdad. Se vino de Euskadi hace tres años. Retiro espiritual, decía, pero vamos, que vino por una chica. Estuvieron un año juntos, ella se cansó y se volvió. Él, en cambio, se quedó una temporada. Carballo le pagaba una pasta, era muy bueno, pero ya sabes, al final la tierra tira mucho. Se va la semana que viene. 
 
    Alcanzado el restaurante italiano “Il Divo”, donde las pizzas estaban menos buenas de lo que aseguraban los carteles, las hermanas se internaron en una de las calles principales de la zona, la avenida Marzo. A aquellas horas había muchísima gente entrando y saliendo de sus negocios, cargados con bolsas de ropa y bollos. Sus pastelerías eran especialmente conocidas. No obstante, no se entretuvieron, siguieron internándose en las estrechas callejuelas de la zona hasta alcanzar la plaza de la Nereida, donde se alzaba el edificio acristalado de tres plantas que era la sede del “Noticias de Santo Tomás”.  
 
    Se detuvieron junto a la entrada. 
 
    —Me voy a dar una vuelta, avisa cuando acabes. 
 
    —Claro, tranquila. 
 
    Sin mostrar rastro alguno de duda o nerviosismo, Alba entró en el edificio. 
 
      
 
    —Veo en tu currículum que estuviste trabajando en la revista “Trivia Barcelona” durante dos años, antes de irte a la revista “Ríos y lagunas del Pirineo”. Un cambio importante, ¿puedo saber a qué se debe? Hasta donde sé, la “Trivia” estaba enfocada a sucesos. 
 
    Hacía frío en la oficina de Carballo. Alba se había quitado el abrigo para estar más cómoda y ya de paso mostrar el último botón de la camisa abierto, el que siempre le había funcionado tan bien en las entrevistas, pero ahora se arrepentía. Carballo, un armario de casi cien kilos al que se le escapaba la barriga entre los apretados agujeros de la camisa, necesitaba aire. Con aquel volumen cualquier temperatura era demasiado alta para él, y tenía el aire acondicionado a tope. Era como estar en el mismísimo ártico, con la diferencia de que allí no había nieve, sino paredes de cristal, archivadores y cinco oficinistas yendo de un lado a otro continuamente a sus espaldas.   
 
    Pero, aunque hacía frío y Carballo la hacía sentir incómoda con su manía de pasarse la mano por la frente constantemente, Alba no dejaba de sonreír. Aquel trabajo era importante para ella, necesitaba volver a estar activa, y sabía que la primera impresión era clave.  
 
    —El hijo del jefe volvió de su Erasmus y decidieron hacerle hueco en la plantilla —respondió Alba—. En mi caso, yo era la que más barato salía despedir. 
 
    —Cosas que pasan —sentenció Carballo, restándole importancia. 
 
    —Al principio me sentí un poco desubicada, disfrutaba mucho trabajando en la “Trivia”, pero admito que no tardé en adaptarme a “Ríos y lagunas del Pirineo”. Me permitió viajar por toda la comunidad y conocer lugares y personas encantadoras. 
 
    —Pero tampoco duraste demasiado. A los ocho meses te sumaste a la plantilla del portal Vertele, ¿correcto? 
 
    Alba asintió con determinación. 
 
    —Fue mi primera incursión en el mundo digital. Noticias rápidas, frescas y con titulares impactantes. No duré demasiado, pero la experiencia fue interesante. 
 
    —Y entonces entraste en el periódico “Ara Catalunya”. 
 
    —Sí, allí estuve un año: muy enriquecedor. Trabajábamos mucho los sucesos, pero también el escenario político. Fueron tiempos turbios, así que me vi en situaciones un poco comprometidas en ciertas ocasiones. Perfecto para adquirir experiencia. Gracias a ello conocí a la señora Tuloch y entré en el “Diari de Catalunya”.  
 
    —Veo que estuviste allí hasta hace unos meses… ¿qué sucedió? 
 
    Alba suavizó la versión de lo ocurrido. Habló de los primeros dos años, muy interesantes y llenos de retos, en los que había trabajado codo con codo con Tuloch y el resto de su equipo. Una auténtica maravillosa. Todos eran jóvenes, inteligentes y trabajadores: auténticos apasionados del periodismo. No les iba lo fácil: buscaban noticias con las que dejar al lector con la boca abierta. Desafortunadamente, pasados dos años Tuloch dejó la empresa y Joan Espina ocupó su lugar. Un tipo tan oscuro como aburrido que provocó que todas las jóvenes promesas huyeran, entre ellas la propia Alba. Ella solicitó el cambio y pasó a la sección de sociedad, donde acabó persiguiendo a famosetes de medio pelo por la calle. Los primeros meses intentó ser profesional y hacerlo lo mejor posible. Con el paso de los meses, su interés fue disminuyendo hasta ser despedida. Una pena. 
 
    —Comprendí que necesitaba un cambio —resumió—. Algo que me motivase. 
 
    —Ya veo… Desde luego tienes un currículum bastante completo, me alegra ver a alguien con tantas inquietudes. A tu edad yo ya había montado mi propio periódico. —Carballo ensanchó la sonrisa—. Eran tiempos difíciles, no como ahora, que das una patada a una piedra y te salen ocho soplones. En aquel entonces no teníamos tantos medios y había mucha más ética. Digamos que era diferente. No obstante, no me quejo, gracias a ello pude curtirme y ser el hombre que soy hoy. Y si algo tienes que saber, Alba Cruz, es que soy exigente. A mí no me valen las medias tintas ni los intentos de periodistas. Aquí quiero gente implicada, gente dispuesta a darlo todo: ¡gente que no tenga miedo a llorar tinta! ¿Te ves preparada? Las jornadas a veces son maratonianas, pero el resultado bien lo merece. Nuestro periódico es la joya de la corona de Santo Tomás: somos la voz que cuenta la verdad al pueblo. La Voz en mayúsculas… —La señaló con el dedo índice—. Y yo me pregunto, Cruz, ¿estás preparada para ser esa voz? ¿Estás preparada para recorrerte toda la isla y sumergirte en sus secretos? ¿De hundirte hasta en el barro para descubrir la verdad?  
 
    Alba dudaba enormemente que Santo Tomás diese para tanto, pero no dudó en responder con un claro y contundente “sí”. 
 
    —¡Soy la mujer que busca, jefe! 
 
    —¿Jefe? —Carballo le dedicó una fugaz mirada a su escote y rio—. ¡Me gusta tu actitud, Cruz! ¡Me gusta! Además, eres de confianza: tu abuelo y yo somos buenos amigos. Te voy a tener muy en cuenta. No eres la única candidata, no te voy a mentir, tenemos a un chaval recién aterrizado de Madrid con tropecientos mil másteres a las espaldas, pero está un poco verde. No obstante, tengo que valorar todos los pros y contras. Sea para unirte a nosotros o no, mi secretaria te llamará a lo largo del día de mañana. Estate atenta, ¿de acuerdo? 
 
    Ambos se pusieron en pie y Carballo le tendió la mano. La tenía sudorosa. 
 
    —Agradezco la oportunidad, señor Carballo. Sería para mí un placer poder unirme a su plantilla. Ahora que he decidido volver a casa, creo que mi lugar está aquí, aportando todo lo que he aprendido fuera. 
 
    —Nada como volver al nido —dijo él, estrechándole fuerte la mano. Miradita al escote—. Nos vemos pronto, Cruz. 
 
    Alba esperó a salir del despacho para ponerse el abrigo. Se despidió de la secretaria de recepción y bajó a fumarse un cigarro en la entrada. No había sido consciente de lo nerviosa que estaba hasta que soltó la primera bocanada de humo. 
 
    —Te va a coger, no te preocupes —dijo alguien a su lado. 
 
    Al volver la vista hacia el muro descubrió a un hombre algo mayor que ella fumando. Iba en mangas de camisa y sostenía su propio cigarrillo entre los labios con maestría. Pelo entrecano y barba de varios días, con cara de niño y ojos expertos. Su hermana tenía razón: Jon era un auténtico bombón. 
 
    —Jon Larralde, ¿verdad? —El sol incidía de pleno, bañándoles de una fría sensación de calidez bastante más agradable que la gélida sombra—. Mi hermana me ha dicho que te vas. 
 
    —Nina —El periodista ensanchó la sonrisa al decir su nombre. Y menuda sonrisa—. Sí, ya he acabado un ciclo aquí. Santo Tomás es uno de esos lugares que, si no vas con cuidado, te acaban atrapando.  
 
    —¿Será por eso por lo que todos acabamos huyendo? —Esta vez fue Alba la que sonrió, y menuda sonrisa también—. ¿Algún consejo si finalmente logro entrar? 
 
    Jon le dio una última calada al cigarrillo antes de aplastarlo contra el cenicero de la papelera y tirarlo dentro. 
 
    —Muchos, pero te los contaré cuando te contraten. Aún me queda una semana, así que seguro que coincidimos. Además, tendré que ponerte al día de cómo funcionan las cosas, ¿no? —Le guiñó el ojo—. Bienvenida. 
 
    Alba se despidió de él con un ligero ademán de cabeza. Seguía sonriendo como una tonta, con la mente llena de estúpidos pensamientos que decían poco a su favor. Ahora, más que nunca, deseaba que Carballo la contratase. 
 
    —Pues bienvenida, sí señor —se dijo a sí misma, y sacó el teléfono para avisar a su hermana. 
 
      
 
    Plenamente consciente de que a Alba le iba a costar ir a visitar a sus abuelos, Nina decidió que aquella noche cenarían en su casa. No le dio la posibilidad de inventarse ninguna excusa: la llevó hasta el coche y esperó a arrancar para anunciar su destino. 
 
    —Y no puedo lanzarme en marcha, ¿no? 
 
    —Va a ser que no. 
 
    Pero por si acaso, bajó los seguros. 
 
    Alba adoraba a sus abuelos. Roberto Cruz y Meri Sanz eran personas entrañables que habían dado su vida por ellas. Las habían criado desde niñas, después de la repentina muerte de sus padres pocos días después de su adopción, y aunque ellos siempre habían insistido en que les llamasen “abuelos”, lo cierto es que habían actuado como padres. Las habían criado, educado y querido, y siempre con una gran sonrisa en el rostro, como si fueran lo que más querían en la vida. 
 
    Como si fueran su único tesoro. 
 
    Y aunque ellas les habían correspondido, lo cierto era que la partida de Alba a Barcelona no había sentado demasiado bien en la familia. No era un tema que tratasen nunca, y menos a aquellas alturas, pero era innegable que a sus abuelos su decisión no les había hecho felices. Ni que se fuera, ni tampoco que no volviera a visitarlos en años. Ellos habían ido a Barcelona en varias ocasiones, pero Alba nunca les había devuelto la visita. ¿El motivo? Realmente no lo sabía. Adoraba a su familia, pero en el fondo de su corazón tenía miedo de volver. Temía volver a encerrarse en la isla y pasarse el resto de su vida atrapada en ella, limitándose a lo que aquel asfixiante trozo de tierra podía ofrecer. Aquel temor la había llevado a alejarse de sus abuelos. Les llamaba y respondía a sus mensajes, por supuesto. Les enviaba fotografías y cuando estaba triste o feliz era con ellos con quien lo compartía. Sin embargo, ahora que después de cuatro años sin verse tenían que reencontrarse, temía el reencuentro. 
 
    Tenía miedo de que estuviesen enfadados y se lo recriminasen. 
 
    Sin embargo, todo fue mucho más fácil. Roberto y Meri la recibieron con los brazos abiertos, como si nada hubiese pasado jamás entre ellos, y durante las horas que estuvieron juntos fueron tremendamente felices. 
 
      
 
    —¿Te quedas entonces? 
 
    Mientas que Nina y Meri recogían los platos de la cena, Roberto y Alba habían salido a la terraza a fumar. Dentro estaba prohibido, por deferencia a los invitados, pero sobre todo por los problemas respiratorios de Meri. Roberto quería pensar que sus cigarros no eran los culpables, pero tenía tan mala conciencia que intentaba dejarlo a diario. Pena que le faltara fuerza de voluntad. 
 
    —Durante una temporada al menos —respondió Alba, dedicándole una sonrisa carente de humor—. No sé qué va a ser de mí. 
 
    —¿Te queda algo en Barcelona? ¿Has vendido el piso? 
 
    —Estaba de alquiler, el mío lo tuve que vender hace un par de años. —Calada al cigarro—. Pero no valía nada, ya lo sabes. Con lo poco que me saqué me compré el coche. 
 
    —¿Y lo has traído? 
 
    Una sonrisa amarga se dibujó en sus labios. 
 
    —Creo que me lo he dejado en el bolsillo del otro pantalón. 
 
    —Ya. —Roberto lanzó un suspiro—. ¿Necesitas dinero? 
 
    —Necesito un trabajo. 
 
    —Eso se va a arreglar, yo me ocupo. 
 
    —Sigues siendo el “sheriff”, ¿no? Harry el sucio. 
 
    Roberto la miró de reojo, con una sonrisa divertida en los labios. El bigote la disimulaba, pero incluso así era evidente.  
 
    —En cuanto te contraten te presentaré al comisario Rivia. Él va a ser una de tus grandes fuentes de información, así que cuanto antes os hagáis amigos, mejor. 
 
    —Pero ¿aquí hay noticias? Quiero decir, aparte de que algún abuelo se caiga en el bingo o un salvamento en la playa.   
 
    Roberto volvió a sonreír, aunque esta vez sin humor. Bajo la luz de la luna, las arrugas de sus setenta y dos años empezaban a envejecer un rostro que por todo lo demás seguía siendo muy enérgico.  
 
    —Pronto lo verás.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
    Dos días después de la entrevista, la secretaria de Antonio Carballo contactó con Alba para informarle que había sido contratada. Tal fue la alegría que sintió al firmar un nuevo contrato que incluso le plantó un abrazo a Carballo. 
 
    —¡Bienvenida a bordo, Cruz! Empiezas mañana mismo. Vas a tener suerte, Jon ha aceptado quedarse dos días más, así que podrá contarte un poco de qué va la cosa. Sin embargo, con la experiencia que tienes, doy por sentado que sabrás perfectamente lo que tienes que hacer. Tengo grandes esperanzas en ti: sé que vas a mantener alto el listón. 
 
    —Puede confiar en mí, jefe: vamos a estar en boca de todos. 
 
    —Oh, tranquila, eso ya lo hacemos. —Antonio le guiñó el ojo. Alzó la taza de café que llevaba rato sorbiendo y bebió en su honor—. Por nuestro futuro. 
 
      
 
    A pesar de que su contrato empezaba al día siguiente, Alba decidió empezar su formación esa misma tarde. El tiempo apremiaba y había mucho por aprender, por lo que no le importó invertir su tiempo libre en ello. Además, tampoco tenía mucho más que hacer. Nina estaba en la tienda, trabajando en sus nuevos diseños, y los abuelos a su aire, por lo que en el fondo le iba bien. 
 
    Así pues, se pasó toda la tarde con Jon, sentados delante del que a partir del día siguiente sería su ordenador. El periodista era un buen profesor, explicaba con claridad y con un discurso muy ordenado. Cualquiera diría que se lo tenía preparado. Además, era tan encantador que no tardaron en conectar. La pasión por el trabajo se transformó en muchas horas de formación y minutos de risas y complicidad entre cigarro y cigarro, hasta que la noche llegó. 
 
    La secretaria de Carballo se despidió de ellos antes de irse.  
 
    —¿Mañana te veo, Jon? 
 
    —Seguro, aquí estaré.  
 
    —Perfecto, nos vemos entonces. Y a ti también, Alba. No os vayáis muy tarde. 
 
    No era su intención, pero tal era su implicación que para cuando quisieron parar, ya eran más de las once. No habían cenado y tenían hambre. 
 
    Muchos tipos de hambre. 
 
    Pidieron un par de pizzas a “Il Divo” y siguieron trabajando hasta que la última luz de los negocios de los alrededores se apagó, sumiendo la plaza de la Nereida en la oscuridad casi total. Salvo los fluorescentes de la oficina y alguna lámpara en los pisos altos de los edificios colindantes, todo estaba apagado. 
 
    Cenaron tranquilamente, divirtiéndose a base de anécdotas de sus antiguos trabajos, y siguieron hasta alcanzar las dos de la madrugada. A esas horas Nina ya se había cansado de preguntarle cuándo iba a volver, así que tras un último mensaje de WhatsApp se acostó. Alba, sin embargo, aún tardaría unas horas más en regresar.  
 
    Finalizada la formación teórica por aquel día, Jon decidió mostrarle el edificio en profundidad. La primera planta solo tenía la recepción y el almacén, mientras que la segunda era todo oficinas. La tercera, sin embargo, era más interesante. En ella se guardaba la documentación de mayor antigüedad, incluidas copias de todas las publicaciones anteriores y la documentación de cada reportaje. Un auténtico tesoro de valor incalculable. 
 
    —Esto es una isla muy pequeña, no esperes demasiada acción a diario tampoco. 
 
    —Pero tú has logrado sacar buenos reportajes, ¿no? Carballo me ha hablado bien de ti. 
 
    —Alguno he conseguido, sí. Piensa que la mayoría de las familias que viven aquí tienen muchas generaciones de convivencia a las espaldas, con sus respectivos amores y desamores, amistades y enemistades. —Se encogió de hombros—. Cotilleos de pueblo, pero funcionan. Si en algún momento ves que la cosa flojea, tira por ahí. Siempre hay algo que rascar. 
 
    —¿Y si no? 
 
    Jon negó con la cabeza. 
 
    —Échale imaginación. 
 
    Además de enseñarle las cajas donde había almacenado el material de sus últimas investigaciones, Jon compartió con ella varios de los reportajes que no había logrado cerrar. En su mayoría eran historias truculentas sobre encontronazos entre distintas familias que habían acabado en tragedia: material morboso con el que llenar un mes flojo. 
 
    Le mostró también la carpeta con los archivos policiales, cuya procedencia prefirió no saber, y unos cuantos documentos más de gran interés para ellos. Después, dando por finalizada la visita, aprovecharon que había una terraza para salir a fumarse un cigarrillo. Eran las tantas de la madrugada y ninguno de los dos quería volver a casa. Estaban demasiado cómodos juntos… 
 
    Para cuando quisieron darse cuenta, ya se estaban besando a la luz de la luna. Primero un beso tímido, después otro más pasional. 
 
    —Vivo cerca —dijo Jon, con los brazos rodeando su cintura y los labios pegados a los suyos—. ¿Seguimos allí? 
 
    —¿Cuándo dices que te vas? 
 
    —En dos días. 
 
    —Pero te vas seguro, ¿no? 
 
    Jon rio. 
 
    —Claro. 
 
    —Entonces sí. 
 
      
 
    Alba llegó a las cinco de la madrugada al piso de su hermana, con una sonrisa en la cara y el moño demasiado descolocado como para que Nina, que la esperaba en el sillón, no se riese al verla entrar. Cerró tras de sí, se quitó las botas para intentar hacer el mínimo ruido posible y, a punto de quitarse el abrigo, su hermana la silbó desde el sillón. 
 
    —Pero ¡qué golfa eres! —le gritó en tono burlón—. ¿Larralde? ¿De veras? 
 
    Alba ni tan siquiera intentó disimular. Se quitó el abrigo y aterrizó junto a ella en el sillón, donde se tapó las piernas con la manta. 
 
    —Tenías razón, es muy guapo. 
 
    —Estás mal, ¿eh? Sabes que se va en un par de días. 
 
    —Precisamente por eso… —Alba le guiñó el ojo—. Por cierto, ¿qué haces despierta? No me digas que estabas esperándome. 
 
    Nina se encogió de hombros. 
 
    —A medias. Me desperté, y… —Apoyó la cabeza sobre el hombro de su hermana y dejó escapar un suspiro lleno de paz—. ¿Besa bien? 
 
    Alba soltó una carcajada. 
 
    —¡Ni te imaginas! 
 
    —¿Y está bueno? 
 
    Volvió a reír. 
 
    —Mucho. 
 
    —¿Y qué tal…? 
 
    —¡Por favor! —exclamó Alba con fingida dignidad—. ¡Que soy una señorita! Eso no se cuenta… al menos sobria. Prepárate unas cervezas y te cuento hasta dónde tiene la última peca. 
 
    —¿Cerveza? —Nina puso los ojos en blanco—. ¿Tú has visto que hora es? 
 
    Alba alzó la ceja y con aquel sencillo gesto bastó para que las dos salieran disparadas hacia la cocina, entre carcajadas y burlas. Doce años después, volvía a haber sintonía entre las hermanas. Era como si, en el fondo, el tiempo no hubiese pasado para ellas. 
 
      
 
    Jon hizo una fiesta de despedida en la azotea de su edificio. La hizo de día, cuando aún el sol calentaba un poco, y en contra de la voluntad de algunos vecinos. Subió varias mesas, preparó el equipo de música y los altavoces y, para cuando dieron las cinco de la tarde, ya había cerca de cuarenta personas bailando y bebiendo en su honor.  
 
    No había invitado a todos los conocidos, ni tampoco a todos los amigos, solo a aquellos que, en el fondo, iba a echar de menos, con Alba y Nina entre ellos.  
 
    Después de la primera noche juntos, Alba y Jon habían pasado las siguientes dos jornadas trabajando duro en la oficina. Apenas paraban para comer a medio día, y cuando caía la noche, aunque se quedaban hasta tarde, cada uno volvía a su apartamento. No querían complicarse la existencia más de lo necesario. Además, Alba se había hecho a sí misma la promesa de no unir su futuro al de ningún hombre, y para ello era necesario no repetir con ninguno. 
 
    —Gracias por venir, chicas —las saludó Jon. Cogió un par de vasos de tubo llenos hasta los topes de Coca Cola con güisqui, y se los ofreció—. Se me hace extraño pensar que todo esto vaya a acabar mañana. 
 
    —¿A qué hora te sale el avión?  
 
    Respondió con un suspiro. 
 
    —A las siete. Me voy a tener que ir muy pronto… Oye, Nina, ¿te importa si le presento a tu hermana a unos cuantos conocidos? Le irá bien para su trabajo. 
 
    —Claro, claro —respondió ella.  
 
    Nina le dio un sorbo a la bebida y se perdió entre los invitados. No los conocía a todos, pero sí a la mayoría, por lo que no tardó en entablar conversación. Jon, por su parte, cogió a Alba de la mano y tiró de ella hacia el centro de la azotea, donde muchos rostros desconocidos la miraban con curiosidad. A aquellas alturas, prácticamente toda Punta Bruma sabía que la nieta del excomisario se había mudado. 
 
    Jon le presentó a sus amigos más íntimos, Juan Liria, Elena Boada y Sergio Migueles. Los tres eran de la Península y habían llegado a lo largo de los últimos años a la isla, ansiosos de nuevas aventuras. De conocer el terreno, como decía Boada. No obstante, su tiempo allí tenía fecha de caducidad. Los tres pronto volverían a casa, como acababan haciendo todos, y más ahora que uno de ellos ya se iba.  
 
    Después le presentó a otros tantos amigos. Aquellos no eran tan íntimos, pero le habían ayudado en alguna ocasión y no lo había olvidado. María Luisa Ordóñez, su vecina del tercero, que siempre que tenía que estar fuera una temporada le regaba las plantas, e Isabel López, una camarera con la que solía ir al cine los fines de semana. Le presentó también a varios compañeros con los que practicaba surf, a una señora mayor a la que solía ir a visitar cada semana para llevarle el periódico y leérselo y, finalmente a la única persona por la que Alba sintió auténtico interés profesional. 
 
    Le estrechó la mano con fuerza. 
 
    —Eva, te presento a Alba Cruz, mi sustituta. Ella es Eva Rodrigo, una de las mejores doctoras del hospital de Santo Tomás.  
 
    —¡Si fuera tan buena me pagarían más! —respondió la médico con diversión—, pero se agradece el cumplido, por supuesto. Un placer conocerte, Alba. 
 
    Eva era una mujer alta y delgada, de unos cuarenta y cinco años. Tenía el cabello negro muy liso y largo, hasta media espalda, y bonitos ojos acerados. Llamaba la atención por su mirada, algo más afilada de lo habitual, pero sobre todo por la belleza exótica que la caracterizaba. Sobria y elegante, ofrecía lo que se esperaba de un médico: seguridad. 
 
    —Eva colabora con nosotros, además de trabajar en las urgencias, claro. El hospital tiene un contrato no escrito de mutua colaboración, y ella es nuestra informadora de confianza. —Jon le dedicó una sonrisa sincera—. Nos ha ayudado en muchas ocasiones, si alguna vez la necesitas, estoy convencido de que podrá contar contigo, ¿verdad, Eva? 
 
    —Por supuesto. Creo ciegamente en la libertad de prensa, el mundo entero debe saber qué está pasando a su alrededor. —Eva dejó escapar un suspiro—. Si la gente viese lo mismo que veo yo en las urgencias, os aseguro que conduciría con bastante más precaución. 
 
    —No me cabe la menor duda —respondió Alba, encantada. Sacó su teléfono—. ¿Te importa si me apunto tu número? Es más que probable que te contacte en breves. Necesito situarme un poco, llevo muchos años fuera. 
 
    —Pues si te sirve de consuelo, no ha habido grandes cambios. —Le dictó su contacto y aguardó unos segundos para confirmarle que había recibido su llamada perdida. Lo agregó a la agenda—. Lo más significativo han sido los últimos cambios en la dirección del hospital, que sinceramente no se ha notado en exceso, y la jubilación del comisario. Poco más. —Se encogió de hombros—. Pero sí, estaré encantada de que hablemos.  
 
    Charlaron un rato más, mientras Jon atendía a otros invitados. La doctora era una mujer muy agradable, con una visión muy singular del mundo. Era sincera y abierta, demasiado directa incluso, algo que Alba agradeció. Visto lo visto, no le sorprendía que ella fuera el enlace con el hospital. Dudaba que hubiese muchos más empleados tan claros y transparentes como ella. 
 
    Sin duda, un buen fichaje. 
 
    Un rato después Nina regresó para presentarle a varios amigos con los que solía quedar los fines de semana. También alguna clienta a la que tenía especial cariño y una chica que había trabajado con ella en la tienda. Bebieron un par de copas más, moviéndose al ritmo de la música, atreviéndose a ser las primeras a bailar como las dos gotas de agua que eran, y siguieron disfrutando de la fiesta hasta que la noche cayó y el frío empezó a ser excesivo para Alba. Nina, acostumbrada a la temperatura de la isla, apenas ni se inmutó. 
 
    —Creo que me voy a ir a casa —le comentó, aprovechando la pausa entre canción y canción para hacerse oír—. Estoy cansada. 
 
    —¿Ya? ¿De veras? —Nina comprobó el reloj, pero rápidamente volvió a concentrarse en la música. Gritaba a coro la letra—. ¡Vale! Ve con cuidado, porfa. 
 
    A Alba le sorprendió que no la acompañase hasta la puerta, pero no se lo tuvo en cuenta. Nina parecía tan encantada en plena fiesta que no quería molestarla. Buscó a Jon, que en ese momento charlaba con un par de chicas especialmente cariñosas, y le hizo una señal para que se acercase. No quería interrumpirle demasiado a él tampoco, así que fue breve en su despedida. 
 
    —Oye, tengo que irme ya. Muchas gracias por invitarme y por estos días de formación.  
 
    —Ha sido un placer. Ven, te acompaño hasta abajo. 
 
    Descendieron hasta la planta baja, donde un par de conocidos aprovechaban la tranquilidad del portal para besarse. Rieron al verlos aparecer. Jon les puso cara de circunstancias, imaginando lo que dirían sus vecinos si les pillasen, y los tortolitos decidieron seguir con sus besos fuera, en un callejón algo más discreto. 
 
    Alba y él salieron a fumarse el último cigarro. 
 
    —Si tienes alguna duda o necesitas algo tienes mi número, llámame, no te cortes.  
 
    —Intentaré no molestarte, pero no prometo nada. ¿Algún último consejo? 
 
    Jon le dio una calada al cigarrillo. 
 
    —Santo Tomás es maravilloso, pero no es todo tan bonito como lo pintan. Ándate con ojo. 
 
    —¿Lo dices por algo en concreto? 
 
    Rio. 
 
    —Tendrás que descubrirlo por ti misma. —Jon se acercó a ella y se besaron una última vez—. Cuídate mucho. Quién sabe, puede que volvamos a vernos. 
 
    Alba asintió, más por compromiso que porque realmente lo creyese, y al volverse descubrió que alguien se acercaba a ellos. Alguien que, por el modo en el que saludó a Jon, era evidente que venía a su despedida. Lo reconoció de inmediato por el uniforme. 
 
    —¿Llego tarde? —preguntó el subinspector Alexandre Rivia—. ¡Perdona! Se me ha echado el tiempo encima.  
 
    —Aún queda rato, tranquilo —respondió Jon, estrechándole la mano—. Te presento a mi sustituta, por cierto: Alba Cruz. 
 
    —¿Alba Cruz? —repitió Alexandre con sorpresa—. ¿Tú eres la nieta del excomisario? 
 
    —La misma. Y tú el hijo del comisario, ¿verdad?  
 
    El policía rio, alzando las manos en señal de rendición. 
 
    —Touché. Supongo entonces que serás tú la que me acosará a preguntas. 
 
    —Podría ser —admitió Alba—. Espero que no me lo tengas muy en cuenta. 
 
    Alexandre rio de nuevo, visiblemente contento.  
 
    —¡Gajes del oficio! En fin, ¿te ibas ya? Quedará ahí arriba alguien, ¿no, Jon? Es tarde, pero tampoco tanto. 
 
    —¡Por supuesto, por supuesto! —Jon le dedicó una última sonrisa a la periodista—. Alba, lo dicho, espero que nos veamos.  
 
    Jon volvió al portal, pero el policía se quedó atrás. Permaneció unos segundos observando a Alba, pensativo, y tan pronto comprobó que se alejaba caminando sola, una duda surgió en él. 
 
    —Oye, hace frío y es de noche. ¿Tienes cómo volver a casa? Te puedo acercar. 
 
    —Tranquilo, vivo cerca —aseguró—. Nos vemos, agente. 
 
    Y sin más, se perdió entre las calles con un asomo de sonrisa en los labios. Estaba convencida de que Rivia la estaba siguiendo con la mirada, y no se equivocaba. Hasta que no desapareció al torcer la calle, no entró en el portal. 
 
      
 
    Alba salió al paseo marítimo para hacer el camino al apartamento. La caminata no era demasiado larga, en menos de quince minutos estaría allí, pero tal era el frío que sentía que se le hizo eterna. Además, no había apenas gente a aquellas horas y algunas de las farolas no funcionaban, lo que hizo que el paseo no fuera demasiado agradable. Por suerte, el rugido del océano contra la playa resultaba reconfortante. El viento soplaba y movía las hojas de los árboles que había junto al camino, indicándole dónde debía ir. Era como si, en cierto modo, la ayudase a avanzar más rápido. Traía el canto del mar, voces lejanas y risas. Las conversaciones de los restaurantes, las voces de las televisiones de los vecinos con las ventanas abiertas: las radios de los coches. El susurro de los pasos… 
 
    Y en mitad de aquel torbellino de sonidos, Alba escuchó algo. Algo que la detuvo en seco. Volvió la mirada hacia la orilla, a unos cincuenta metros de distancia del paseo, y se acercó con paso rápido al borde para comprobar lo que el instinto le decía. 
 
    Forzó la vista… y el frío desapareció. 
 
    Salió corriendo. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
    La despedida no estaba nada mal. Aunque era tarde, estaba cansado y hacía frío, el ambiente era bueno. Los invitados habían bebido, era evidente. Algunos intentaban disimular al verle cerca, pero el volumen al que cantaban y cómo se movían les delataba. Sin embargo, a Alexandre no le importaba. Estaba fuera de servicio y no estaban incumpliendo ninguna ley, así que podían divertirse. De hecho, él mismo estaba bebiéndose un cubata. Pero solo uno, no estaba acostumbrado a beber y no quería ponerse a prueba. Después de todo, seguía siendo un subinspector de la policía. 
 
    Así pues, reía, charlaba y disfrutaba. Incluso bailaba de vez en cuando, cuando alguna de las bailarinas insistía, pero poco rato. Hacía frío y estaba cansado.  
 
    Muy cansado. 
 
    Le entristecía la marcha de Jon. Aunque en ocasiones había sido un auténtico pesado y se había metido donde no le llamaban, a Alexandre le caía bien. Era un tipo avispado, educado y con muchas ganas de ayudar, por lo que no podía echarle nada en cara. Gracias a él había logrado avanzar en algunos casos. Además, le parecía simpático. A veces no entendía su humor vasco, como él lo llamaba, pero incluso así habían conectado. Sin duda, iba a ser una gran pérdida para el periódico, aunque confiaba en que la chica nueva lo haría bien. Alexandre conocía a su abuelo y, ¿qué podía decir aparte de que era un gran hombre? Teniendo en cuenta que había elegido a su padre para sucederle...  
 
    Además, se había portado muy bien con ellos. Después de la muerte de su madre, hacía ya diez años, su padre había caído en una fuerte depresión y Roberto Cruz se había encargado de que saliese adelante. Él no iba a dejar a ninguno de sus chicos hundirse, le había asegurado, y no le había fallado. A base de mucho esfuerzo e insistencia, el comisario había logrado que Marc Rivia recuperase las ganas de vivir y, en consecuencia, que Alexandre pudiese respirar tranquilo. Él también había sufrido la muerte de Greta, por supuesto, no había día que no pensara en ella, pero ver a su padre en aquel estado le había hecho convertirse en el fuerte de la casa.  
 
    Alguien que, diez años después, se enfrentaba a la vida con una placa en el pecho y el convencimiento de que estaba haciendo las cosas bien.  
 
    O al menos algunas.  
 
    De haberlas hecho todas realmente bien habría estado en su casa en vez de en aquella fiesta, y se habría dado cuenta de que Adrián le había escrito. Habría visto sus mensajes y habría acudido de inmediato a su encuentro, evitando quizás lo que aquella noche estaba a punto de pasar. 
 
    Evitando, quizás, que todo cambiase para siempre.  
 
      
 
    Alba recorrió los cincuenta metros que la separaban de la orilla a toda velocidad. Siempre había sido buena en los deportes, tenía buen fondo y era rápida, y en aquel entonces lo demostró. Antes incluso de darse cuenta de lo que hacía, ya se encontraba junto a la orilla, con los pies hundidos en el agua y las rodillas clavadas en la arena. Frente a ella, tirada en el suelo y envuelta en harapos, pues a aquello ya no se le podía llamar ropa, había una chica. 
 
    Una chica que se retorcía de dolor y sangraba. 
 
    Se apresuró a apartarle el cabello del rostro para intentar verle la cara. La oscuridad de la noche no facilitaba las cosas, pero al menos la luna y las estrellas servían de faro. Descubrió que tenía los ojos cerrados en un gesto de dolor. 
 
    —¿¡Estás bien!? ¿¡Qué te ha pasado!? —le preguntó con nerviosismo, tirando de ella fuera del alcance de las olas. Estaba empapada y helada—. ¿Hola? ¿Me oyes? 
 
    —Me duele… —respondió ella, abriendo los ojos para mirarla. Seguidamente, una punzada de dolor en la pierna la hizo doblarse. 
 
    Lanzó un gemido. Ni lloraba ni se quejaba, solo emitía quejidos de dolor que sus labios eran incapaces de reprimir. Estaba herida. 
 
    —Vale, vale, vale —se dijo Alba a sí misma. Se miró las manos, las cuales ahora tenía manchadas de sangre, y se apresuró a respirar hondo—. Te voy a llevar al hospital, ¿de acuerdo? ¿Sabes qué te ha pasado? ¿Sabes…? 
 
    Otro gemido de dolor. La chica se retorció sobre la arena, enterrando el rostro entre su frondosa cabellera castaña y logrando con ello que el pánico se apoderase de Alba. Sacó el teléfono con las manos temblorosas y se apresuró a llamar a su hermana. Un tono, dos, tres… 
 
    No respondió.  
 
    —¡Maldita sea! —exclamó con rabia. 
 
    Supuso que seguiría en la fiesta. La maldita fiesta. Respiró hondo y se dispuso a llamar a urgencias. Lamentablemente ni tenía ni idea de dónde estaba, ni cómo orientarles para que enviasen la ambulancia, por lo que desechó la idea. Se planteó la posibilidad de llamar a sus abuelos, pero rápidamente desechó la idea al tener una mejor. El nombre de Eva Rodrigo vino a su memoria y acto seguido marcó su número. Tres tonos después, respondió. 
 
    —¿Hola? ¿Alba? ¿Me estás llamando o te has sentado encima del…?  
 
    —¡Necesito tu ayuda! —le imploró. Lo de mantener la calma no era habitual en ella—. ¡Estoy en la playa y me he encontrado a una chica herida! ¡Está sangrando, y…! ¡Y…! 
 
    —¿Cómo? —Totalmente desconcertada, Eva tardó unos segundos en comprender lo que estaba pasando—. ¿Hablas en serio? ¿Dónde estás? 
 
    —¡Lo juro! Estoy en la playa. Estoy… —Alba miró hacia el paseo. La noche era demasiado oscura como para ver las letras de los carteles. Lo único que lograba identificar era un parque infantil en la arena—. ¡No lo sé! He caminado unos cinco o diez minutos desde la fiesta, dirección sur. Delante de mí hay un parque con un barco pirata, y… 
 
    Eva respiró hondo al otro lado del teléfono. Por los sonidos que la rodeaban, Alba dedujo que estaba en el coche. 
 
    —Vale, creo que sé dónde es. ¿Está consciente? ¿Respira? 
 
    —Sí, sí, se retuerce de dolor, pero está viva.  
 
    —¿Te ha dicho su nombre? 
 
    —No… espera. 
 
    Alba volvió a agacharse junto a la chica para coger su mano. La tenía helada.  
 
    —¿Cómo te llamas? Dime tu nombre, por favor. 
 
    —¿Mi nombre…? —murmuró ella. 
 
    Y aunque la miró y parpadeó, no respondió. Parecía muy aturdida. 
 
    —Vale, lo he oído —dijo Eva con determinación—. Es probable que esté en shock. Está herida has dicho, ¿no? ¿Sangra mucho? Intenta detener la hemorragia.  
 
    —¡Es que no veo una mierda! ¡No hay luz! 
 
    —De acuerdo, intenta taponar la herida y habla con ella: no dejes que se duerma. Voy de inmediato hacia allí. Tardo diez minutos como mucho.  
 
    Alba asintió y se guardó el teléfono. Pocas veces había estado tan nerviosa como aquel día. Temblaba y no podía parar. No obstante, aquella chica la necesitaba y no iba a fallar.  
 
    —Vale, nos vamos de aquí. Te voy a coger en brazos, ¿de acuerdo? No te asustes. Yo me llamo Alba, Alba Cruz. Acabo de llegar de Barcelona, y… bueno no sé, no conozco demasiado la zona. He pasado demasiado tiempo fuera. ¿Y tú? ¿Cómo te llamas? ¿Cuántos años tienes? ¿Eres de aquí? 
 
    Mientras la cogía en brazos para alejarla del agua, la chica balbuceó algo que Alba no llegó a entender. No pesaba demasiado, pero la brevísima caminata se le hizo eterna. Avanzó cinco metros, sintiendo como los pies empapados se le hundían, y la depositó con cuidado en la arena. La iluminó con el teléfono para intentar localizar sus heridas. 
 
    —Tranquila, ¿eh? Voy a… 
 
    Y fue entonces cuando vio su barriga abultada. Apenas era una ligerísima elevación en la parte baja de su vientre, pero era inequívoca. Alba la miró con horror, temiendo saber de dónde venía la sangre, y suspiró al descubrir que se trataba de un corte algo más bajo, en la pantorrilla. 
 
    Se quitó su propio abrigo para presionarlo contra la herida. 
 
    —¿Cómo decías que te llamabas?  
 
    —No… no lo he dicho… 
 
    —Pues es tu oportunidad. ¿Irene? ¿Miriam? ¿Estrella? ¿Mar?  
 
    La chica sacudió la cabeza. 
 
    —No… no lo sé… yo… yo… no lo sé. 
 
    —Ya… vale, tranquila. Tú solo háblame, ¿vale? De lo que quieras, pero háblame… 
 
    Seis minutos después, Eva apareció por uno de los callejones laterales del paseo. Buscó con la mirada a Alba y corrió a su encuentro.  
 
    Pocos minutos después, ya estaban las tres en su coche de camino al hospital. 
 
      
 
    Eva metió el coche en urgencias, deteniéndolo a escasos centímetros de una de las ambulancias, donde dos enfermeros ya les esperaban con una camilla. Sacaron a la chica con cuidado y a toda velocidad la trasladaron hacia el interior. 
 
    Durante el viaje, Alba y Eva habían logrado mantener a la chica despierta a base de preguntas simples. Dado su estado de shock, no parecía poder responder a nada mínimamente complejo. Estaba herida y cansada, y lo que era aún peor, congelada. Desconocían cómo había llegado hasta la orilla, pero todo apuntaba a que había estado metida en el mar. Sus ropas estaban empapadas y olía a sal. Conscientes de la importancia de mantenerla caliente, habían actuado rápido. Mientras Eva conducía, Alba se había encargado de quitarle la ropa y cubrirla con su abrigo, logrando así, junto a la calefacción, que no muriese de hipotermia. Sin embargo, no era suficiente. La chica necesitaba atención médica de urgencia, y cuando al fin lo consiguieron, Alba creyó que se iba a desmayar. 
 
    Arrastró los pies hasta la sala de espera, donde apenas había un puñado de acompañantes esperando a tener noticias de los ingresados, y se dejó caer en una de las sillas de plástico. Solo entonces se dio cuenta de lo tremendamente manchadas que tenía las manos y la ropa de sangre. 
 
    —Dios mío, existas o no, ayúdala… 
 
      
 
    El subinspector Rivia se quedó en la fiesta hasta las doce. Pasadas las diez, y para evitar problemas con los vecinos, se habían trasladado al piso de Jon, donde habían seguido celebrando su despedida con unas pizzas. Por aquel entonces ya quedaba tan solo una docena de personas, pero el ambiente era tan animado que Alex olvidó el cansancio acumulado. Se quitó la chaqueta, en cuyo bolsillo llevaba el teléfono, se aflojó la corbata y siguió disfrutando de la fiesta, dispuesto a beberse su segundo cubata. 
 
    Dos horas después, ya algo más alborotado de lo que debería, con un par de besos de carmín en las mejillas y la sensación de haber comido muchísimo, se puso el abrigo. Varias de las amigas de Jon insistían en que se quedase, pero muy a su pesar al día siguiente tenía que trabajar. Se despidió del periodista con un apretón de manos, le deseó suerte y, haciendo un auténtico esfuerzo para romperles el corazón, dejó la fiesta y a sus invitadas.  
 
    Ya en la calle, se ajustó el cuello del abrigo, pues el viento soplaba con fuerza, y se encaminó al callejón donde había dejado el coche. Por suerte, no estaba demasiado lejos. Saludó a un par de jóvenes que había junto a unas motos fumando unos cigarros, abrió el coche y se metió en el asiento de conductor con el abrigo puesto. 
 
    Tardó unos minutos en quitárselo. El tiempo necesario para que la calefacción empezase a funcionar y subiera un poco la temperatura del cubículo. Extendió las manos hasta la rejilla del radiador y respiró hondo al sentir el calor en la punta de los dedos.  
 
    Era un auténtico placer. 
 
    Ya entrado en calor, encendió el motor del coche y se puso en marcha. No vivía demasiado lejos de allí, por lo que calculó que en menos de quince minutos estaría metido en su cama, calentito y con el sueño empujando sus párpados. 
 
    Iluso. 
 
    Alex condujo durante unos minutos, hasta alcanzar la avenida principal que atravesaba el pueblo. Una vez allí, se detuvo en el primer semáforo en rojo. A aquellas horas no había prácticamente nadie en la calle. Esperó pacientemente, y justo cuando el disco se ponía en verde, su teléfono empezó a sonar. Comprobó el número en la pantalla del coche y rápidamente respondió al descubrir que se trataba del número de Adrián. No solía llamarle, y mucho menos de noche, por lo que supuso que necesitaría algo. 
 
    —Hola Adri, ¿qué pasa? ¿Te has quedado tirado con el coche?  
 
    Silencio. Le pareció escuchar un balbuceo que no llegó a entender. 
 
    —Adri, quita el dedo del altavoz, no se te oye —dijo, poniendo los ojos en blanco. Ese chico era un auténtico desastre con el teléfono. De hecho, con todas las tecnologías en general—. Prueba ahora, a ver. 
 
    Y esta vez sí que le escuchó. 
 
    —Alex… —balbuceó Adrián con la voz temblorosa—. A… Alex… Alex… ven… ven a casa… yo… yo… 
 
    Un escalofrío recorrió la espalda del policía al escuchar el tartamudeo.  
 
    —Adri, ¿qué pasa? ¿Dónde estás? ¿Y papá? ¿Estás con él? 
 
    —Ven, por favor. 
 
    —¡Adri! ¿Estás con mi padre o no? 
 
    —Ven a casa —murmuró. 
 
    Y colgó. 
 
    Alex respiró hondo, sintiendo el terror despertar en él, y se apresuró a arrancar el coche. Recorrió todo el pueblo hasta salir a la autopista, por la cual transitó durante diez minutos. La visibilidad era mala, por lo que se vio obligado a encender las luces largas para divisar la salida número cuatro. Por suerte, no había apenas tráfico en contradirección, así que no molestaba a nadie. Poco después, tomó la salida, la cual describía una curva especialmente cerrada, y llegó a la rotonda que conectaba el pueblo de Las Conchas con las tres urbanizaciones que lo rodeaban. Puso rumbo hacia Las Carpas, recorrió la avenida del paseo marítimo y no se detuvo hasta alcanzar la calle de su padre, cuya casa se encontraba al final. 
 
    Aparcó junto al coche patrulla de Marc.  
 
    Inmediatamente después, atravesó la verja a la carrera, incapaz de fingir no haber visto que estaba abierta, y se internó en la casa. Más allá de la entrada, cuya puerta también estaba abierta, descubrió varios muebles volcados y las luces apagadas. 
 
    Olía a sangre. 
 
    Se arrepintió de no haber cogido la pistola de la guantera. Avanzó con suma preocupación, alerta por si aún había intrusos, y recogió del suelo uno de tantos libros. No serviría de mucho en caso de tener que usarlo de arma, pero se sentía más cómodo con él.  
 
    Se adentró en la casa… 
 
    Y no tardó más que unos segundos en descubrirlo. Tirado en mitad del caos de muebles volcados y objetos rotos que era el salón, estaba el cuerpo de su padre boca arriba. Alex se apresuró a comprobar si tenía pulso, pero antes incluso de tocar su cuello supo la verdad. Tenía un cuchillo clavado en el pecho, justo a la altura del corazón. Hundió los dedos en su garganta igualmente, negándose a creer lo que estaba viendo. 
 
    No entendía absolutamente nada. ¿Alguien había matado a su padre? ¡Era imposible! 
 
    Peo era real. Tan real como la voz que había oído anteriormente por teléfono. El recuerdo de la conversación volvió a su memoria y, con terror, comprendió que aquello aún no había acabado. Cogió el arma de Marc, la cual aún reposaba entre sus dedos fríos, y se apresuró a buscarlo por todas las habitaciones, gritando su nombre. Recorrió la cocina, el recibidor, el despacho de su padre e incluso el garaje.  
 
    Ni rastro. 
 
    Inmediatamente después subió a la segunda planta, donde había tres habitaciones. Las comprobó, entrando incluso a la suya propia, la cual llevaba años sin usar, pero no dio con él. Después recorrió el baño, las terrazas y la despensa. 
 
    Lo recorrió todo, pero nada. Absolutamente nada. Era como si se le hubiese tragado el mundo. Como si no estuviera… 
 
    De repente, algo llamó su atención. Alex alzó la mirada hacia el techo y descubrió que la cadena que abría la trampilla del desván se movía. La corriente que entraba por la puerta de la entrada la estaba meciendo. No obstante, no era su movimiento lo que le intrigaba. Junto a la cadena había un pestillo que siempre estaba abierto y que, por alguna extraña razón, aquel día estaba cerrado.  
 
    —Oh, no… 
 
    Sintiendo un terrible mal presentimiento, Alex lo abrió. Seguidamente, tiró de la cadena y la escalera descendió, emitiendo un sonido sordo.  
 
    —¿Adrián? —preguntó. 
 
    Y con el rostro bañado en lágrimas, el joven asomó la cabeza.  
 
    —Me encerró —murmuró—. Quise ayudarle, pero… pero… 
 
    Alex le ayudó a bajar con manos temblorosas, sintiendo que el mundo se desmoronaba a su alrededor. Una vez cara a cara, comprobó que no estuviese herido y, con auténtica desesperación, le abrazó con fuerza, consciente de lo cerca que había estado de perderle.  
 
    Adrián rompió a llorar. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 4 
 
      
 
      
 
    Dos horas después de entrar en urgencias, la doctora Rodrigo salió de los boxes en busca de Alba. Por aquel entonces la periodista ya llevaba tres cafés y se había fumado un total de doce cigarros, una mezcla explosiva que, aunque había logrado mantenerla muy despierta, le había provocado un fuerte temblor en las manos. 
 
    Durante la espera había intentado contactar con Nina en un par de ocasiones sin éxito. La fiesta de Jon se estaba alargando y estaba fuera de sí, bailando como una auténtica posesa con los invitados. Alba, por el contrario, no veía la hora de volver a casa y darse una ducha. Había intentado quitarse las manchas de sangre de la ropa en el baño, pero había sido incapaz. 
 
    Se reencontraron en el mostrador de recepción. 
 
    —¿Está bien? ¿Qué le ha pasado? —le preguntó con nerviosismo—. Está embarazada, lo has visto, ¿no? Es una cría, pero está embarazada.  
 
    —Está bien, sí —confirmó Eva—. Y sí, está embarazada. Ahora mismo la tenemos en observación, pero parece que el incidente no ha afectado a los embriones. Ha tenido mucha suerte de que la encontrases, estaba bordeando peligrosamente la hipotermia. —Bajó el tono de voz—. No sabe qué le ha pasado. De hecho, ni tan siquiera sabe cómo se llama. Presenta varios traumatismos severos, además del corte de la pierna, por lo que es posible que esté sufriendo un proceso de amnesia transitoria. Lo más probable es que en unas horas, cuando descanse y se le pase el susto, vuelva a recordar, pero primero tiene que tranquilizarse. Está bastante nerviosa. —Forzó una sonrisa—. Lo raro sería lo contrario, claro. La cuestión es que no nos ha podido dar un nombre y no lleva documentación encima, por lo que no me ha quedado más remedio que llamar a la policía. Es un caso bastante extraño, pero no hace falta ser Einstein para darse cuenta de que hay algo oscuro en todo esto. Una cría de su edad, embarazada, apareciendo en mitad de la playa con golpes y una herida en la pierna… —Negó con la cabeza—. No me sorprendería que en unas cuantas horas detuvieran al exnovio, pero eso lo dejo en manos de la policía. No obstante, no olvido quien eres y doy por sentado que querrás que esta sea tu primera noticia en el periódico. Lo entiendo, por supuesto, pero te pido que le des algo de tiempo. Unas horas al menos para que se calmen las aguas.  
 
    Alba no protestó. Mentiría si dijese que no le gustaría entrevistarla en aquel preciso momento, tratando de arrancarle del olvido todo lo ocurrido, pero no olvidaba que era una cría indefensa que necesitaba ayuda. La noticia podría esperar un día. 
 
    Le dedicó una sonrisa cansada. 
 
    —¿Podré pasar mañana a primera hora a verla? 
 
    —Dale unas horas a la policía. Es probable que envíen a un agente en breves, pero también puede que no aparezcan hasta mañana. Les he informado de que deberá pasar al menos la noche aquí, así que es posible que la dejen descansar hasta entonces. 
 
    —Ya… bueno, me pasaré igualmente. Gracias por todo, doctora. 
 
    Eva negó con la cabeza. 
 
    —A ti. Supongo que no es el mejor aterrizaje, pero dentro de lo que cabe has salvado varias vidas, así que puedes estar satisfecha. —Le dio una suave palmada en el hombro—. Vete a descansar, te lo has ganado. Mañana hablamos y te cuento. 
 
    Tras despedirse de Eva, Alba salió para llamar por teléfono. Intentó contactar con Nina, para que pasara a recogerla, pero su respuesta fue la misma que hasta entonces: ninguna.  
 
    Se lo debía estar pasando a lo grande. 
 
    Probó suerte con su abuelo. Roberto y Meri vivían muy cerca del hospital, a quince minutos en coche, por lo que, a pesar de las horas, confió en que pudiese recogerla. No era su opción preferida, era tarde y no le gustaba que cogiera el coche de noche, pero quería confiar en que no exageraba cuando decía que se quedaba hasta las tantas viendo la televisión. 
 
    Unos tonos después, alguien respondió al teléfono de la casa de sus abuelos, pero no fue Roberto precisamente. 
 
    —¿Rober? —preguntó su abuela con nerviosismo—. ¿Qué ha pasado, Rober? ¿Va todo bien? He escuchado varias sirenas… 
 
    —Soy Alba, abuela —interrumpió ella, sorprendida ante la inesperada respuesta—. ¿Dónde está el abuelo? ¿Ha pasado algo? 
 
    —¿Alba? —Meri tardó unos segundos en reaccionar—. Ah, Alba, cariño, no esperaba tu llamada. Es muy tarde, ¿va todo bien? Es por lo de Rivia, supongo. 
 
    Alba paseó la mirada por la silenciosa calle. Si ya de por sí estaba un poco aturdida por todo lo que había pasado, el tabaco y el café, aquella conversación la estaba rematando. 
 
    —¿Qué le ha pasado a Rivia? —preguntó, tardando unos segundos en relacionar el apellido con el comisario. 
 
    —Nada bueno, cariño, nada bueno… pero veo que no llamas por eso. ¿Qué te pasa? ¿Dónde estás?  
 
    Alba miró hacia el cartel de urgencias significativamente antes de responder. 
 
    —Es una historia un poco larga, pero estoy en el hospital. ¡Pero tranquila! ¡No me pasa nada! Yo estoy bien, he acompañado a alguien, solo eso. El problema es que no tengo forma de volver y Nina anda desaparecida, así que pensé que quizás el abuelo podría venir a buscarme… pero por lo que entiendo no está en casa, ¿no? 
 
    —No, pero puedo ir yo. 
 
    —¿Tú? 
 
    Notó cierta acidez en su tono de voz. 
 
    —Sí, ¿qué pasa? ¿Te crees que no puedo, o qué? Tu abuelo se ha llevado el coche, pero tengo la moto. Dame quince minutos y estaré allí, ¿de acuerdo?  
 
    Cumpliendo con su palabra, un cuarto de horas después, Meri apareció a lomos de la BMW K 1600 GT azul que un par de años atrás le había comprado el abuelo para su septuagésimo cumpleaños. A Alba le había hecho mucha gracia el regalo cuando su abuela se lo había contado por teléfono, creyendo que, aunque en otros tiempos hubiese sido motera el destino de aquella joya era quedarse en el garaje. Dos años después, viéndola aparecer en mitad de la carretera a toda velocidad con la chaqueta reforzada y la motocicleta a todo gas, tuvo la amarga sensación de haber pecado de inocente. 
 
      
 
    —¿Dónde está el abuelo? 
 
    Una hora después ya estaban sentadas en la cocina, con un par de tazas de té humeante entre manos. El frío de la carretera había logrado espabilar un poco a Alba, aunque seguía impactada por lo ocurrido. Además, incluso después de haberse duchado y cambiado de ropa aprovechando las prendas que su hermana tenía allí, aún percibía el hedor de la sangre. 
 
    Comprobó la hora en el reloj de la cocina. Se acercaban peligrosamente a las tres de la madrugada y no había novedades ni de Nina ni de Roberto. 
 
    —Hace una hora y media que le llamó el chico de Rivia. No me quiso contar demasiado, pero por lo que escuché ha pasado algo grave. —Le dio un sorbo al té. Incluso a aquellas horas los ojos de su abuela brillaban con fortaleza—. Y ya sabes cómo es tu abuelo. En cuanto colgó salió disparado. Tan solo la muerte logrará alejarle del cuerpo de policía. 
 
    —¿A qué te refieres con el chico de Rivia?  
 
    Meri sacudió la cabeza. Sus cabellos, finos y grisáceos, danzaron alrededor de su rostro con gracilidad, despeinándose durante un instante únicamente para luego volver a colocarse. La laca hacía auténticos milagros. 
 
    —Ha sido el hijo. Pero no el pequeño, el mayor, Alexandre. —Sorbo a la taza—. No sé si lo conoces, es un chico muy majo. Siempre ha sido un poco rarito, pero muy educado. Muy listo… 
 
    Su abuela siguió citando unos cuantos adjetivos más que Alba no llegó a escuchar. Mientras que ella hablaba, la periodista ataba cabos. Sabía de quién le hablaba, Jon se lo había presentado antes de irse, cuando entraba en la fiesta.  
 
    La misma fiesta en la que estaba Nina, la cual no respondía al teléfono… 
 
    El pánico se apoderó de ella al creer que podía haberle pasado algo a su hermana. Alba sacó el teléfono y marcó su número, sintiendo que el corazón se le aceleraba…  
 
    Pero Nina no respondió. Alba se tapó la boca, temiendo lo peor, y justo cuando se disponía a llamar a emergencias, un mensaje de WhatsApp de Nina la detuvo.  
 
    Nina - 02:53 – Ocupada, no me esperes despierta. Mñn te cuento, muak. 
 
    Y tres emoticonos guiñándole el ojo. 
 
    Alba leyó el mensaje con alivio y giró el teléfono para que su abuela también lo viera.  
 
    —Estará con algún amigo. 
 
    —¿Y el abuelo? 
 
    Meri se encogió de hombros. 
 
    —A saber, pero no te preocupes, estará bien. Otra cosa no, pero tu abuelo sabe cuidarse muy bien. En fin… —Lanzó una fugaz mirada al reloj de la pared—. Va siendo hora de irnos a la cama, ¿no te parece? Que yo sepa, mañana una de las dos trabaja, y no soy yo precisamente. 
 
      
 
    —A ver muchacho, tienes que calmarte. Sé que es complicado, pero eres el único testigo que tenemos. ¿Qué ha pasado? 
 
    Adrián estaba en shock. Sentado en la mesa de la cocina, con el albornoz que años atrás Alexandre le había regalado para su cumpleaños y el rostro descompuesto, apenas podía hablar. La visión del cadáver de Marc Rivia con un puñal hundido en el pecho le había dejado totalmente hundido. Y aunque Roberto Cruz comprendía el dolor de aquel muchacho, pues en el fondo él también estaba roto, necesitaba saber lo que había pasado.  
 
    —¿Qué tal si te tomas la infusión? Te servirá para calmar los nervios.  
 
    Adrián recogió la taza humeante que el excomisario le había preparado y le dio un sorbo. Quería hablar, por supuesto. Quería ayudar, pero los pensamientos se le agolpaban en la cabeza, impidiéndole pensar con claridad. Todo había pasado tan rápido que no había podido actuar. Sencillamente había obedecido a su padre, como siempre hacía, y había intentado contactar con Alexandre.  
 
    El mismo Alexandre que en ese entonces, en el salón, contemplaba con dolor cómo los compañeros de la científica levantaban el cadáver. Se habían tenido que desplazar desde la Península, lo que había provocado que el cuerpo de Marc yaciese sobre su propio charco de sangre durante demasiado rato. Tiempo en el que Alexandre había estado tratando de analizar la escena del crimen, en busca de una explicación. 
 
    Marc Rivia no era un hombre con grandes enemigos. De vez en cuando le tocaba hacer alguna detención incómoda en la que se ganaba algún que otro insulto. Robos en casas, atracos por la calle o en tienda y casos de maltrato. No solía haber más. También intervenía en las peleas de discoteca, que las había, y los conflictos entre vecinos. Después de tanto tiempo viviendo en la misma isla, había ciertas enemistades entre algunas familias. No obstante, nunca llegaba la sangre al río. Accidentes de tráfico, incidentes de pesca y sustos en la playa, pero poco más. El cuerpo de policía de Santo Tomás disfrutaba de la paz que les ofrecía un destino tan singular como era la isla. A veces era aburrido, pero Marc Rivia se había acostumbrado.  
 
    Sin necesidad de profundizar mucho en sus pesquisas, Alexandre descartó el intento de robo, ya que no faltaban los objetos de valor. Además, tampoco había sido algo repentino: a su padre le había dado tiempo a encerrar a Adrián en la buhardilla. ¿Entonces? ¿Quién podría haber ido hasta la casa del comisario para acabar con su vida? 
 
    Teniendo en cuenta que el comisario tenía el arma en la mano cuando le había encontrado, debía tratarse de alguien peligroso. Alguien que había entrado y arrasado con cuanto había encontrado a su paso… pero ¿por qué? ¿Por qué alguien querría asesinar a su padre?  
 
    Cuanto más lo pensaba, más terrible le parecía todo. 
 
    —Necesita calmarse, así no nos sirve de nada —le advirtió Roberto, saliendo de la cocina. Se situó junto a Alexandre, que no quitaba ojo a los compañeros que estaban preparando el cadáver para el traslado, y le rodeó los hombros con el brazo—. Puedo ocuparme yo si quieres. 
 
    —Se lo agradezco, pero prefiero quedarme —respondió, dedicándole un asomo de sonrisa—. Gracias por venir tan rápido, sé que no debería haberle llamado, pero mi padre siempre decía que, si alguna vez le pasaba algo, lo mejor era recurrir a usted. 
 
    Tras intentar calmar a Adrián y meterlo en su habitación para que no viera el cadáver, Alexandre había llamado a Roberto. Seguidamente había llamado a la comisaría, donde Oliver Toscada había puesto todo el operativo en marcha, pero el primero al que había recurrido había sido a Cruz. El antiguo comisario conocía todos los procedimientos a la perfección y con quién contactar, por lo que no había dudado. Él era el auténtico experto.  
 
    Además, era el mejor amigo de su padre. 
 
    Roberto había acudido de inmediato. En apenas veinte minutos estaba allí, asegurando que nadie tocaba nada. Poco después había llegado el primer coche patrulla, con Oliver y el inspector Alfonso Sánchez al volante. El pobre Toscada, de los más novatos, se había apresurado a localizar al resto de agentes y ponerlos en movimiento.  
 
    A partir de entonces, todo había pasado muy rápido. Roberto se había encargado de contactar con la Península y Alexandre había pasado a un segundo plano.  
 
    —Deberías estar con el chico —reflexionó Roberto—. Sé que no os lleváis demasiado bien, pero ten en cuenta que no le queda nadie. 
 
    —En realidad nos llevamos bien —aseguró Alexandre, aunque no era del todo cierto—. Aprecio a Adrián. 
 
    —Entonces, motivo de más para que vayas a la cocina con él. —Roberto le palmeó suavemente la espalda—. Vamos, te irá bien salir de aquí. 
 
    Alexandre sabía que Roberto no quería que viera cómo retiraban el cuerpo. Era una parte especialmente desagradable, y más en casos como aquel en los que había heridas tan profundas. La sangre podía convertirlo todo en un espectáculo terrible. Además, era innecesario. Bastante estaba sufriendo Alexandre como para tener que asistir a aquello. 
 
    No obstante, volver a la cocina y estar con Adrián tampoco era algo que le apeteciese en exceso. No había mentido, apreciaba a aquel chico, pero no tanto como su padre hubiese querido. Él pretendía que lo aceptase como a un hermano, que lo quisiera como a tal, sin importarle que fuera hijo de otra mujer y que, en consecuencia, fuese la prueba viva de que había sido infiel a su madre. A su querida y venerada madre… 
 
    Adrián había llegado a sus vidas en el mes de octubre cinco años atrás. Había sido de un día para otro, sin previo aviso. El chico, que por aquel entonces tenía diecisiete o dieciocho años, había aparecido en la isla, y su padre se había hecho cargo. Porque aquel chico, claro, era su hijo. Un hijo del que hasta entonces no había hablado pero cuyo parecido era innegable, y al que no dudó en meter bajo su techo. En la misma casa donde él y Greta habían criado a su único hijo, Alexandre. 
 
    A partir de entonces, su padre se había volcado en él, como si Adrián fuera lo único que tenía en su vida. Por ese entonces Alexandre ya era mayorcito, tenía veinticinco años, y estaba a punto de independizarse. Había aguantado un poco más porque su padre aún no se había recuperado de la muerte de su madre y quería estar con él. No obstante, la llegada de Adrián lo había precipitado todo. El chico había entrado en la familia y, tres meses después, Alexandre la había dejado. Al menos la vivienda familiar, vaya. La relación con su padre, sin embargo, era inevitable. Era su jefe. Y Adrián… 
 
    Adrián era un punto y aparte. 
 
    El chico era raro, era innegable. Siempre parecía despistado, sumido en sus propios pensamientos, y vivía en guerra continua con la tecnología. Era como si fuera incapaz de adaptarse a ella. Marc le había explicado que había sufrido un grave accidente de tráfico que le había hecho empezar prácticamente de cero. De hecho, era un auténtico milagro que hubiese sobrevivido, pero incluso así, su conducta resultaba llamativa. Alexandre lo veía un poco alienígena, como recién llegado de otro planeta, y en cierto modo él no lo negaba. Adrián no tenía pasado, no tenía amigos, no tenía familia: no tenía nada salvo un padre que se preocupaba mucho por él y un medio hermano que prefería mantener las distancias.  
 
    Al menos hasta entonces. 
 
    Alexandre entró en la cocina y cerró la puerta tras de sí. Dentro, Adrián temblaba como una hoja. Le observó durante unos segundos, perdiéndose en aquellos bonitos ojos castaños que tanto le caracterizaban, y acudió a su encuentro para darle un abrazo.  
 
    —Tienes que calmarte, Adri —le pidió—. El comisario Cruz es de confianza, de veras. Era el mejor amigo de mi padre. 
 
    Alexandre nunca decía “nuestro” padre, sino “mi” o “tu”. No se veía capaz. 
 
    —Lo sé, pero… —Se secó las lágrimas—. Pero es que no recuerdo más, lo juro… no… no sé más. Solo sé lo que te conté, Alex. Estábamos viendo la televisión, la última película de James Bond, cuando alguien llamó por teléfono a papá. Salió al porche a hablar y cuando entró estaba muy serio… estaba raro. Me pidió que subiera a la buhardilla y que aguardase silencio… me hizo jurar que, oyera lo que oyera, no diría ni haría nada. Que me quedaría callado. Yo no entendía nada, así que le pregunté qué pasaba y él me dijo que ya me lo contaría… Pasé bastante rato ahí arriba, encerrado, sin saber qué estaba sucediendo… y entonces empezaron los ruidos. Los golpes. Oía cosas romperse y algún que otro grito de mujer… y un disparo. Después, nada. Silencio. Durante todo ese rato intenté llamarte, pero no hubo manera. No me lo cogías. —Hundió el rostro en el cuello de su jersey—. No sé más, lo siento. Ojalá supiera más, pero… 
 
    —Las voces —insistió Alexandre una vez más—. ¿Pudiste escuchar algo de lo que decían? Era una mujer, sí, pero ¿qué decía? 
 
    Adrián entrecerró los ojos, tratando de recordar. Todo lo acontecido estaba muy difuso en su mente, como cubierto por una película de sal que le impedía profundizar. Como si estuviese perdido en un temporal… pero en mitad del océano de sombras, creyó entrever algo. Algo muy lejano y desconcertante que en su mente cobró especial importancia. 
 
    Una palabra… 
 
    Un nombre. 
 
    —Deni —murmuró, pronunciando la palabra como si por si sola significase algo—. Ella decía Deni… le llamaba Deni. 
 
    —¿A mi padre? 
 
    Adrián asintió. 
 
    —Sí. No sé qué significa, pero en varias ocasiones se dirigió hacia él así… Deni.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 5 
 
      
 
      
 
    Amaneció un día frío y lluvioso, perfecto para quedarse metida en la cama. Alba estaba cansada tras todo lo ocurrido la noche anterior, pero incluso así se levantó a las ocho. Se dio una ducha rápida, se vistió con más ropa de su hermana y bajó a la planta baja, donde su abuela ya había preparado un delicioso desayuno con tostadas y café caliente. 
 
    Se apresuró a devorarlo. No tenía apenas tiempo, había comprobado en internet que el autobús de línea pasaba en solo quince minutos, y no podía perderlo. 
 
    —Está delicioso, abuela —dijo, y no mentía. Aquel sí que era un café y no el maldito veneno que le daba Nina—, pero tengo que irme. El autobús… 
 
    —El autobús siempre pasa con quince minutos de retraso, así que siéntate. Eusebio tiene que acercar a su nieta al colegio. Entre que la sube y baja, tarda un cuarto de hora mínimo. 
 
    —¿Eusebio? —Alba se sentó—. ¿Quién es Eusebio? 
 
    —¿Quién va a ser? ¡El conductor del autobús! ¡Ay, que cabecita! ¿No te acuerdas de él? ¡Os llevaba al colegio cada día!  
 
    Poder comer algo caliente le sentó bien. Sabía que el día se prometía complicado con muchas idas y venidas, por lo que necesitaba un poco de combustible.  
 
    —El abuelo no ha vuelto, ¿no?  
 
    —De momento no, y creo que va a tardar. Ha pasado algo terrible. 
 
    —Ah, ¿sí? 
 
      
 
    El autobús pasó un cuarto de hora después de la hora marcada, tal y como había previsto Meri. Por suerte, Alba había aprovechado el tiempo para desayunar, así que no le importó. Pagó su billete, subió a la tercera fila y allí comprobó en su teléfono que ningún medio se había hecho eco del asesinato del comisario de Santo Tomás. Un auténtico bombazo del que la prensa aún no era conocedora, sin contarla a ella. 
 
    Media hora después ya se encontraba en la oficina, plantada frente al escritorio de Carballo. Había cerrado la puerta para que nadie los escuchase, detalle que no había pasado por alto al resto de sus compañeros. Alba venía pisando fuerte. 
 
    —¡No lo dices en serio! —exclamó Carballo con horror—. ¿Rivia? ¿De veras? 
 
    —Como oye, jefe. Ha sido esta noche. No sé más, pero creo que podría ampliar información si me deja ir.  
 
    —¿A dónde? ¿A la casa de Rivia? —Negó con la cabeza, categórico—. De eso nada, no te metas ahí. Por respeto. No sé cómo será en la ciudad, pero aquí no nos metemos en los escenarios del crimen. Pero lo que sí que puedes hacer es ir a la comisaría. No creo que esté el chico Rivia, así que te recomiendo que pruebes suerte con tu abuelo o con Lorena. Lorena Belmonte. Dile que te mando yo, te echará una mano. 
 
    Acompañó a su petición con un gesto que consiguió que varios cuchicheos estallasen en la oficina. Carballo sacó las llaves de su Mercedes del bolsillo y se las tendió a Alba, que las cogió encantada. Ya que tenía que moverse por la isla, ¿qué menos que hacerlo con un poco de estilo? 
 
    —Le voy informando, jefe. 
 
    —¡A por todas! 
 
    Alba salió de la oficina a la carrera, convencida de que se iba a comer el mundo. Que aquel día, aquel oscuro y gélido día, la suerte le iba a sonreír. Tenía la noticia del asesinato del comisario y, como si fuera poco, la aparición de la chica embarazada: un combo de exclusivas con las que despegar por todo lo alto. 
 
    Localizó el coche frente a una de las pastelerías y se metió con rapidez. El motor rugió al arrancar. Alba metió la marcha atrás, retrocedió un metro y metió la primera, saliendo al fin a la carretera. Hacía mucho que no conducía, cerca de dos años, desde que estrelló el coche en una recta por estar mirando el teléfono, y había perdido un poco la práctica. Además, el Mercedes era una auténtica bestia. Por suerte, no había demasiado tráfico, así que se permitió unos minutos para aprender a domar a la fiera.  
 
    —Vamos a ser amigas, anda… 
 
    Recorrer las escarpadas carreteras de Santo Tomás como conductor era muy diferente a hacerlo de copiloto. Estando frente al volante, Alba tenía la sensación de que las curvas eran mucho más marcadas y los desniveles mayores. Además, los carriles eran muy estrechos, solo uno en cada sentido, y los acantilados que aguardaban al otro lado de los quitamiedos muy altos. Resultaba curioso que una isla como Santo Tomás pudiese elevarse tanto sobre el nivel del mar. El interior de Punta Bruma estaba muy alto. Por suerte, conducir por aquella zona era un auténtico placer. Los bosques tan verdes y la densa neblina daban una atmósfera de misterio a la región digna de ver. ¿Sería por ello por lo que había tanto turismo? 
 
    Sin duda, si algo había claro en todo aquello era que Santo Tomás era un lugar del que era tremendamente fácil enamorarse… 
 
      
 
    Llegó a su destino en apenas quince minutos. No era la primera vez que se enfrentaba a un caso como aquel, pero hacía mucho tiempo que no entraba en una comisaría y estaba algo nerviosa. La policía siempre le había causado cierto respeto.  
 
    Respiró hondo. 
 
    —Pues vamos allá… —se dijo. 
 
    Al otro lado de la puerta de cristal aguardaba una estrecha recepción donde un joven agente de policía atendía al teléfono. Alba se acercó y esperó unos segundos a que colgase, aprovechando el tiempo para curiosear. Tras él había una espaciosa oficina en la que varios agentes trabajaban en sus mesas, aunque no demasiados. Daba por sentado que habría algunos de patrulla.  
 
    Esperó a que el policía colgase el teléfono para saludarle con su mejor sonrisa. 
 
    —Buenos días, agente, soy Alba Cruz, del “Noticias de Santo Tomás”. ¿Podría decirme si Lorena Belmonte está disponible? 
 
    —Periodista, ¿eh? —respondió él de mala gana, y frunció el ceño—. Pues no está, no. Ha salido de patrulla esta mañana.  
 
    —Ya… vaya por Dios. Y supongo que el subinspector Rivia no está tampoco, ¿no? 
 
    Ni tan siquiera se molestó en responder. Le dedicó una de esas miradas fulminantes capaces de dejar seco a cualquiera y volvió a coger el teléfono. Aquella era la mañana de las llamadas, al parecer. Pero Alba no se dio por vencida. Esperó a que volviese a colgar. 
 
    —¿Y algún otro agente con el que pueda hablar? Ha salido a la luz la muerte del comisario Rivia y en la redacción nos preguntábamos si el cuerpo de policía iba a dar algún tipo de declaración. No es cuestión de ponerme a preguntar a los vecinos, ¿no? 
 
    El rostro del agente se ensombreció. 
 
    —Puede hacerlo que considere.  
 
    —Entonces no va a haber declaraciones. 
 
    —No, no las va a haber. 
 
    —¿Lo ha decidido el subinspector? 
 
    —Señorita… 
 
    Dado que era evidente que no iba a colaborar, optó por desistir. Se despidió del agente y salió de la comisaría. Siempre podía llamar directamente a su abuelo y preguntar, pero no quería involucrarlo. Además, era la opción fácil y ella quería ganarse aquella noticia por sí sola. 
 
    Se alejó unos pasos para encenderse un cigarro y pensar. Su jefe no quería que fuera al escenario del crimen, pero tampoco le estaban dando demasiadas alternativas. Al fin y al cabo, si no querían explicarle lo ocurrido, ¿cómo iba a conseguir datos? Ante todo, había que ser profesional. 
 
    Volvió al coche para llamar a su hermana. Si alguien podía ayudarle en todo aquel asunto, sin dudas era ella. 
 
    —¡Eh, Nina, estás viva! —exclamó cuando al fin le cogió la llamada, al cuarto tono. 
 
    —A medias —respondió ella, con voz de adormilada—. Menuda te perdiste anoche, chica. Nos quedamos hasta las tantas… por cierto, ¿dónde estás? ¿Estás ya en el trabajo? 
 
    —Pues sí, he tenido que salir pronto. Ha sido una noche movida. Oye, no sabrás por casualidad dónde vive el comisario Rivia. 
 
    —¿El comisario? ¿Por? 
 
    —¿Lo sabes o no? 
 
    Alba la imaginó mascullando entre dientes. 
 
    —Vive en las Conchas, en la urbanización de las Carpas. Al menos hasta hace un tiempo, pero diría que no se ha mudado… pero ¿por qué lo preguntas? El comisario tiene muy mal carácter, yo de ti no le tocaría mucho las narices. 
 
    Introdujo la dirección en el navegador del coche y se puso en marcha. Resultaba increíble ver lo rápido que funcionaban aquel tipo de dispositivos cuando la marca era buena. 
 
    —Ya, bueno, trabajo, ya sabes.  
 
    —Sí, sí, ya me imagino, pero cuéntamelo, ¿no? —Puso el manos libres—. Creo que hoy me voy a quedar en casa, estoy que me muero. Por cierto, ¿sabes quién vino a última hora a la fiesta? Vas a alucinar. ¿Te acuerdas de aquella del instituto? Esa que vino en el último curso… 
 
    —¿Qué tal si me lo cuentas luego, Nina? —le interrumpió, concentrada en la carretera—. Esta noche, ¿vale? Estoy trabajando. 
 
    Decepcionada, Nina cambió el tono. Tenía tantas ganas de compartir aquella anécdota con su hermana que su respuesta la ofendió. Alba podía llegar a ser muy desconsiderada a veces. Muy a su pesar, a aquellas alturas era imposible cambiarla. 
 
    —Que borde eres a veces. 
 
    —Perdona, es que esto es importante. ¿Dónde vive exactamente?  
 
    Nina no supo decirle la calle ni el número, pero sí describir cómo llegar y la casa. Por suerte para ella, las Carpas no era demasiado grande.  
 
    Poco después, tras un breve callejeo, logró localizar la casa blanca en la que había vivido el comisario. A aquellas horas no quedaban demasiados coches de policía, pero identificó dos de ellos, lo que le bastó para comprender que había llegado a su destino. Aparcó a cierta distancia y salió del vehículo teléfono en mano, para tomar varias imágenes de la casa. Teniendo en cuenta lo alejada que estaba la vivienda del núcleo urbano, dio por sentado que solo podía tratarse de un robo o de un ajuste de cuenta. 
 
    Muy extraño. 
 
    Se acercó a la casa con cautela. Era complicado disimular, pues la siguiente vivienda se encontraba a más de cien metros, pero incluso así lo intentó. Por suerte para ella, no había nadie por los alrededores. Alba avanzó entre los árboles y los coches a gran velocidad, agachándose en ciertos momentos para evitar ser vista, hasta alcanzar la verja de la casa. Desde allí pudo comprobar que aún había gente dentro: un total de cinco personas que, por el modo en el que interactuaban, se estaban despidiendo. 
 
    —Abuelo —murmuró al descubrir a Roberto entre ellos. 
 
    También pudo ver al subinspector, aunque a él no le vio salir. Alexandre se quedó dentro, junto a otra persona que, aunque no pudo ver claramente, creyó que era un hombre. Los otros tres, un hombre y una mujer, además de su abuelo, salieron de la casa y se despidieron en la puerta, prometiéndose estar en contacto. Por su aspecto, trajes elegantes y expresiones gélidas, supuso que se trataba de policías. De la Península, probablemente.  
 
    Subieron a uno de los coches que había estacionados y se perdieron calle abajo.  
 
    Roberto, sin embargo, permaneció unos minutos más en el jardín. No parecía querer irse. Dedicó una mirada de ojos muy cansados a la casa, en cuyo interior el silencio se había apoderado de todo, y sacó el teléfono. 
 
    Le escuchó hablar con su abuela. 
 
    —Hola Meri… sí, ya voy para allí… ¿la niña? No, no la he visto. Supongo que habrá ido a la comisaría… ¿por aquí? —Volvió a mirar la casa—. Mal, muy mal. Van a trasladar el cadáver al hospital de Vigo para hacerle la autopsia. Los niños están destrozados. El pequeño estaba en casa, Marc vio que la cosa se complicaba y lo escondió en la buhardilla… sí, hablo en serio. —Negó con la cabeza—. Se ha quedado el mayor con él, se lo va a llevar a su piso una temporada. En fin, un auténtico desastre. Jamás imaginé algo así, sinceramente. Marc era una buena persona, no entiendo lo que ha podido pasar. En fin, vuelvo a casa, necesito dormir unas horas… pues sí, tendré que ayudarles. ¿Cómo no lo voy a hacer? ¡Era uno de mis mejores amigos, no voy a dejar que esto quede así! Además, el chico está destrozado. No sabe ni por dónde empezar… ¿qué? No, yo tampoco, pero… no, no sabemos nada. El pequeño no escuchó nada. Creemos que ha sido una mujer, pero… sí, mejor. Voy para allí.  
 
    Alba permaneció oculta tras uno de los coches hasta que su abuelo se fue. Por un instante tuvo la tentación confesarle que había escuchado todo. Al fin y al cabo, eran familia, no se lo tendría en cuenta. De hecho, cabía la posibilidad de que le aportase más datos. Sin embargo, no quería involucrarle en aquella noticia, ni aprovecharse de él más de lo que ya había hecho, por lo que esperó a que se fuera. Después, se acercó a la casa. Sabía que estaba totalmente fuera de lugar llamar, que los hermanos estarían destrozados, pero quería saber más. Necesitaba algo más con lo que alimentar la noticia… 
 
    Pero no lo hizo. Un buen periodista habría seguido adelante, indagando hasta el final, pero ella prefirió no hundir más el dedo en la llaga. No era tan carroñera. En lugar de ello, permaneció unos segundos más contemplando la casa, tomó una imagen de la fachada y se volvió al coche con las manos casi vacías.  
 
    Arrancó el motor. 
 
    —Te va a caer una buena bronca, Cruz… —se dijo a sí misma. 
 
    Unos minutos después, a punto de incorporarse en la carretera, sonó su teléfono.  
 
    —¿Alba? Hola, Alba, soy la doctora Rodrigo. 
 
    —¡Hola doctora! —respondió con entusiasmo, recuperando del fondo de su memoria lo sucedido con la chica. Había estado tan ocupada con la muerte del comisario que incluso se había olvidado de ella—. ¿Ha pasado ya la policía por allí? 
 
    —Han llegado hace una hora y no creo que tarden en irse. Si quieres pasarte, es el momento. Van a trasladarla a la Península. 
 
    —¿A la Península? —Alba parpadeó con sorpresa—. ¿Por qué? ¿Qué pasa? 
 
    Hubo unos segundos de silencio.  
 
    —Ven y te cuento… pero de momento te puedo adelantar que le han tomado las huellas dactilares y no corresponde con ningún caso de desaparición. No la tienen fichada, cosa que es normal, claro. Si no hay denuncia ni antecedentes, es lo lógico. No obstante, al no tener ningún tipo de documentación y no haber recuperado la memoria, están barajando la posibilidad de trasladarla a un centro de ayuda para víctimas de violencia de género. La cosa se está complicando. 
 
    —¿Se ha confirmado que ha sido víctima de violencia de género? —preguntó Alba con sorpresa—. ¿Ha dicho algo? 
 
    Otro silencio. 
 
    —No, sigue sin contar demasiado. Está muy aturdida. 
 
    —¿Y quiere que la trasladen? Lo lógico es que sea de la isla. 
 
    Eva lanzó un suspiro.  
 
    —Mira, yo no soy policía, te digo lo que he escuchado. Si te interesa el caso, ven. Además, la chica ha preguntado por ti. No sé muy bien cómo va a acabar todo, pero me jugaría mi sueldo de un mes que esta noche no duerme en Santo Tomás.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 6 
 
      
 
      
 
    De día, el hospital del Santo Tomás parecía más pequeño. De hecho, parecía un centro de atención primaria algo más grande de lo normal. Contaba con dos plantas y una recepción espaciosa para consultas médicas, pero por lo demás eran sus instalaciones eran bastante limitadas. Al menos en comparación con los de Barcelona, claro. Para un lugar como Santo Tomás, era más que suficiente. 
 
    Alba dejó el coche en el aparcamiento y se encaminó a la entrada, donde en aquel preciso momento una pareja de policías cruzaba la puerta. Se trataba de un hombre y una mujer de mediana edad, y por el modo en el que hablaban, no parecían demasiado contentos.  
 
    Supuso que la noticia de la muerte del comisario debía haber afectado a todo el cuerpo. 
 
    Consciente de que aquella era una oportunidad de oro, Alba se apresuró a alcanzarlos. Ni era el mejor momento, ni tenía claro sobre qué tema iba a abordarles, si la niña o el comisario, pero estaba decidida a no perder la oportunidad. Corrió a su encuentro, apresurándose a alcanzarlos antes de que subiesen al coche patrulla, y levantó su identificación como periodista. 
 
    —¡Perdonen! ¡Perdonen, agentes! ¡Yo…! 
 
    Tuvo que hacer un alto para coger aire. El aparcamiento donde había dejado el coche estaba al final de una cuesta bastante empinada y le costaba respirar. 
 
    Los agentes intercambiaron una fugaz mirada. Alba no llegó a verla, pero había hastío en ella. La agente le lanzó la llave del coche a su compañero y le invitó a que entrase mientras ella se encargaba de la periodista. 
 
    Se alejó unos metros. 
 
    —Alba Cruz, ¿verdad? Carballo me ha hablado de usted. 
 
    —¿Lorena Belmonte? 
 
    La agente dedicó una fugaz mirada al coche patrulla antes de asentir. Tenía cuarenta y cinco años, el pelo castaño recogido en una coleta baja y cara de pocos amigos. Sus ojos eran muy oscuros, pequeños para su rostro, y su boca grande. Una cara singular. Además, era muy alta, de casi un metro noventa. Ancha de espaldas, musculosa… una auténtica amazona. 
 
    —La misma. La doctora Rodrigo nos ha informado de que fue usted quien encontró a la chica en la playa. Necesitaría que pasara por la comisaría para prestar declaración. Es muy probable que se trate de un caso de maltrato doméstico y quiero abrir una investigación. Su testimonio podría ser importante. 
 
    —¿Mi testimonio? —Alba parpadeó con sorpresa. Ni tan siquiera se lo había planteado—. Claro, no hay problema. Precisamente quería hablar con usted… 
 
    —Por lo del comisario, supongo. 
 
    Alba asintió. 
 
    —De acuerdo, hablaremos, pero no ahora. Antes de volver a la comisaría tenemos que hacer una visita. —Miró el reloj—. La espero allí a las doce. Intente hacer memoria de lo que ocurrió anoche: cualquier detalle, por mínimo que sea, puede ser vital. 
 
    Aunque hubiese preferido hacerle las preguntas en aquel momento, la agente Belmonte no le dio opción. Se despidió de ella con brevedad y en apenas un minuto el coche patrulla ya había desparecido, dejándola en la entrada del hospital sola.  
 
    Poco después, llamó a la doctora Rodrigo, quien le indicó que la estaba esperando en la segunda planta. Alba subió las escaleras, pues había una buena cola de ancianos para el único ascensor, y una vez arriba se internó en el único pasadizo que había. A su paso eran todo habitaciones, lo que le facilitó la búsqueda.  
 
    Las encontró en la habitación ocho, donde Eva estaba ayudando a la chica a cambiarse de ropa. Ambas parecían bastante tranquilas, estado que Alba no podía compartir. Ver la espalda de la chica totalmente llena de moretones le provocó una fuerte punzada en el estómago. 
 
    Esperó un par de minutos en la entrada para que acabasen. Vestida con la ropa de calle que la doctora le había conseguido de la iglesia, parecía una niña. Cabello castaño cayendo en cascada hasta la cintura, ojos azules, rasgos dulces, estatura baja, estrecha de espaldas… una auténtica monada. Tanto que, más que nunca, le resultó doloroso recordar lo que había sucedido la noche anterior.  
 
    —Buenos días, Alba —saludó la doctora Rodrigo—. Nerea, ¿te acuerdas de ella? 
 
    —¿Nerea? ¿Te llamas Nerea? 
 
    La chica asintió con una sonrisa sincera en los labios. 
 
    —Ella me salvó la vida. 
 
    —Exacto, fue la señorita Cruz quien te sacó del agua. Querías hablar con ella, ¿verdad?  
 
    —Sí. 
 
    —Os dejo unos minutos entonces. 
 
    Al ver que Alba no se acercaba, Eva tiró suavemente de ella hacia dentro, logrando así que Nerea le cogiese la mano. La tenía fría a pesar de que la calefacción estaba bastante alta, detalle que Alba no notó. Aún seguía aturdida por la terrible imagen del cuerpo de la joven lleno de moretones. 
 
    Nerea le sonrió. Tenía una sonrisa muy bonita, llena de una ternura e inocencia que evidenciaban su juventud. Le apretó la mano. 
 
    —Quería darle las gracias. Tengo los recuerdos de anoche un poco borrosos, como si acabase de despertar de un largo letargo, pero sé que fue usted quien me ayudó. Yo… 
 
    —Tutéame, por favor —respondió Alba. Apretó con suavidad su mano y se sentó en el borde de la cama. Estaba incómoda ante la situación, pero comprendía la necesidad de la joven. En su lugar, seguramente ella habría actuado de la misma forma—. Y no tienes que darme las gracias por nada, de veras. Cualquiera habría hecho lo mismo. 
 
    —Insisto —dijo Nerea con sencillez—. Te llamas Alba, ¿verdad? Alba Cruz. 
 
    Ella asintió. 
 
    —Sí, me llamo Alba y soy periodista. No sé si te lo ha dicho la doctora, pero… 
 
    —¿Periodista? —La chica ladeó ligeramente la cabeza, con curiosidad—. ¿Qué es periodista? 
 
    Acompañó a la pregunta con una sonrisa tan cordial que Alba creyó que era una broma. En todas partes había gente con un sentido del humor muy singular, y sin duda ella debía ser una de esas personas. Y lo agradecía, la verdad. Teniendo en cuenta el drama que había vivido, el que pudiese enfrentarse a ello con una sonrisa era enternecedor. 
 
    —Trabajo en el “Noticias de Santo Tomás” y creo que tu caso es muy interesante… o al menos lo será cuando recuperes la memoria un poco más. Supongo que el que hayas recordado tu nombre es buena señal… 
 
    —¿Mi nombre? —La chica negó con la cabeza—. ¡Oh, no! Nerea se le ha ocurrido a la doctora. Por mucho que lo intento, no logro recordar nada, y a ella le pareció bonito. Dice que es un nombre muy especial, con mucha historia… —Cruzó los brazos sobre el vientre—. La doctora Rodrigo es muy amable, se ha portado bien conmigo. Esos señores de antes querían llevarme a otro lugar, a la ciudad, decían, y ella les ha convencido para que me dejen un poco más. Se piensan que soy una niña, pero yo puedo cuidar de mí misma.  
 
    Alba parpadeó con incredulidad. Se expresaba de forma extraña. Además, tenía un acento muy particular. No sabría decir de dónde era, pero le resultaba vagamente familiar… 
 
    Una extraña sensación de inquietud despertó en ella cuando la chica volvió a sonreír. Aquel gesto, tan dulce e inocente, era enigmático. Era atrayente… era único.  
 
    Aquella chica era un auténtico misterio. 
 
    —¿Qué edad tienes? Si eres menor de edad es comprensible que quieran trasladarte. Tarde o temprano tendrás que volver a casa, y si no te pueden identificar, va a ser complicado. ¿No recuerdas nada? Tus padres, un hermano, una amiga… ¿absolutamente nada? 
 
    Nerea se encogió de hombros. 
 
    —¿Tu edad, al menos? 
 
    —No soy una niña —insistió—. No lo soy. 
 
    Alba asintió. Podría tener dieciocho años, era cierto. También podría no tenerlos, no se iba a engañar, pero quería confiar en ella. Además, todo sería muchísimo más fácil así. 
 
    —¿Y eres de aquí? ¿Sabes dónde estás? ¿Te suena este sitio? 
 
    Nerea frunció el ceño. Miró a su alrededor, paseando los ojos por la pequeña habitación de paredes blancas, y negó con la cabeza. Seguidamente, bajándose de la cama para ello, se asomó por la ventana. Desde allí las vistas del bosque que había frente al hospital eran preciosas, aunque no tanto como las de la playa. 
 
    —Recuerdo el mar —admitió—. La playa, las olas… —Cerró los ojos y alzó ligeramente el mentón, oliendo el aroma del océano en el aire—. El olor de casa… —Saboreó las palabras—. Lo tengo claro: no quiero irme. Le he pedido a la doctora de quedarme aquí, pero dice que no puedo. Quiere alargar mi estancia el máximo posible, pero hay un límite. 
 
    —¿Físicamente estás bien? —se interesó Alba—. Tienes muchos golpes y has estado a punto de sufrir hipotermia. ¿Acaso eso no es suficiente motivo como para que te quedes? Y sin olvidar el corte en la pierna y… bueno, tu estado. 
 
    No se atrevió a seguir. Miró hacia su barriga, la cual ahora quedaba disimulada con el jersey, y la señaló con el mentón. Nerea apoyó las manos sobre ella a modo protector. 
 
    —Están bien. Han pasado frío, pero están bien… la doctora me las enseñó. Me enseñó un dibujo de ellas: son preciosas.  
 
    —¿Un dibujo? 
 
    La chica asintió con determinación. 
 
    —Le diré que te lo enseñe. Se veían juntas, la una al lado de la otra. Son tan bonitas… —Nerea volvió a la cama y se tumbó—. Son especiales. 
 
    —¿Y el padre? 
 
    Se encogió de hombros. 
 
    —Aquí no está. 
 
    —Me refiero a si le recuerdas. 
 
    —Oh… —Frunció el ceño—. No. Sería irónico que recordase antes al padre que a mí misma, ¿no? —Rio sin humor—. La doctora me ha dicho que todo volverá, que tenga paciencia, y que, si puedo conseguirlo antes de que me echen, mucho mejor. —Hizo un alto—. No quiero irme. ¿Tú podrías hacer algo para evitarlo?  
 
    Sintiéndose contra las cuerdas, Alba abandonó la habitación. Aquella chica le estaba pidiendo ayuda, le estaba cargando las espaldas de responsabilidad, y no se veía capaz de responder. Además, no quería involucrarse. La había sacado de la playa, sí, y lo volvería a hacer una y mil veces, pero de ahí a ayudarla había un mundo. Al fin y al cabo, ¿qué podría hacer ella?  
 
    La necesidad de fumar empezó a presionarle el pecho. Alba buscó por la planta el acceso a la terraza, y en apenas unos segundos ya estaba fuera, con el frío golpeándole la cara y un cigarro entre los labios. Empezaba a arrepentirse de haber dejado la casa de su abuela tan pronto. 
 
    —Rompe el corazón, ¿verdad?  
 
    Eva también estaba fuera, sentada en el suelo con un café en la mano. Era de máquina y no estaba demasiado bueno, pero le ayudaba a mantenerse despierta. 
 
    Alba se sentó a su lado. 
 
    —¿Quién podría hacerle daño a alguien como ella? Es una dulzura. 
 
    —Alguien sin corazón. Cabe la posibilidad de que no recuerde nada, pero también que esté encubriendo lo ocurrido. No lo creo, pero admito que no he encontrado rastro de ningún traumatismo que haya podido afectarle al cerebro. Más allá de los golpes, está relativamente bien.  
 
    —¿Entonces? 
 
    Eva bebió de su café. 
 
    —Su amnesia podría ser producto del trauma, una especie de defensa del propio cerebro, pero no soy experta en la materia. Quizás debería verla una neuróloga. 
 
    —Y aquí no hay, claro. 
 
    La doctora se encogió de hombros. 
 
    —Esto es lo que es, Alba. Ni tan siquiera llegamos a los veinte mil habitantes en la isla, suerte tenemos de tener este centro médico. —Negó con la cabeza—. Lo mejor que le podría pasar es que se la llevasen a Vigo y la examinasen en condiciones.  
 
    —Pero no quiere. 
 
    —No quiere —la secundó la doctora—, y lo entiendo. Lleva pocas horas aquí, pero se siente segura en la habitación. Se ha convertido en su pequeña fortaleza y no quiere que la saquen de ella. Supongo que tiene miedo de lo que pueda pasarle ahí fuera. No recuerda a nadie ni nada, ¿cómo volver entonces a casa? ¿Qué casa? —Negó con la cabeza—. La policía está desconcertada. Antes vinieron dos agentes y, sinceramente, están desbordados. Tenían la esperanza de que hubiese habido alguna denuncia de desaparición, pero no hay nada. 
 
    —No han pasado ni veinticuatro horas, puede que a lo largo del día de hoy se sepa algo. 
 
    Eva asintió. 
 
    —Es precisamente eso lo que les he dicho: necesita tiempo. El problema es que la policía ahora mismo está saturada. Supongo que te has enterado de lo del comisario. 
 
    Esta vez fue Alba la que asintió. 
 
    —Terrible —prosiguió la doctora—. He intentado hablar con el subinspector Rivia, para ver cómo está, pero no me coge el teléfono. En el hospital no sabemos prácticamente nada. De hecho, esperábamos que trajesen el cuerpo. El que lo hayan trasladado a la Península da que pensar que no ha sido una muerte natural precisamente. 
 
    No le sorprendió que no supiera lo que había pasado. Alba era una de las pocas privilegiadas fuera del cuerpo de policía que conocía algunos datos. No demasiados, pero sí los suficientes como para preparar una buena noticia digital para la tarde y una buena portada para el día siguiente. Pronto todo Santo Tomás sabría la verdad: que el comisario había sido asesinado, y que, en consecuencia, había una asesina suelta. 
 
    —Algo he oído —admitió, evasiva—. Pero aún no sé demasiado. De todos modos, más tarde me veré con la agente Belmonte, quiere que le explique lo que pasó ayer, así que quizás aproveche.  
 
    —Belmonte —repitió Eva en apenas un susurro—. Nos ha estado presionando para que pusiéramos una denuncia. Por lo de Nerea, me refiero. Sin ella, no tiene demasiado campo de actuación. Incluso le ha recomendado a la niña que lo haga, pero claro, ¿qué va a denunciar si no recuerda nada? —Dio una calada al cigarro—. Es complicado. Entiendo su posición, por supuesto, y yo también quiero lo mejor para ella, pero creo que lo que ahora mismo necesita es tiempo. 
 
    —Tiempo, sí —admitió Alba—. Pero no se puede quedar en el hospital. 
 
    Eva negó con la cabeza. 
 
    —He intentado mover los hilos para alargar su estancia, pero es mala época. Nuestra población está bastante envejecida, ya lo sabes, y los inviernos son letales. Necesitamos tenerlo todo preparado para cuando empiecen las gripes y las neumonías. —Se acabó el café—. En definitiva, no se puede quedar. 
 
    —¿Y entonces? Si no se queda aquí, ¿dónde se supone que irá?  
 
    Eva no supo qué responder. No conocía el procedimiento legal, y por cómo habían reaccionado los policías cuando le habían preguntado al respecto, tenía la sensación de que ellos no lo tenían tampoco muy claro. El comisario seguro, pero ¿qué hacer ahora que no estaba? Era un muy mal momento para enfrentarse a una crisis de aquellas circunstancias, pero aún más para ser Nerea. La pobre no solo no sabía quién era, sino que tampoco sabía dónde iba a pasar la noche. 
 
      
 
    Nina dormía. La llamada de su hermana un par de horas atrás la había despertado, pero se había vuelto a acostar. Estaba tan cansada tras la despedida de la noche anterior que despertarse antes de las once no era suficiente para ella. Necesitaba descansar más, al menos tres horas más… pero alguien insistía en impedírselo. Primero con llamadas al teléfono, después con un largo timbrazo al telefonillo.  
 
    Y aquel maldito sonido se le clavaba como agujas en los oídos… 
 
    Fuese quien fuera que llamaba, no aceptaba el silencio como respuesta. Insistió durante una eternidad, quemando el botón, hasta que al fin logró que alguien abriese. No fue Nina, eso seguro, pero sí algún vecino cansado. Entonces el telefonillo dejó de sonar durante un par de minutos, hasta ser sustituido por el sonido del timbre de su propia casa. Sonó una vez, dos, tres… y después, alguien gritó “policía”, lo que consiguió al fin que se despertase. 
 
    Volvieron a llamar. 
 
    —¡Ya voy! —gritó, levantándose. Se puso la bata y se encaminó hacia la puerta descalza, con el pelo despeinado—. ¿Se puede saber qué pasa? 
 
    Los golpes cesaron, pero no la tensión. Nina giró la llave en la cerradura y al abrir descubrió que al otro lado del umbral había dos agentes buscándola.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 7 
 
      
 
      
 
    Lorena Belmonte le tendió una bolsa de plástico cuyo contenido era difícil de adivinar. A simple vista parecían trapos viejos, aunque no lo tenía claro. Estaban demasiado arrugados. 
 
    —¿Y esto? —preguntó con desconcierto. 
 
    —Necesitamos su ayuda, señorita —respondió la agente—. La hemos ido a buscar a su tienda, pero estaba cerrada, así que hemos preguntado a los vecinos por usted. Finalmente, al no conseguir nada, hemos optado por contactar con su abuelo, que nos ha dado su número.  
 
    —Y hemos llamado en varias ocasiones —la secundó el otro policía, Miguel Otero. Junto a Oliver, era el más novato—, pero sin respuesta. De hecho, aquí nos ha tenido que abrir uno de sus vecinos. 
 
    —Estaba durmiendo —se excusó Nina. 
 
    Los agentes miraron con deliberada lentitud sus relojes. 
 
    —Un poco tarde para levantarse, ¿no? —preguntó la agente Belmonte—. ¿Se acostó usted muy tarde anoche? 
 
    —¿Qué estuvo haciendo? 
 
    Nina parpadeó con incredulidad ante la pregunta. Miró de nuevo la bolsa, a los agentes y sacudió la cabeza. 
 
    —¿Se me acusa de algo? —preguntó con desconcierto—. ¿De qué va todo esto? ¿Y a ustedes qué narices les importa cuándo me levanto o dejo de levantarme?  
 
    Del desconcierto pasó al enfado, que rápidamente tiñó de sombras su rostro. Nina entrecerró los ojos, ofendida, y les devolvió la bolsa. 
 
    —O me dicen qué pasa, o cierro la puerta ahora mismo. 
 
    Los policías se miraron entre sí. Puede que en otras ocasiones aquel tono les hubiese servido para intimidar a alguien y lograr que colaborase, pero con Nina no funcionaba. Ella era la nieta del antiguo comisario, por lo que ni el tono autoritario ni la placa servían.  
 
    Se cruzó de brazos. 
 
    —¿Y bien? 
 
    —Muchas cosas —suspiró al fin Belmonte—. Perdone, señorita, estamos un poco tens… 
 
    —Ya, ya, lo que sea. —Nina le arrebató de nuevo la bolsa y sacó el contenido. Para su sorpresa, era una pieza completa—. ¿Y esto? ¿Qué quieren que haga con esto? 
 
    —Usted tiene la única tienda de ropa femenina de Punta Bruma que abre todo el año —dijo Belmonte—. Sabemos que trae ropa de distintas marcas desde la Península, y que tiene diseños propios… y por lo que he podido ver, se parece bastante a este. ¿Podría decirnos si es suyo? 
 
    Resultaba complicado entender qué pieza de ropa era en aquellas condiciones. La prenda, de un color blanco desvaído, estaba tan rota y arrugada que a duras penas era reconocible. No obstante, lo intentó. Invitó a los agentes a que entrasen al apartamento y extendió el tejido sobre la mesa del comedor. Curiosamente, aunque a simple vista podría parecer un vestido largo, en realidad era un mono de color blanco cuya única decoración se encontraba en las mangas y los tobillos. Apretado en el pecho, muy ancho a partir de las caderas, sin duda era una pieza de los más curiosa, fuera del estilo ceñido tan de moda. 
 
    Nina cogió la pernera derecha y pasó los dedos sobre la cenefa que la decoraba. Estaba demasiado sucia como para ver bien el bordado, pero había algo en él que le inquietaba. 
 
    Había algo conocido. 
 
    Algo que logró que sintiese un escalofrío. 
 
    —¿Y bien? —preguntó Belmonte ante su silencio—. ¿Es suyo o no? 
 
    —No —confesó, y no mentía—. No es mío, no, pero tampoco tiene marca por lo que veo. Supongo que se la arrancarían. Sinceramente, no sabría decirles su procedencia. No había visto este mono nunca. Es peculiar. 
 
    —Lo es, sí —admitió la policía. 
 
    —¿Podría saber de quién es? ¿Por qué lo preguntan? 
 
    Una vez más los policías intercambiaron una mirada. Miguel tenía dudas, pero Lorena lo tenía claro. La noticia iba a salir a la luz de un momento a otro, así que no valía la pena seguir ocultándola. Además, teniendo en cuenta quién la había encontrado, estaba convencida que, de no haber estado durmiendo, ya lo sabría. 
 
    —Anoche apareció una chica malherida en la playa —explicó—. No llevaba documentación y ha perdido la memoria. Desconocemos su nombre, su edad: todo. Hemos estado comprobando las denuncias de desaparición de los últimos meses, pero no encaja en ninguna de ellas. Es por ello por lo que su ropa se convierte en uno de los pocos rastros que podemos seguir. Si usted se la hubiese vendido y la recordase, con suerte lograríamos encajarla en la isla.  
 
    Perpleja ante la inesperada noticia, tardó unos segundos en reaccionar. Volvió a mirar la prenda, que seguía en la mesa, y trató de encajarla en algún recuerdo. Quería ayudar, pero no sabía cómo. Muy a su pesar, no la había visto nunca.  
 
    —Siento no poder ayudarles. 
 
    —Gracias de todos modos. No la molestamos más entonces. Si se entera de algo, por favor, infórmenos.  
 
    —¿Y dice que estaba malherida? Pobre, ¿no se sabe nada más? 
 
    Lorena Belmonte tuvo la tentación de decirle que le preguntase a su hermana, que era la que la había encontrado, pero no dijo nada. No procedía. Sencillamente recuperó el mono y volvió a guardarlo en la bolsa. Había tenido una corazonada al ver las filigranas de las mangas, pero al parecer su instinto había fallado. Una lástima. 
 
    Se despidieron de Nina y abandonaron el edificio con un sabor amargo en la boca. Ella, sin embargo, permaneció unos minutos más en el salón, con el patrón grabado en la mente. Lo había visto solo durante unos minutos, pero no había necesitado más para memorizarlo. De hecho, ni tan siquiera se podría decir que lo hubiese memorizado ya que, en realidad, lo conocía.  
 
    Cerró la puerta con llave y fue a su habitación, donde sacó una carpeta del primer cajón de su escritorio. En su interior guardaba decenas de folios con los distintos diseños que había estado trabajando durante los últimos meses. Una colección de la que se sentía especialmente orgullosa, con volúmenes y transparencias que dibujaban formas muy peculiares. 
 
    Formas como las de aquella prenda. 
 
    Y uno de sus diseños presentaba el mismo patrón que había visto en sus mangas. Las mismas formas, las mismas líneas… ¿Casualidad? Costaba creer que así fuese, pues no se trataba precisamente de un diseño sencillo. Sin embargo, teniendo en cuenta que no lo había compartido con nadie, ¿de qué otra cosa podía tratarse sino? 
 
      
 
    Alexandre y Adrián llegaron a Punta Bruma poco antes de las doce, cansados después de una noche sin sueño y nervios a flor de piel. No habían hablado apenas desde que se habían quedado solos en la casa familiar, y mucho menos cuando Alexandre había decidido sacar a su hermano menor de allí. Aquel lugar se había convertido en el escenario de un crimen y era posible que hubiese una segunda visita por parte de la policía para recopilar más pruebas. 
 
    Pruebas que él mismo había estado buscando, pero que no había logrado localizar. 
 
    Basándose en lo que había visto, Alexandre sospechaba que la culpable había revuelto toda la casa después de asesinar a Marc. Era tentador pensar que habían tenido una pelea y que los muebles volcados habían sido la consecuencia. No obstante, no había manchas de sangre en el mobiliario ni golpes en el cuerpo de su padre, por lo que lo descartaba.  
 
    Otro tema que le preocupaba era el que su padre conociera la identidad de su asesina. El haber advertido a Adrián con tiempo ponía en evidencia que sospechaba de sus intenciones. Entonces, ¿por qué dejarla entrar? ¿Por qué aceptar aquel encuentro?  
 
    Demasiadas preguntas sin respuesta. Su padre nunca había sido una persona especialmente habladora, Alexandre había crecido con la sensación de que guardaba muchos secretos, pero había dado por sentado que era por su trabajo. Además, era una buena persona. Había cuidado de él y de su madre hasta el último día. Y, de hecho, de no ser por la aparición de Adrián, todo su currículum habría sido intachable. Así pues, ¿qué podría haberle llevado a aquel final? 
 
    —Necesitas dormir un poco —le dijo a Adrián al ver que se sentaba en el sillón. Tenía muy mala cara—. Túmbate en mi habitación si quieres. 
 
    —Puedo quedarme aquí mismo, no me importa —respondió él con apenas un hilo de voz.  
 
    —No, tranquilo, allí estarás mejor.  
 
    Adrián obedeció y se retiró a la habitación. Ni cerró la puerta, ni deshizo la cama. Sencillamente se dejó caer sobre la colcha y hundió el rostro en la almohada.  
 
    Conociéndole, Alexander supuso que rompería a llorar. 
 
    No le culpaba. Si no fuera porque estaba demasiado enfadado con el mundo, él también lo habría hecho. Lo ocurrido le resultaba tremendamente doloroso. Aquel no era el final que se merecía su padre, ni tampoco Adrián. Y es que, ahora que ya no le quedaba nadie en el mundo, ¿qué se suponía que iba a hacer? Era mayor de edad, sí, y lo suficientemente inteligente como para buscarse un buen trabajo con el que independizarse, pero en aquel entonces estaba estudiando el último año del módulo de Administrativo y Alexandre no quería que lo dejara. Tenía que acabar sus estudios. Sin embargo, aquello comportaba un problema. Si el chico no trabajaba, ¿cómo iba a sobrevivir? Hasta entonces jamás se había planteado llevarlo a su casa. Adrián le adoraba, era innegable, y Alexandre le tenía mucho aprecio, pero no le consideraba un hermano. Para él era la prueba viva de que su padre había sido un auténtico cabrón con su madre, y lo rechazaba como tal. Por desgracia, no le quedaba otra alternativa: tendría que encargarse de él.  
 
    La gran duda era, ¿hasta cuándo? 
 
    Agotado, Alexandre se sacó una cerveza de la nevera y se la bebió en el sillón. Estaba perdido. No sabía si salir a las calles en busca de la asesina o volver a la comisaría. Roberto Cruz le había asegurado que sus compañeros se ocuparían de lo ocurrido, que no iba a permitir que cayese en el olvido, pero para él no era suficiente. Alexandre quería respuestas, y las quería ya. Además, desconocía por completo el procedimiento que tendrían que seguir a partir de entonces. En la muerte de su madre, Marc se había ocupado de todo… 
 
    Sacó el teléfono para comprobar si tenía alguna llamada. Uno de los agentes de Nacional que se habían desplazado desde Vigo le había asegurado que le llamaría en cuanto tuviese cualquier novedad, desde nuevas pistas a los resultados de la autopsia, pero por el momento no le había dicho nada. Era pronto, claro. 
 
    Se bebió la cerveza en varios tragos, sintiendo la boca tremendamente seca, y buscó el contacto de la hermana de su madre, Rosa Molinero. Su tía había dejado Santo Tomás diez años atrás, tras la muerte de su hermana. Desde entonces vivía en la Coruña, sacando adelante su tienda de animales con muy buenos resultados.  
 
    Cogió el teléfono al tercer tono. 
 
    —Buenos días, Alexandre, ¡que gusto oírte! ¿Cómo estás, sobrino? 
 
    Alex no sabía cómo plantearle lo ocurrido. Su tía no le tenía especial cariño a Marc después de lo de Adrián, pero consideraba que debía saberlo. Era lo correcto. Además, era la única familia que le quedaba, por lo que no podía recurrir a nadie más. Tenía que decírselo, y así hizo tras un minuto de medias respuestas y silencios incómodos. Se lo confesó todo, incluyendo la parte que implicaba a su medio hermano, y lloró amargamente por teléfono. 
 
    Su hombro era uno sobre los pocos en los que se atrevía a verter lágrimas. 
 
    Rosa aguantó estoicamente el chaparrón. 
 
    —Lo siento mucho, sobrino, de veras. Ya sabes que tu padre y yo siempre hemos tenido nuestros más y nuestros menos, pero le apreciaba. —Dejó escapar un largo suspiro—. Le apreciaba mucho. ¿Entonces te vas a quedar con el chico de momento? 
 
    Rosa nunca llamaba a Adrián por su nombre, para ella era “el chico”. Era como si el hacerlo implicase traicionar a su difunta hermana. Resultaba muy triste. 
 
    —Ya sabes que no tiene a nadie…  
 
    —Te tiene a ti. 
 
    —Ya, por eso. —Alex dejó escapar un largo suspiro—. Estoy un poco superado. 
 
    —Normal. Cuando cierre esta noche me iré para allí, ¿de acuerdo? Unos días solo, para que no estés tan solo. Puedo echarte una mano… además… —Hizo un alto—. Bueno, lo hablamos cuando llegue. Tú no te preocupes, me las apaño sola. 
 
    —¿Y qué pasa con Adrián? Estará en casa, tía. 
 
    Al otro lado de la línea, Rosa dibujó una sonrisa cansada. 
 
    —¿Pues qué va a pasar? Ni que él tuviese la culpa de algo… descansa, anda. Nos vemos esta noche o mañana, dependerá del ferry. 
 
    Alex colgó la llamada y le dio otro trago al botellín ya vacío. Seguía con la boca pastosa. Volvió a la cocina, sacó otra cerveza y se asomó a la ventana. El invierno se acercaba a pasos agigantados. 
 
    —¿Y ahora qué?  
 
      
 
    —¿No recuerda nada más? 
 
    Alba le había explicado todo. El lugar, la hora, las palabras de Nerea, sus silencios… todo. Le había descrito todo con el más mínimo detalle, pero tal y como ella misma había comprobado al recordar, no tenía demasiado.  
 
    No tenía nada, de hecho. 
 
    Lorena trató de conseguir más información formulando varias preguntas, pero no había nada de interés. Alba había llegado a tiempo para salvarla, pero demasiado tarde para saber qué había pasado en realidad. 
 
    —Me temo que no, se lo he contado todo. 
 
    Finalizada la recopilación de datos, la agente dejó de lado la documentación para mirar con fijeza a Alba, en busca de su opinión. Aquel caso le escocía especialmente. 
 
    —Ha subido a visitarla, ¿no? ¿Qué tal la ha visto? 
 
    —Animada. Dentro de lo que cabe, animada. Se siente segura en el hospital. 
 
    —La doctora Rodrigo cuida de sus pacientes como si fueran sus hijos, así que sí, es comprensible. Lamentablemente, su estancia llega a su fin en unas cuantas horas. Si para ese entonces no tenemos algo, me temo que tendremos que plantearnos seriamente su traslado a la Península. Por el momento he contactado con la inspectora Rodríguez de la Comisaría Central de Vigo. Me ha estado orientando sobre cómo proceder y, lo que es más importante, me ha dado un contacto de uno de los centros de emergencia para mujeres… —Se frotó los ojos—. Aunque no tengo del todo claro que vayan a aceptarla. Le he pedido a Rodrigo que no firme el expediente médico de Nerea por el momento, pero tarde o temprano tendrá que hacerlo. 
 
    —¿Y? ¿Qué problema hay con ello? 
 
    La policía dejó escapar un suspiro. 
 
    —Pues que le cerrará todas las puertas. Tras la revisión médica, la doctora ha llegado a la conclusión que los golpes de Nerea coinciden más con los provocados durante una caída que con los propinados por otra persona. Es decir… 
 
    —… que ha tenido un accidente.  
 
    Aquella buena noticia le supo amarga. Prefería aquella versión, por supuesto, el imaginar a alguien golpeando a aquella chica embarazada la enfermaba, pero era cierto que le cerraba algunas puertas. Lógicamente tenía que haber otras alternativas, no podían dejar a aquella chica en la calle, pero teniendo en cuenta las circunstancias, ¿qué opciones había? 
 
    —Un accidente de barco, supongo. 
 
    —Es probable que viajase en de uno de esos yates que a veces navegan por los alrededores. Sospechamos que tropezó y cayó por la borda, con la suerte de que corriente la arrastró hasta la playa. Claro que solo es una teoría, nada más. Por el momento, lo único que tenemos claro es que no hay ninguna nueva denuncia de desaparición. 
 
    —¿Y entonces? —quiso saber Alba con inquietud—. ¿Qué va a pasar con ella? ¿Dónde se supone que va a pasar la noche? 
 
    Lorena le dedicó una sonrisa tensa. 
 
    —En la calle no, eso se lo puedo asegurar. Si es necesario me la meto en casa y duermo en el suelo, pero en la calle no. El problema es que los procesos son los que son, y debo cumplirlos. —Dejó escapar un suspiro—. De todos modos, se agradece su colaboración, señorita Cruz. Tanto hoy como ayer, esa chica le debe mucho. 
 
    A pesar de sus palabras, Alba tenía la sensación de que no había hecho lo suficiente, de que no podía dejar que todo acabase así. Aquella chica se había cruzado en su camino por algo… pero ¿por qué?  
 
    Depositó el bolso sobre la mesa y sacó de su interior su cartera. No llevaba demasiado dinero en efectivo, por lo que no pudo darle más que cien euros. Más que suficiente para una cama con desayuno en el hotel de Punta Bruma. 
 
    —¿Y esto? —preguntó la agente con sorpresa. 
 
    —La noche en el hotel corre a mi cargo —respondió—. Esa chica necesita ayuda y al menos esta noche yo se la puedo dar. 
 
    La policía miró el dinero, dubitativa. 
 
    —Es posible que no acabe aquí el día. 
 
    —Intentémoslo —la retó, y empujó los dos billetes hacia la agente—. Por favor. 
 
    Belmonte lo aceptó con la condición de devolverle el cambio y entregárselo íntegro en el caso de que no lo utilizara. No quería ningún tipo de extra por hacer su trabajo. No obstante, agradecía enormemente el gesto. No había muchos que hicieran algo así. 
 
    —Segunda vez que la salva, seguro que se lo agradecerá. 
 
    —Preferiría que no se lo dijera, la verdad. Con que esté bien me basta. 
 
    —Gracias por esto, señorita. Se nota de quién es nieta… y vayamos a la parte más amarga. Supongo que ahora querrá saber más sobre la muerte del comisario, ¿no?  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 8 
 
      
 
      
 
    La primera noche después de la muerte de Marc fue complicada. Alexandre estaba agotado tras una intensa jornada pegado al teléfono. Había confiado en que alguien le llamaría para darle alguna novedad, pero nadie le había contactado. Los procesos eran mucho más lentos de lo que se veía en la televisión, y aunque había hablado en varias ocasiones con Roberto, el inspector Sánchez y los chicos de la comisaría, nadie sabía nada nuevo. 
 
    —Ten paciencia, muchacho —le había dicho Roberto, tratando de tranquilizarlo—. Estamos todos alerta ante cualquier posible sospechoso, pero hasta que no tengamos más información, estamos ciegos.  
 
    Después de aquella llamada había habido un par más, la última a las once de la noche con un resultado bastante parecido. Alexandre tenía la sensación de que Roberto le estaba ocultando algo, y no se equivocaba. Mientras que él pasaba las horas muertas en su casa, cuidando de un Adrián al que de vez en cuando escuchaba llorar en la habitación, la comisaría era un auténtico hervidero. 
 
    Había un testigo. Una joven que había asistido a la despedida de Jon y que, a la vuelta, se había cruzado con una furgoneta de reparto blanca que bajaba de la casa de Marc. De madrugada, con las luces apagadas y a una velocidad que no era normal, logró captar su atención. No llegó a ver al conductor, pero sí un llamativo dibujo en forma de flor en la parte trasera del vehículo. 
 
    —¿Y no recuerda nada más? ¿Algún otro detalle? ¿El que sea?  
 
    Adolfo Sánchez, el inspector al mando de la operación y jefe directo de Alexandre, trató de sonsacarle el máximo de información. Sabía que era un milagro que alguien hubiese visto algo, y dadas las circunstancias no quería perder ningún detalle. Muy a su pesar, no había mucho más. 
 
    El inspector dio la orden de búsqueda del vehículo por toda la isla y en menos de doce horas pudieron localizarla. Manuel Orozco, jubilado desde hacía ya ocho años, había visto algo brillar en plena noche al sur de la isla. Algo que al principio no había logrado identificar pero que, gracias a los prismáticos que utilizaba para la observación de pájaros, había visto con claridad: un vehículo blanco se estaba quemando en lo alto del monte Azaia. 
 
    La furgoneta. 
 
    Para cuando la policía llegó, los vecinos de la zona ya habían sofocado el fuego. No era la primera vez que se declaraba un incendio en la isla y los jubilados de la zona estaban bien organizados. Gracias a su rápida intervención, lograron salvar la furgoneta casi en su totalidad.   
 
    —Otero, localiza al dueño —ordenó el inspector, con los ojos clavados en el volante. Mientras hablaba, se colocaba los guantes de látex—. Lo más probable es que hayan robado el vehículo, pero necesitamos confirmación. Belmonte, trae las linternas, hay que registrarlo antes de que lleguen los de Vigo: tengo una corazonada.  
 
      
 
    La luz del amanecer despertó a Alexandre. No sabía cuándo se había quedado dormido, pero al abrir los ojos descubrió que estaba en el sillón, tumbado en una muy mala postura y tapado con una manta. Se incorporó con lentitud, sintiendo el olor a café recién hecho golpearle la nariz, y estiró los brazos. No sabía qué le dolía más, si la espalda o las piernas.  
 
    No tardó en descubrir que Adrián estaba en la cocina, preparando el desayuno. Se había encargado de calentar el agua en un cazo para luego mezclarla con varias cucharadas de café soluble, tal y como le gustaba hacer a su padre. Una curiosa costumbre muy propia de él, y más teniendo en cuenta que siempre habían tenido cafetera en casa. Era como si, por alguna extraña razón, fuesen alérgicos a ella. 
 
    Adrián le dedicó una sonrisa cansada al verle. Levantó tímidamente una mano y señaló la tostadora, en cuyo interior un par de rebanadas de pan se estaban calentando. 
 
    —¿Te apetece…? 
 
    —Sí, gracias. ¿Has podido dormir algo? 
 
    Por la tonalidad oscura de sus ojeras, supuso que no. De hecho, ambos se habían quedado despiertos hasta muy tarde, delante de la televisión, mirando al vacío mientras se preguntaban qué iba a ser de ellos.  
 
    —Poco —admitió Adrián. Recogió las dos rebanadas y las depositó cuidadosamente sobre un plato de cerámica que había encontrado en uno de los muebles de la cocina. Para ser la primera vez que visitaba el apartamento, se las estaba apañando bastante bien—. ¿Y tú? 
 
    El sonido del timbre les interrumpió. Los hermanos se miraron, pero solo Alexandre se acercó a la puerta. Aún estaba demasiado adormilado como para caer en la cuenta de quién era. Giró la llave, quitó el cerrojo y al abrir se encontró cara a cara con una mujer muy parecida a su madre. De estatura baja, cabello teñido de caoba y expresión ceñuda. Vestía un grueso abrigo negro y debajo un traje pantalón gris muy elegante. 
 
    Traía una pequeña maleta a cuestas. 
 
    La reconoció al instante. 
 
    —Tía —dijo Alexandre, dejándose atraer por la fuerza de atracción de sus brazos. Rosa era menuda, pero abrazaba como un oso—. Gracias por venir, tía. 
 
    La mujer lo estrechó contra su pecho con fuerza, arrancándole un par de lágrimas. Alexandre era su único sobrino, y ahora familia, y le adoraba. Le había visto crecer desde que nació, rojito y con el pelo muy rubio. Desde pequeño había sido un auténtico primor de niño, y ahora que ya había cumplido los treinta, se había convertido en un hombre muy apuesto. 
 
    Un hombre que, por suerte, no tenía nada de su padre. 
 
    Alexandre no lo notó, pero Rosa tuvo que hacer un auténtico esfuerzo para entrar en su apartamento. Era un piso muy bonito, pequeño pero luminoso, y bien situado en el centro. La decoración no era gran cosa, pero era acogedor. El problema, sin embargo, era el otro joven que aguardaba dentro. Alguien a quien la presencia de Rosa logró intimidar, pues sabía perfectamente que no era de su agrado, pero que no dudó en acudir a su encuentro con su mejor sonrisa cuando la vio aparecer. 
 
    —Señora Molinero —dijo con educación, e hizo un aligera inclinación de cabeza—. Me alegro de verla, señora. Bienvenida. Estaba preparando el desayuno, si quiere usted le puedo preparar lo que quiera. 
 
    —¡Ni que fueras el mayordomo, Adri! —exclamó Alexandre—. ¿Qué te apetece, tía? Me encargo yo. 
 
    Los primeros minutos fueron especialmente tensos, con Adrián mostrándose extremadamente servicial, y Rosa sin saber qué decir. Había conocido al chico cinco años atrás, cuando había aparecido de la nada, y aunque no había cambiado físicamente demasiado, parecía otra persona. Ahora hablaba mucho más, se mostraba más cercano y, en general, era más normal.  
 
    Sí, esa era la palabra: normal.  
 
    Y a diferencia de Alexandre, él sí que se parecía a su padre. Eran como dos gotas de agua. 
 
    Desayunaron en el salón, con el viaje de Rosa desde la Coruña como tema central. Jamás un traslado había dado tanto de sí. Por suerte, los tres se mostraron colaboradores y fingieron estar pasando un buen rato. Comieron rápido, sobre todo Adrián, que en un visto y no visto había devorado las tostadas, y recogieron los platos y cubiertos.  
 
    Poco después, a pesar de haberse duchado ya, Adrián se disculpó y se metió en el baño con más ropa limpia bajo el brazo. De haber podido, habría intentado desaparecer. 
 
    Esperaron a que el sonido de la ducha resonase por toda la casa para sentarse en el sillón y poder charlar con más intimidad. 
 
    —Gracias por venir, tía —insistió Alex—. Y por esto. Sé que no le soportas, pero… 
 
    —No tengo nada en su contra —aclaró ella—. Simplemente no me puede gustar, solo eso.  
 
    —Ya, ya, queda claro. En el fondo, a mí también me cuesta, pero… —Se encogió de hombros—. En fin, no puedo hacer otra cosa. No puede quedarse en la calle. 
 
    —No esperaba otra cosa de ti. Y dime, ¿se sabe ya cuándo va a ser el entierro? 
 
    Alex cogió aire. Pensar en su padre en aquellas circunstancias le resultaba muy doloroso. 
 
    —Aún no le han practicado la autopsia. Confío en que la hagan hoy, pero no tengo la certeza, así que supongo que el entierro será entre mañana y pasado.  
 
    Rosa asintió. 
 
    —Me quedaré contigo hasta que todo pase, si te parece bien. Es un trance duro. 
 
    —Te lo agradezco. Te dejaré mi habitación para que estés más cómoda e hincharé la cama supletoria. El piso es pequeño, pero nos podemos apañar entre los tres.   
 
    —No te molestes, yo con el sillón… 
 
    —¡Ni de broma! —Alex cogió sus manos y las apretó con decisión—. Aquí soy la ley, tía. 
 
    Incluso con el rostro teñido de tristeza por la pérdida, Alex seguía siendo tan encantador como de costumbre. Tanto que incluso logró que Rosa se relajara. Charlaron durante la ducha casi eterna de Adrián, y después prepararon la casa para que los dos recién llegados pudiesen instalarse.  
 
    Ciertamente, iban a estar estrechos, sobre todo Adrián y Alex, que iban a tener que dormir juntos en una cama hinchable, pero valía la pena. Organizaron las maletas, repartieron las dos habitaciones y, mientras que su tía sacaba la ropa y la ordenaba en el armario, su hermano salió a hacer la compra. La nevera daba auténtica pena. 
 
    —Así me da un poco el aire —aseguró. 
 
    Cualquier excusa era buena para escapar. Alexandre se despidió de él, acompañándole a la calle, y aprovechó la salida para llamar por teléfono a Roberto. Tenía una llamada perdida suya de hacía media hora, pero había estado tan distraído con su familia que ni la había escuchado. 
 
    —Comisario, soy Alexandre. 
 
    —Buenos días, muchacho, ¿cómo estás? ¿Y Adrián? Imagino que habrás pasado una noche de mierda. 
 
    —Mejor no se la cuento. ¿Tiene alguna novedad? 
 
    Y aunque en el fondo de su corazón sospechaba que la respuesta iba a ser un “no”, logró sorprenderle.  
 
    —Bastantes —admitió—. Pero es importante que sepas que las voy a compartir contigo como agente de policía cuyo comisario ha sido asesinado, no como el hijo que ha perdido a su padre. Es decir… 
 
    —No hace falta que lo diga, sé lo que tengo que hacer —aseguró Alex—. Adelante, dispare: soy todo oídos. 
 
    Roberto le habló de la furgoneta. La testigo había acudido primero a él para explicarle lo ocurrido, pues sus padres eran amigos, lo que había provocado que Roberto Cruz participase activamente. No en la declaración, el inspector Sánchez se había ocupado de ello, pero sí en las tareas de búsqueda. Había pasado toda la tarde buscando el rastro la furgoneta, hasta que al fin unos vecinos habían logrado localizarla. A partir de entonces, tras acordar con Sánchez su colaboración, había ido hasta la cima del Azaia, donde habían podido comprobar que el asesino no había dejado rastro al escapar. Lo que sí que había dejado, sin embargo, eran huellas. Huellas dactilares en el volante y un par de pelos en el asiento que ya estaban en proceso de identificación. 
 
    —Si la tenemos fichada, la localizaremos —sentenció Roberto con determinación—. Por ahora, lo único que sabemos es que es una mujer y tiene el cabello castaño oscuro. 
 
    —Es muy poco —murmuró Alex—, pero mejor que nada. ¿Nadie ha visto nada en el Azaia? Es una zona bastante despoblada, sería complicado tener testigos. ¿Había algún rastro de otros vehículos? ¿Habéis valorado cómo huyó tras quemar el coche? 
 
    —No hay nada —aclaró Roberto—. Es decir, o se fue a pie, cosa difícil teniendo en cuenta la localización, o había otro vehículo esperándola. —Dejó escapar un suspiro—. Tenemos que seguir investigando. No obstante, el haber conseguido esas pruebas es muy importante, lo sabes. El inspector y los chicos están volcados en ello. 
 
    —Y yo que lo agradezco. En cuanto se celebre el entierro, me reincorporaré de inmediato. Ahora mismo tengo a mi tía aquí, recién llegada de la Coruña, y a Adrián como alma en pena. Tengo que estar con ellos. —Alexandre suspiró—. ¿Y qué hay de la Península? ¿Sabemos ya algo? 
 
    Roberto se tomó unos segundos para coger aire. Aquella parte era más delicada aún si cabe.  
 
    —Le están acabando de practicar la autopsia a Marc, pero ya te puedo anticipar que no han encontrado nada fuera de lo esperado. Murió por la cuchillada directa al corazón. Hay ciertas evidencias de que hubo un forcejeo, pero muy leves. Tu padre no disparó a pesar de tener el arma en la mano, lo que deja entrever que es probable que no tuviese tiempo para reaccionar.  
 
    —Una acción inesperada, entonces. Al menos hasta cierto punto. Si sacó la pistola y escondió a Adrián, sería con motivo. 
 
    —La gran duda es, ¿cuál? —Roberto bajó el tono de voz—. Alex, necesito que pienses seriamente en si tu padre tenía enemigos. Si en los últimos meses pasó algo reseñable o si hubo alguna detención que pudiese provocar todo esto. Sé que es complicado, pero es importante.  
 
    —Me pasé toda la tarde pensando en ello, se lo aseguro, pero es complicado. Seguiré dándole vueltas y le preguntaré a Adrián, palabra. Puede que él sepa algo. Gracias por todo, Roberto.  
 
    —Qué menos, muchacho. Hablamos. 
 
    Alex esperó un par de minutos más en la calle a que las lágrimas se le secasen.  
 
    Estaba superado por los acontecimientos.  
 
    Al volver al apartamento encontró a su tía en el salón, mirando por la ventana. Entre manos tenía algo que sostenía con mucha fuerza, como si se tratase del mayor de los tesoros.  
 
    Una cajita rectangular. 
 
    Le dedicó una sonrisa triste al verle aparecer. 
 
    —Alex, sobrino, el chico aún no ha vuelto, ¿no? 
 
    —¿Adrián? No, que va, le queda un rato. Ha salido hace nada. 
 
    —Ya… —Se acercó al sillón y palmeó el cojín para que se sentara—. Supongo que eres consciente de que el que haya venido hasta aquí no es casualidad, ¿no? Mi relación con tu padre no acabó especialmente bien. 
 
    Alex asintió. Aún recordaba la cara de su padre tras recibir la última llamada de su tía. Le había reprochado no solo lo de Adrián, sino muchísimas otras cosas que, sumadas a una infinidad de insultos, le habían dejado destrozado. 
 
    Muy a su pesar, en aquel entonces Alex había creído que se lo merecía. 
 
    —No me engaño, tía, sé que haces esto por mí, no por él. 
 
    —Para mí, tu padre murió hace ya cinco años, pero incluso así, mantengo mi promesa.  
 
    —¿Promesa? —preguntó Alex con confusión. 
 
    La mujer asintió con gravedad. 
 
    —Fue hace diez años, antes de que tu madre muriese. Greta y él me hicieron prometer que te daría algo cuando los dos faltasen, y… —Alzó el objeto—. Y voy a cumplir con mi palabra.  
 
    Rosa depositó la caja sobre sus rodillas, como si le ardiese entre los dedos, y se retiró hacia la ventana, desde donde seguía viéndolo todo, pero cuyo ángulo le daba cierta seguridad. Cruzó los brazos sobre el pecho.  
 
    —Ábrela. 
 
    Desconcertado, Alex dudó por un instante. Miró la caja, una bonita pieza de madera de goznes algo oxidados, y abrió el cierre. Dentro, envueltas en papel blanco, había varias fotografías en blanco y negro. Imágenes de otros tiempos en los que aparecían varios jóvenes en distintas poses y lugares que no tardó en reconocer.  
 
    Sonrió al ver a sus padres. En ese entonces eran niños, pero ya se veía que iban a tener un bonito futuro juntos. Greta le miraba con amor en los ojos mientras que Marc, demasiado joven como para darse cuenta de nada, simplemente sonreía a la cámara, con el brazo rodeando el cuello de otro chico. También aparecía su tía, junto a su hermana, y aunque ella no sonreía tanto, era evidente que estaba feliz. 
 
    Todos los estaban. 
 
    —¿Y esto? —preguntó con sorpresa—. ¿Fotos de vuestra juventud, tía? ¿Esta es la promesa? 
 
    —Dime qué ves. 
 
    Alex se encogió de hombros. Fue pasando las fotos, una tras otra, hasta localizar una que le llamó especialmente la atención. En ella aparecía su madre, algo más mayor que en el resto de las imágenes, cogida de la mano del otro chico al que no conocía. En la fotografía se estaban mirando a los ojos, y por el modo en el que se sonreían, parecían encantados. 
 
    Aquella imagen le desconcertó.  
 
    —Pues no sé, os veo a vosotros de jóvenes, posando. Estáis tú y mis padres… y este chico. —Levantó la instantánea para mostrársela—. Sale en las otras fotos, pero no caigo. ¿Quién es?  
 
    —Se llamaba Tomás Clemente, aunque todos le llamábamos Tom. Era el mejor amigo de tu padre, y alguien muy querido por tu madre y por mí. Esas fotos son de años diferentes, cuando éramos jóvenes. En aquel entonces siempre estábamos juntos. 
 
    —Ya, mi madre me lo contaba cuando era pequeño. Que mi padre y ella se conocieron siendo adolescentes y que desde siempre estuvieron enamorados. Que al principio ella se fijaba en él, pero que mi padre no se daba ni cuenta. Siempre andaba metido en sus cosas. Siempre en su mundo. Con el tiempo, sin embargo, todo acabó bien. —Suspiró con tristeza—. Una historia bonita. 
 
    —Bonita, sí, pero no del todo cierta. —Rosa se acercó y señaló al chico de la foto, a Tomás—. ¿Y sabes por qué no es del todo cierta, cariño? Porque tu padre sale en esas fotos, sí, pero no es quien tú crees…  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 9 
 
      
 
      
 
    Alba apenas había salido de la oficina en las últimas horas. Tras la visita a la comisaría, la periodista había regresado al periódico, donde había pasado el resto del día delante del ordenador, redactando la noticia del asesinato del comisario. Quería ser especialmente cuidadosa con ello, y más después de que se corriese la voz y sus compañeros acudiesen a su mesa a recordarle la idiosincrasia de la isla. Santo Tomás era un lugar pequeño en el que todos se conocían y, en consecuencia, se debían favores.  
 
    Alba se pasó la tarde preparando la página web con un titular y unos cuantos párrafos explicativos en los que se profundizaba en la maravillosa carrera de Rivia. Después se concentró en la edición del día siguiente. El periódico abriría con su noticia en primera página, así que se merecía un buen trabajo. 
 
    Puso una imagen de archivo de Rivia de cuando era joven y había sido nombrado inspector. Marc había sido una auténtica inspiración para muchos en San Juan, un hombre surgido de la nada que, a base de esfuerzo y dedicación, había logrado llegar muy lejos. Algunos decían que era gracias al apoyo total que había recibido por parte de Roberto Cruz, pero era innegable que tenía talento.  
 
    Rivia había tenido una vida complicada. Según los archivos había nacido en Santo Tomás, pero se había quedado huérfano muy joven, con apenas doce años. Una edad tremendamente difícil en una isla en la que, por suerte, logró encontrar su lugar. Una de las familias se quedó con su custodia y permaneció con ellos hasta los dieciséis años, cuando entró en el cuerpo de policía como ayudante del por aquel entonces subinspector Roberto Cruz. A partir de entonces, sus vidas habían quedado totalmente ligadas tanto a nivel personal como laboral.  
 
    A los veintiséis se casó, estando su futura esposa ya embarazada, Greta Molinero, y tuvo a un hijo varón al que llamaron Alexandre en honor al padre de ella. A partir de entonces, su carrera le había llevado a participar en distintos casos, ninguno de gran envergadura, pero que le habían hecho ganarse la simpatía y el cariño de los isleños. Siempre que le necesitaban, Marc estaba a su disposición. Y así había estado durante muchos años, hasta que la desgracia había golpeado a su familia y Greta había enfermado. A partir de aquel punto, la vida del policía se había visto duramente golpeada, con la trágica muerte de Greta como desenlace. Un tiempo después, cumplidos los cincuenta y cinco, un segundo hijo había aparecido en su vida, Adrián Rivia, y a partir de entonces todo había sido llano y tranquilo. Un remanso de paz que, cinco años después, había llegado a su fin de la forma más traumática posible.  
 
    No solo había muerto un buen policía, sino también un buen hombre, y nadie iba a olvidarlo. 
 
      
 
    Aquella noche volvió a casa tan tarde que no coincidió con Nina. Cenó algo rápido, se dio una ducha y se metió en la cama. Pocas horas después, antes de las siete de la mañana, su despertador sonó y se dispuso a salir de nuevo a la oficina. Quería enfocarse en la noticia de Nerea, aunque no sabía exactamente cómo hacerlo. La mejor forma de descubrir su identidad era mostrando su rostro al mundo, pero ¿cómo hacerlo sin ponerla en peligro? ¿Realmente debían exponerla públicamente? 
 
    Alba tenía dudas al respecto. Le tranquilizaba el que la doctora Rodrigo creyese que sus heridas eran resultado de un accidente, pero no llegaba a creérselo. Tenía la sensación de que había algo oscuro en todo aquel asunto, y por más que le daba vueltas, no sabía cómo enfocar la noticia. 
 
    —Qué pronto, ¿no? 
 
    Concentrada en sus propios pensamientos, Alba no fue consciente de que Nina estaba levantada, tomándose un café junto a la puerta del balcón, hasta que prácticamente se dio de bruces con ella. Decidió entonces encender las luces. Había evitado hacerlo para no despertarla, pero dadas las circunstancias no tenía sentido.  
 
    —Es pronto, sí —admitió, metiéndose en la cocina—. Hoy tengo bastante trabajo. ¿Y tú? ¿Qué haces despierta? ¿Tienes algo? 
 
     Nina no respondió. Sostenía una taza de café humeante entre manos y contemplaba la noche a través de la ventana. Parecía un poco distraída. 
 
    Alba sacó su propia taza del armario y la llenó de leche. 
 
    —¿Nina? 
 
    Tardó unos segundos en responder. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Decía que si tienes hoy mucho trabajo. 
 
    —Ah… bueno, no. Quiero decir, sí, tengo que ir a la tienda. Tengo que ver cómo han dejado las paredes. Ayer acabaron de pintar y quiero ver si lo han dejado bien. 
 
    Alba metió un par de rebanadas de pan en la tostadora y sacó un plato donde dejarlas. A continuación, dedicándole alguna que otra mirada a su hermana, pues su comportamiento despertaba su curiosidad, sacó la mermelada de fresa. 
 
    —Te noto distraída, ¿en qué piensas? 
 
    —Nada importante, cosas mías. —Se esforzó por sonreír—. ¿Y tú? ¿Vas a pasarte todo el día fuera hoy también? Desde que has vuelto apenas nos vemos. Creo que te veía antes más, cuando estabas en Barcelona. Al menos no desaparecías de las videollamadas. 
 
    —Ya, bueno. —Alba negó con la cabeza—. Están siendo días un poco especiales. Estoy convencida de que en cuanto todo esto acabe, volverá la paz. 
 
    —¿Te refieres a cuando entierren al comisario?  
 
    Y encuentren a su asesina, pensó Alba. Y cuando Nerea recuerde quién es… 
 
    —Supongo. —Sacó el pan ya tostado y lo untó de mermelada—. Seguramente me pase hoy el día fuera, pero mañana podríamos hacer algo juntas. Podríamos ir a darnos un paseo… o podrías enseñarme tu tienda. Aún no la he visto. 
 
    La propuesta logró animar a Nina.  
 
    —Me gustaría, sí. 
 
    —Vale, pues quedamos así, ¿vale? —Alba le guiñó el ojo—. No pienses que soy tan mala hermana como parezco. 
 
    Aquella mañana Alba volvió a la oficina, donde pasó muchas horas frente al ordenador tratando de organizar las ideas. No sabía cómo orientar la noticia. Redactaba una y otra vez el documento, pero no acababa de convencerle.  
 
    Trató de relajarse saliendo a fumar un cigarro a la entrada. La preocupación le impedía concentrarse. Trataba de mantener la mente en blanco, pero cada cierto rato se le colaban las dudas sobre el futuro incierto de Nerea. Se había planteado la posibilidad de llamar a Eva y preguntar. La noche anterior había pasado por delante del hotel, por si por casualidad veía a Nerea, pero no se habían cruzado, lo que había aumentado aún más su preocupación. No quería involucrarse, los problemas de la chica no eran los suyos, pero no podía quitarse de la cabeza que estaba embaraza. 
 
    ¡Embarazada! 
 
    Respiró hondo, plenamente consciente de que estaba a punto de cometer un gran error, y llamó a la doctora Rodrigo. Solo para saber qué había sido de Nerea, se dijo. Para ver cómo había pasado la noche y si había recordado algo. Por curiosidad, en definitiva.  
 
    Una hora después, ya estaba en el hospital. 
 
      
 
    —¡Les convencí para que se quedara! —anunció la doctora Rodrigo con orgullo—. Les dije que era una cría sin memoria y embarazada: que o la dejaban al menos quedarse una noche o más o que tendríamos un problema serio. 
 
    —¿Y qué te dijeron? 
 
    Su respuesta no se hizo esperar. Eva se detuvo frente a la puerta de la habitación de Nerea y la abrió, mostrándole la sala totalmente ordenada, con una mochila encima de la cama. Y frente a ella, guardando las prendas de ropa que le había traído el amable sacerdote de la iglesia, estaba Nerea. Levantó la mano a modo de saludo. 
 
    —Hola doctora, hola, Alba. 
 
    Aquella mañana Nerea tenía mejor aspecto, con las ojeras menos marcadas y la sonrisa más relajada. Vestía con un jersey verde que le iba muy grande, de lana y cuello doblado, y unos tejanos que apenas lograba rellenar. En los pies lucía unas botas de montaña algo desgastadas, de color rojo, y en la cabeza, cubriéndole la cara hasta las cejas, un gorro blanco. Todas prendas de distintos tamaños y colores que, unidas, conformaban un atuendo de lo más peculiar. 
 
    A Nina le habrían sangrado los ojos de verla. 
 
    —¿Estás recogiendo? 
 
    —Sí, estoy guardando lo que me ha dado el padre Miguel y me voy. Me ha dado también cincuenta peros, así que, juntándolo con lo que me dio usted, tengo casi trescientos.  
 
    —¿Cincuenta peros? —preguntó Alba con confusión. 
 
    —Euros —corrigió Eva con un suspiro—. Se refiere a euros. Cada vez estoy más convencida de que ni tan siquiera es española. ¿Y qué se supone que vas a hacer con esa millonada, cariño? ¿Tienes algo planeado? 
 
    Nerea asintió con decisión. Resultaba sorprendente ver cómo, a pesar de todo lo que había pasado, ni perdía la sonrisa, ni mucho menos la fuerza. 
 
    —El sacerdote me va a dejar dormir en la iglesia. Al parecer hay una habitación para casos de emergencia que no se ha usado nunca. Dice que me puedo quedar el tiempo que haga falta. —Ensanchó la sonrisa—. Es un señor muy bueno. Dice que la calefacción no funciona, pero que no tardarán en arreglarla. Me tendré que tapar con mantas supongo.  
 
    —¿Vas a estar sin calefacción? —Alba abrió mucho los ojos—. Pero de noche hace mucho frío… 
 
    —Mejor eso que la calle. —Nerea se encogió de hombros, restándole importancia—. Mientras esté allí ayudaré en lo que pueda y buscaré algo con lo que ganar dinero.   
 
    —¿Y te has planteado la propuesta de la policía? —preguntó Eva, cruzándose de brazos—. Es una decisión complicada, deberías pensártelo bien antes de decidir. 
 
    Nerea cogió el abrigo negro que había guardado en el armario, también una donación de la iglesia, y se lo puso. Al igual que el jersey, le iba enorme. 
 
    —Tengo que pensarlo —dijo—. No creo que haya nada malo, pero… 
 
    —¿De qué habláis? —preguntó Alba, perdida—. ¿Qué propuesta? 
 
    —Belmonte le ha propuesto lanzar un comunicado a las plataformas de personas desaparecidas para que intenten identificarla. En su caso no sería un “se busca”, sino que “se ha encontrado”. En caso de que alguien la reconociese, podría ayudarla en su proceso de mejora. No obstante, no podemos perder de vista la posibilidad de que conlleve también otras consecuencias.  
 
    No hizo falta que lo dijera para que las tres supiesen de qué estaba hablando. Por el momento la protegía el anonimato, pero en cuanto su rostro apareciese en todas las bases de datos de desaparecidos, las cosas cambiarían.  
 
    Igual que lo haría si publicaba la noticia sobre su aparición en el periódico. Podría hacerlo, sí, pero ¿realmente era lo correcto? ¿Era lo que necesitaba? 
 
    —Tengo que pensarlo —insistió Nerea—. De momento no lo sé. Sea como sea… —Volvió a sonreír—. Muchas gracias por toda su ayuda, doctora. Le debo la vida. Y a ti también, Alba. A las dos. Intentaré venir a veros, aunque no sé si podré. El señor Miguel… 
 
    —Por supuesto que vas a venir a verme, jovencita —interrumpió Eva, endureciendo el tono—. ¡O vienes o te traigo de los pelos, tú verás! ¡Tienes más que una vida de la que cuidar! 
 
    Nerea rio. No parecía muy convencida, pero por la vehemencia con la que le había hablado la doctora, Alba dio por seguro que se encargaría de que siguiesen viéndose. 
 
    Nerea se despidió de la doctora con un cariñoso beso al que ella correspondió con un abrazo. Seguidamente, hizo lo mismo con Alba, con la diferencia de que ella no la abrazó. En vez de ello, la cogió del antebrazo con suavidad. 
 
    —¿Quieres que te lleve? —se ofreció—. Quiero conocer a ese tal padre Miguel. 
 
     Una inevitable ansia de protegerla la llevó a subirla al coche de su jefe. Sabía que estaba equivocándose al involucrarse tanto, que sin duda aquel sacerdote sería una maravillosa persona, pero no podía evitarlo. Había visto, oído y leído tantas historias terribles sobre lo que a veces le pasaba a las chicas como ella que no quería tentar a la suerte. 
 
    Además, Nerea era tan encantadora… 
 
    La ayudó a ponerse el cinturón y buscó la iglesia con el GPS. No recordaba su localización exacta, pues sus abuelos nunca habían sido especialmente devotos, pero la había visitado en alguna ocasión. A quien no conocía, sin embargo, era al nuevo párroco. El padre Xacobe había muerto hacía unos años y Miguel era su sustituto. 
 
    Se pusieron en marcha. 
 
    —Y dices que tienes trescientos euros —comentó Alba, mucho más preocupada de lo que a simple vista parecía Nerea—. No es demasiado. Tienes que guardarlos bien, ¿eh? 
 
    —Sí, lo haré, aunque necesito ropa. Todo lo que llevo es de la parroquia y no tienen mucho más. La doctora me ha dicho que hay una tienda aquí, en Punta Bruma. En cuanto pueda, iré. 
 
    —Es de mi hermana —admitió Alba. Conducía muchísimo más lento de lo habitual, resistiéndose a llegar a su destino. El GPS indicaba que llegarían en catorce minutos y no quería—. Yo te puedo conseguir ropa, por eso no te preocupes. El dinero aprovéchalo para otras cosas, no vas a tardar en necesitarlo. 
 
    Alba señaló su barriga con el mentón y ella respondió apoyando las manos sobre ella, visiblemente satisfecha. Resultaba una visión curiosa. Siendo ella tan joven, sorprendía que estuviese tan contenta. 
 
    —Buscaré un trabajo —dijo—. Techo y comida, la policía grandota dijo que era lo prioritario. Y para ello se necesita dinero… y el dinero se gana trabajando. —Ensanchó la sonrisa con orgullo. Cualquiera diría que acababa de recitar un poema—. ¿Tú trabajas? 
 
    —Sí, soy periodista. 
 
    —Ah, sí, periodista, creo que me lo dijiste… —Nerea la miró de reojo—. ¿Y eso qué es? 
 
    Alba aprovechó que había un mirador cerca para detener el coche. No sabía exactamente el motivo por el que lo había hecho, pero cuando apagó el motor y miró a la chica, aquella extraña e inocente chica, comprendió que no iba a ser fácil dejarla en la iglesia. 
 
    Una maldita iglesia sin calefacción en el Atlántico. 
 
    Era de locos. 
 
    —En mi casa sí que hay calefacción —soltó de repente—. Bueno, en realidad no es mía, es de mi hermana, pero me ha acogido temporalmente. Podrías quedarte con nosotras al menos hasta que arreglen lo de la iglesia. Por las noches hace muchísimo frío y… —Volvió a mirarle la barriga—. No sé, no creo que sea la mejor opción. 
 
    Desconcertada ante la inesperada petición, Nerea miró a Alba. Primero con sorpresa, pero también con inquietud. Con cierta reticencia… que pronto se transformó en gratitud. En alegría. En alivio. Asintió con determinación, recuperando la sonrisa, y apoyó la mano sobre la suya, en un gesto lleno de cariño. 
 
    —Gracias, prefiero no pasar frío.  
 
    —¿De veras? 
 
    Nerea volvió a asentir. 
 
    —Sí, de veras, no quiero que mis niñas se pongan malas. 
 
    —Yo tampoco quiero que pasen frío —aseguró Alba, incapaz de reprimir la emoción de que hubiese aceptado. Se quitaba un peso de encima—. ¿Y sabes ya lo que son? ¿Te lo ha dicho la doctora? 
 
    —No, dice que no lo puede ver aún, pero yo lo sé. Lo supe desde el principio. —Hizo una pausa—. Oye, ¿y a tu hermana no le molestará que vaya? No me conoce…  
 
    —¿A Nina? —Alba le apretó la mano—. Habrá que comprobarlo. 
 
      
 
    —Es una extraña, Alba. ¿Y si es una psicópata? ¿Y si nos mata mientras dormimos? 
 
    —¿En serio? ¿De veras te parece una psicópata peligrosa? Por Dios, está embarazada. 
 
    —Sí, ¿y? 
 
    Alba y Nina miraban a Nerea con disimulo desde la ventana de la cocina. Ella, al margen de todo, miraba fascinada la televisión del salón. Parecía que era la primera vez que veía a los Simpson en su vida. 
 
    —¿Cómo que “y”? No podía dejar que pasara la noche en una iglesia, Nina. Una maldita iglesia sin calefacción. ¡Podría morir de congelación! 
 
    —La protege el Espíritu Santo, estará bien —respondió. 
 
    Sin necesidad de que Alba le recriminara nada, ella misma se dio cuenta de lo que acababa de decir. Suspiró, sintiéndose muy culpable, y asintió para sí misma. 
 
    —¡Vale, eso ha estado feo, de acuerdo! Dale una manta y a la mierda, que se apañe. 
 
    —Una iglesia, Nina… Dios, ¿en serio lo vas a permitir? Cualquiera diría que no has leído todo lo que se dice de los curas. 
 
    —Ya, bueno, que tampoco se te vaya a ti la cabeza ahora, ¿eh? Hay malas personas en todas partes, pero también buenas. Y el padre Miguel es un buen hombre, te lo aseguro. 
 
    Probablemente lo fuera, no iba a decir lo contrario. A Alba no le gustaba pensar mal de las personas, pero no podía evitarlo. Además, a aquellas alturas ya había tomado una decisión y no estaba dispuesta a dar marcha atrás. Sí o sí, la niña se quedaba. 
 
    —No puedo decirle que no ahora, Nina: es una cría. 
 
    —Sí, es una cría, y es un problema. Un problema que no es tuyo. —Frunció el ceño—. ¿Por qué insistes? No lo entiendo, ¿a qué viene tanto interés? ¿De dónde sale la chica?  
 
    Y entonces, cuando al fin Alba le explicó toda la historia, Nina la entendió. Aquella chica no merecía la mala fortuna que estaba viviendo, y si ella podía hacer algo para mejorarla, lo haría. Y ella también, qué remedio. Ahora que sabía la verdad, compartía la responsabilidad.  
 
    Además, no podía ser casual que la chica del mono blanco se cruzase en su camino. El destino le estaba intentando decir algo, y ella quería saberlo.  
 
    —De acuerdo, tú ganas, la niña se queda. Se llama Nerea, ¿no? 
 
    —Se lo ha puesto la doctora Rodrigo. 
 
    —Ya, bueno, pues como sea, Nerea… —Nina dejó escapar un suspiro—. Habrá que conseguir una cama hinchable de esas que sale en la televisión, y comida. Las embarazadas comen mucho, habrá que alimentarla bien. Y esa ropa… ¡Dios Santo, parece una mendiga! Me la voy a llevar hoy mismo a la tienda, no puede ir así por la calle. ¿Y dices que es extranjera? 
 
    —O eso, o alienígena. 
 
    —¡Que suerte la nuestra! 
 
    Nina rodeó los hombros a su hermana para plantarle un sonoro beso en la mejilla, gesto que no pasó inadvertida a su invitada. Nerea se giró a mirarlas, sonriente, pero rápidamente volvió a centrarse en la pantalla. Estaba totalmente fascinada. 
 
    —Me debes una muy grande, hermanita —dijo Nina en apenas un susurro—. Me debes una muy, muy grande. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 10 
 
      
 
    El cuerpo de Marc Rivia volvió a Santo Tomás tres días después de que se lo llevasen. Durante aquel periodo se había llevado a cabo la autopsia y el resto de los estudios requeridos por el cuerpo de policía antes de poder darle sepultura. Fueron horas extrañas para Alexandre Rivia; horas en las que se sentía muy perdido.  
 
    Horas en las que había rezado decenas de veces para despertar de aquella pesadilla. 
 
    Por desgracia, todo era real. Su padre había muerto y su medio hermano se había trasladado a su piso, donde el día anterior se había sumado su tía. Rosa Molinero, la hermana de su madre y prácticamente único familiar que le quedaba con vida. Una mujer ya algo mayor y de carácter fuerte que, en un arrebato de sinceridad, o de justicia, había logrado que su mundo, extraño ya de por sí, se volviese totalmente loco. Desde entonces, Alexandre no había levantado cabeza.  
 
      
 
    Caía el anochecer cuando Alexandre decidió salir del tanatorio por primera vez para tomar el aire. Durante toda la mañana y tarde le habían visitado decenas de personas a las que había tenido que atender. Resultaba sorprendente ver la cantidad de gente que había querido a su padre. Algunos eran curiosos o conocidos que, aburridos, habían decidido pasarse a ver qué pasaba. Típico de los tanatorios. Sin embargo, también habían acudido sus amigos. Muchos amigos.  
 
    Marc Rivia había dejado mucha huella en Santo Tomás, y aquella era su forma de agradecérselo. Un último adiós, una oración entre susurros, un beso en el cristal: cada uno lo hacía a su manera, pero siempre con respeto y cariño. 
 
    Siempre con el dolor y la satisfacción de saber que, a pesar de todo, aquel hombre había entregado su vida por protegerles. 
 
    Fue un día complicado, pero feliz en cierto modo. Los amigos de su padre le contaron tantas historias y anécdotas que Alexandre se sintió muy orgulloso de él. Tanto que incluso logró olvidar momentáneamente lo que le había explicado su tía. Pero solo durante unas horas. Al caer la noche y descender al fin el volumen de visitas, Alexandre salió a los jardines del tanatorio para tomar un poco el aire. Y fue entonces, mientras buscaba algo de consuelo en la noche, cuando volvió a sacar la fotografía del bolsillo para ver al hombre que era realmente su padre, Tomás Clemente. Alguien sobre el que no había nada en las redes, pues había muerto demasiado joven.  
 
    Alguien de cuya existencia jamás había sabido nada. 
 
    Alex había intentado que su tía le contase algo sobre él, pero más allá de que era el mejor amigo de Marc y que había estado a punto de casarse con su madre, no sabía nada. 
 
    Absolutamente nada. 
 
    Contempló la fotografía con pesar. Hubiese preferido no saberlo. Habría vivido engañado, sí, pero ¿qué importancia tenía a aquellas alturas? Marc le había hecho prometer a Rosa que se lo contaría cuando muriese, pero era incapaz de comprender el motivo. ¿Habría alguna sorpresa en la herencia, acaso? En caso de ser así, no le importaba. No quería el dinero de su padre, lo quería a él, y eso era algo que no iba a recuperar jamás. 
 
    Dejó escapar un suspiro y alzó la mirada al cielo. Estaba muy encapotado, pero no de lluvia. Alex se ajustó la capucha del abrigo y sacó el teléfono. Le había pedido a Óscar que buscase información sobre Clemente en la base de datos policial, pero por el momento no había encontrado nada. Suponía que estaría en los archivos.  
 
    Actualizó un par de veces el correo, conocedor de que nada iba a cambiar en aquellos dos segundos de diferencia, y volvió a guardarlo. Justo entonces, el sonido de unos pasos lejanos interrumpió sus pensamientos. Alex alzó la mirada, sorprendido al ver a alguien más aparecer a aquellas horas por el tanatorio, y descubrió que Nina se estaba acercando. 
 
    Se esforzó por saludarla con una sonrisa.  
 
    —Nina —dijo, y tomó su mano cuando ella se la tendió—. Me alegro de verte. 
 
    La chica se la apretó con suavidad, en un gesto impropio de Nina. Ella le habría abrazado y plantado un sonoro beso en la mejilla. Puede que incluso dos.  
 
    Supuso que, dadas las circunstancias, no lo vería apropiado. 
 
    —En realidad soy Alba —respondió ella, incapaz de reprimir una sonrisa al ver su reacción—. Y de hecho he venido esta mañana, pero estabas muy ocupado. Te saludé desde lejos, supongo que no me viste. 
 
    —Perdona —respondió Alex, soltando su mano. Mientras que con Nina tenía cierta confianza, a la periodista no la conocía de nada—. Dios, sois idénticas. 
 
    —Casi, mucha gente nos confunde, la verdad. 
 
    —Normal… —Se llevó la mano a la nuca, repentinamente nervioso ante el error, y se apresuró a seguir hablando. En realidad, hacía rato que algo le rondaba la cabeza—. Por cierto, gracias por la noticia que escribiste de mi padre en el periódico. No he podido verla aún, pero creo que prácticamente todos los vecinos me han hablado de ella. Dicen que es un gran homenaje. 
 
    Alba se encogió de hombros, restándole importancia. Aunque le había costado redactarla, estaba muy orgullosa del resultado. 
 
    —Me alegra que te haya gustado. Si quieres una copia tengo algunos ejemplares en la oficina, te los puedo traer cuando quieras. En el fondo, esto está bastante cerca: vengo andando desde allí.  
 
    —Y dices que has pasado esta mañana. 
 
    Alba asintió. En realidad, se habían pasado las tres, Nina, Nerea y ella, aunque no habían estado demasiado tiempo. Siendo aquella la primera salida de Nerea al pueblo, no habían considerado apropiado que se quedase mucho rato. No obstante, no podían faltar. Su abuelo se lo había pedido, su abuela había insistido y Nina había decidido por todas. Tenían que ir sí o sí. 
 
    —Había mucha gente, así que he preferido volver a pasarme ahora para darte el pésame; daba por sentado que no quedaría casi nadie. 
 
    —Cuando cae la noche empieza a hacer bastante frío y la gente se va —admitió Alexandre. Volvió la mirada hacia el edificio de piedra y cristal y suspiró—. Esperaré a que cierre y me iré yo también. He enviado a mi tía y a mi hermano a casa hace un rato. Estaban muy cansados y van a necesitar fuerzas para mañana. 
 
    —¿Será el entierro? 
 
    Alex asintió.  
 
    —Sí, trasladaremos el cuerpo a la ermita y el padre Miguel celebrará la misa. Después el entierro. —Negó suavemente con la cabeza—. Si mi padre levantase la cabeza pondría el grito en el cielo. Conociéndolo, estoy convencido de que habría preferido que lo incinerasen y lo lanzasen al mar. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Cosa de mi madre. Ella quería que pasaran el resto de la eternidad juntos en el panteón familiar, y mi padre dijo que, dado que para ese entonces él ya no se iba a enterar de nada, hiciésemos lo que considerásemos oportuno.  
 
    Alex acompañó aquellas últimas palabras de una sonrisa cordial y logró por un momento relajar el dramatismo. Alba asintió, sintiendo una mezcla de sensaciones ante su decisión, pero no dijo nada. En el fondo, era algo muy personal.  
 
    —Decisiones. En fin, no te entretengo más. Gracias por venir, Alba, me encargaré de conseguir uno de esos periódicos.  
 
    —Espero que te guste. La verdad es que encontré un montón de información sobre tu padre. Quise coger los datos más relevantes: espero no haberme dejado nada. 
 
    —¿Mucha información, dices? —preguntó Alex con curiosidad—. ¿Puedo preguntar dónde? Jon me habló del archivo que tenéis en el periódico. ¿La sacaste de ahí? 
 
    Alba asintió. También había aprovechado otras tantas fuentes para acabar de completar el artículo, pero la mayor parte la había sacado desempolvando s carpetas antiguas. 
 
    —¿Y podría echarle un vistazo? Ver lo que tenéis sobre mi padre, me refiero. Hoy me han estado contando todo tipo de historias y anécdotas y siento curiosidad. Sería un buen recuerdo. 
 
     En realidad, aquella petición iba más allá. Alex quería saber más sobre sus orígenes, sobre Clemente y su relación con su madre, y aquel archivo parecía tan buena opción como cualquier otra. 
 
    Sorprendida, Alba parpadeó un par de veces antes de responder. 
 
    —Claro, supongo que no habrá problema, pero déjame consultarlo con mi jefe. Pero vamos, siendo policía, raro sería que dijera que no. Dame tu número, mañana te digo algo, ¿de acuerdo?  
 
    Intercambiaron los números de teléfono y se despidieron pocos minutos antes del cierre del tanatorio. Alex volvió a entrar en la sala donde descansaba el cuerpo de su padre, ahora totalmente vacía, y se detuvo junto a la vidriera para mirarle.  
 
    Apoyó la mano sobre el cristal. 
 
    —¿Por qué justo ahora, papá? ¿Por qué esperar a que me dejaras para contármelo? ¿Qué sentido tiene? —Dejó escapar un suspiro—. Ojalá pudieras explicármelo.  
 
      
 
    Nerea era una chica singular. Alba decía que probablemente fuera extranjera y que por eso parecía siempre tan perdida y tenía aquel acento tan peculiar. A Nina, sin embargo, más que extranjera, le parecía de otro planeta. Se expresaba bastante bien, aunque de vez en cuando le faltaba vocabulario. Sin embargo, tal era su desconocimiento sobre algunos temas de cultura general que lograba dejarla perpleja. La tecnología, por ejemplo. Nerea se podía pasar las horas muertas viendo la televisión, embobada con los dibujos animados. Decía que todos le parecían graciosísimos, lo fueran o no, aunque sus favoritos, al menos del día y medio que llevaban juntas, eran Los Simpson. El que fueran de color amarillo le parecía tronchante.  
 
    Pero más allá de la televisión, que parecía tenerla fascinada, lo que más le gustaba era toquetear la pantalla del teléfono. Ella no tenía, seguramente había perdido el suyo, así que cada vez que estaba cerca el de Nina acercaba las manos, dispuesta a palpar la pantalla. No sabía lo que hacía, era evidente, pero tal era la sonrisa que se le dibujaba en el rostro cuando lograba desbloquear la imagen del gato que tenía de salvapantallas que Nina no se resistía. Sus carcajadas eran celestiales. 
 
    ¿Y qué decir de la pelea que se traía con el ascensor? Desde luego, era una chica divertida. Nina tenía la sensación de que exageraba un poco su comportamiento, que una de dos, o era una paleta recién salida de una aldea de lo más profundo de Galicia, que bien podría ser, o que le gustaba hacerla reír. En cualquier caso, era imposible no sentir cariño por ella. Nerea era tan dulce, cariñosa y divertida que tenerla a su lado era un auténtico placer. 
 
    Además, era inteligente. Aunque tenía grandes lagunas sobre algunos temas, era evidente que su cabecita no estaba vacía precisamente. Se expresaba con corrección y sabía cómo comportarse en cada momento. Incluso, cuando habían visto las noticias a mediodía, habían debatido sobre algunas de ellas, tanto de ámbito local como internacional, y sus opiniones le habían resultado de lo más interesantes.  
 
    Así pues, era una compañía singular.  
 
    Después de la visita al tanatorio y de acompañar a Alba al trabajo, Nina y Nerea se habían ido a dar un paseo por la playa. Hacía un día bueno, frío pero soleado, así que habían caminado un buen rato hasta acabar sentadas frente a la orilla. Nerea no recordaba nada sobre su pasado, pero aquel lugar le hacía sentir bien. La playa, el mar, la arena… sentía que era su lugar.  
 
    Lo que también descubrió que le gustaba mucho, casi más que Los Simpson, fueron los creps de chocolate. Decía que el olor era delicioso, pero que el sabor era aún mejor, lo más sabroso que había comido jamás. Una maravilla, en definitiva.  
 
    También disfrutó mucho de comer al lado de la playa, en uno de los restaurantes de la zona. Les sirvieron arroz y algo de pulpo, y aunque estaba delicioso, aquello ya no le llamó tanto. Eran sabores que conocía de sobras. El postre, una porción de tarta larpeira, y el refresco de cola, en cambio, le encantaron. El agua no tanto: decía que eso era bebida para peces, pero aceptó beberla después de vaciar la segunda lata de cola.  
 
    Finalizada la comida, dieron otro paseo por el pueblo, esta vez para ver tiendas, y fueron de visita a la de Nina. Las obras ya estaban a punto de acabar, por lo que pudo mostrarle la nueva decoración y su idea para la organización interna. Nerea parecía fascinada por todo, pero sobre todo por los bonitos dibujos de corte marino que decoraban las paredes. Decía que iba a vender muchísimo, y que ella sería una gran cliente. Cuando encontrase trabajo, claro. 
 
    La cuestión del trabajo y el dinero no parecía preocuparle en exceso, aunque era consciente de que lo necesitaba. Por el momento tenía sus trescientos euros, los cuales consideraba que debía aportar a modo de pago por su estancia en el piso de las hermanas, pero quería conseguir más. No sabía cómo, y era consciente de que hasta que no se recuperase a sí misma no iba a poder hacer demasiado, pero lo tenía muy interiorizado. Embarazada o no, tenía que ganarse la vida por sí misma. Hasta entonces, sin embargo, no le quedaría otra que sobrevivir, tal y como llevaba haciendo esos días.  
 
    Por suerte, tenía buenos ángeles guardianes.  
 
      
 
    —¿Y se le llama bebida espiritosa? 
 
    —Espirituosa. 
 
    —Espirituosa… espirituosa, vale. ¿Y por qué? 
 
    —¿Que por qué? Pues… ¿por qué alegran el espíritu? 
 
    El estruendoso sonido de las carcajadas de Nina desatada resonaba por todo el rellano. Incluso se la oía desde el ascensor. Alba se acercó a la puerta, sorprendida ante el buen humor de su hermana, y al entrar descubrió a las dos chicas sentadas en el sillón, con una copa en la mano. La de Nina no era la primera, era evidente, pero confiaba que al menos la de Nerea sí lo fuera. 
 
    De hecho, deseó que simplemente fuera un refresco. Es más, decidió asegurarse. Entró en el salón con paso firme, le quitó la copa y, ganándose un abucheo por parte de las dos, le dio un sorbo. 
 
    Se lo devolvió. 
 
    —¿De veras crees que voy a dejar que una embarazada beba alcohol? —Nina puso los ojos en blanco—. ¡De veras, Alba! ¿Por quién me tomas? Hola, por cierto. 
 
      Alba respondió al saludo con un ligero ademán de cabeza. Se quitó el abrigo y el bolso, y se dejó caer en una de las butacas. El día se le había hecho tremendamente largo.  
 
    —Que agotamiento… Vengo del tanatorio, por cierto. He ido a ver al subinspector. Me pareció mal no haberle dicho nada esta mañana. 
 
    —Esta mañana no sabía ni dónde estaba —respondió Nina, quitándole importancia—. ¿Y qué tal? ¿Había mucho movimiento aún? 
 
    —No demasiado. De hecho, creo que estaba solo.  
 
    —¿Y Adrián no estaba? Aunque bueno, viendo cómo estaba esta mañana… 
 
    —¿Adrián era el chico de los ojos bonitos? —preguntó Nerea a Nina en voz baja. 
 
    Ella asintió con decisión. 
 
    —El mismo. Es el medio hermano de Alex, un chico bastante raro. Apareció de un día para otro. El abuelo me contó que estaba en la comisaría, ayudando a Rivia con unos papeles, cuando de repente apareció el chico. Lo traía la agente Belmonte… —Nina le dio un sorbo a su copa—. Venía que no sabía ni dónde estaba. El abuelo cree que estaba colocado, o algo peor. Desde luego, tardó varias semanas en que lo viésemos por la calle… —Otro sorbo—. Un bicho un poco raro, la verdad. Tuvo un accidente de tráfico por lo visto. 
 
    —Pobrecito —comentó Nerea con el ceño fruncido—. Parecía tan triste… Y no solo por lo de su padre. Tiene ojos tristes. 
 
    —Es rarito, hazme caso —insistió Nina—. Nunca ha sido la alegría de la huerta, pero claro, el panorama que tenía entonces tampoco era el mejor. Todo el mundo conocía a la esposa del comisario. El que de repente apareciera él no fue motivo de celebración precisamente.  
 
    —¿Y qué dijo Rivia cuando lo vio por primera vez? —preguntó Alba con curiosidad—. ¿Sabía de su existencia? 
 
    Nina se acabó la copa de un trago largo y lento, para darle emoción a la respuesta. En el fondo, era la clave de todo. O, mejor dicho, la parte más curiosa. Hacía años que se lo había contado su abuelo en un arranque de sinceridad a medianoche, mientras se bebían unas cervezas, y aún lo recordaba. Su mirada cómplice, su media sonrisa… su maldad.  
 
    Incluso Roberto Cruz había odiado un poco a Rivia por lo de Adrián. 
 
    —Él decía que no, que no sabía que existía, pero en cuanto lo vio, lo reconoció. Se puso en pie y le cambió la cara. Se puso muy nervioso… casi histérico. Fue tan rápido a abrazar al chico que incluso tiró la silla… y tenía lágrimas en los ojos. —Nina negó con la cabeza—. Seguro que lo conocía, estoy convencida, pero luego dijo que no para intentar cubrirse un poco las espaldas. Sea como fuere, el chico no tiene culpa de nada y es bastante mono. ¿A que sí, Nerea? —Le dio un suave codazo—. ¡He visto como lo mirabas! ¡A ti sí que se te han puesto ojitos! 
 
    —¿¡A mí!? 
 
    Las hermanas rieron a coro al ver las mejillas de Nerea ponerse coloradas. La chica se tapó tras la copa, incapaz de reprimir una sonrisa, y acabó uniéndose a las carcajadas. Le costaba admitirlo por lo trágico de la situación, pero sí, Adrián le había parecido una auténtica monada.  
 
    —¡Dios mío, me lo he perdido todo! —se lamentó Alba con dramatismo.  
 
    —¡Eso te pasa por trabajar tanto! —respondió Nina, enseñándole la lengua—. Además, prometiste que vendrías conmigo a la tienda y nada. Al final hemos ido Nerea y yo solas. 
 
     —Mañana —prometió Alba—. Mañana vamos las tres.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 11 
 
      
 
      
 
    La misa del padre Miguel fue conmovedora. Sentado en primera fila, frente al féretro de su padre y sujetando con firmeza la mano de Adrián, que temblaba como una hoja, Alexandre sentía que se perdía en las palabras del párroco. La cuenta atrás para despedirse definitivamente de él había empezado y, estando en la iglesia, vestido de negro y con su medio hermano roto a su lado, Alexandre sentía que se le acababan las fuerzas.  
 
    Por suerte, Rosa estaba ahí para impedir que se desmoronase.  
 
    La noche anterior habían estado hablando hasta tarde. Su tía había sacado billetes para regresar a la Península después del entierro y no sabía cuándo iba a volver. De hecho, ni tan siquiera sabía si lo iba a hacer. Santo Tomás le traía muy malos recuerdos. 
 
    —Pero volverás a verme algún día, ¿no? 
 
    —¿Y por qué no vienes a verme tú? 
 
    Aquella pregunta le había hecho reflexionar. Alexandre había salido muy poco de la isla, y cuando lo había hecho había sido acompañado de su madre. Su padre nunca abandonaba aquel lugar. Decía que su lugar estaba allí, vigilando sus costas y cuidando de sus ciudadanos, que vivía por y para la isla, y en cierto modo, Alexandre se había apropiado de aquel sentimiento. No se negaba a dejar Santo Tomás puntualmente, pero sí a hacerlo de forma permanente. 
 
    —Supongo que podría —respondió, pensativo—. El camino es el mismo. 
 
    —Me conozco bien ese “supongo” —dijo Rosa con un suspiro—. En eso te pareces mucho a tu padre. 
 
    —A mi no-padre, querrás decir. 
 
    Aunque ella había esquivado el tema durante todo el día, Alexandre había aprovechado cualquier ocasión para sacarlo. Estaba obsesionado con su confesión, y por mucho que intentaba dejarla de lado, era incapaz. Necesitaba saberlo todo. 
 
    —Sinceramente, de haber podido elegir, no te lo habría contado, era innecesario, pero una promesa es una promesa y soy una mujer de palabra. 
 
    —Va a haber lío con la herencia, ¿no? Por lo que te pidió que me lo dijeras, para que no me entere por los abogados. 
 
    —¿La herencia? —Rosa rio—. Para nada, tu padre no tenía demasiado, ya lo sabes. Lo poco que tuvo siempre lo invirtió en ti, y después en el otro. —Negó con la cabeza—. Dudo que vaya a haber ninguna sorpresa, sobrino.  
 
    —¿Entonces? 
 
    Rosa había tardado en responder. Ella también había tenido aquella duda durante mucho tiempo. A pesar de todo lo ocurrido, siempre había apreciado a Marc como a un hermano, y el que de repente le pidiese algo así la había desconcertado por completo. 
 
     —Nunca me lo quiso decir. Decía que tarde o temprano moriría, que llegaría el día en el que lo quitarían del medio, y entonces tú tendrías que saber la verdad. Que solo confiaba en ti para seguir con su legado. Cosas de tu padre, ya sabes. A veces se ponía muy misterioso. 
 
    La conversación se había extendido hasta altas horas de la madrugada, pero habían sido aquellas palabras las que con mayor fuerza habían resonado en la mente de Alexandre. Y a pesar de su estado de aturdimiento, no había pasado por alto el detalle de que su padre sabía que tarde o temprano moriría. Que alguien le mataría. La gran cuestión era, ¿por qué? Era tentador pensar que había sido un arrebato de dramatismo por su trabajo, pero Alexandre sabía que Marc nunca decía nada sin un buen motivo… 
 
    Pensó en ello durante toda la misa y el entierro. Mientras los vecinos y amigos le daban las condolencias, y mientras sus compañeros del Cuerpo se despedían con todos los honores del ataúd. Mientras abrían la verja del panteón familiar y lo colocaban junto al féretro de su madre… mientras volvían a cerrarlo y le entregaban la llave. Mientras se despedían… mientras se alejaban. 
 
    Pensó en ello hasta que Adrián y él se quedaron solos. 
 
    —Es casi medio día, ¿te parece si vamos al paseo y nos cogemos algo para comer en la playa? —le propuso—. A Marc le encantaba. 
 
    —Tu tía se ha ido ya, ¿no? 
 
    Alexandre asintió. Recordaba haberse despedido de ella, aunque había estado demasiado ausente como para saber qué le había dicho. Toda la mañana empezaba a parecerle un sueño. 
 
    —Solo quedamos tú y yo, sí. 
 
    —Se ha portado muy bien conmigo. Sé que no ha sido fácil para ella y lo agradezco. 
 
    —¿Y qué culpa tienes tú? —Alexandre negó con la cabeza—. ¡Ninguna!  
 
    —Eso decía siempre papá, pero… —Adrián bajó la mirada—. Supongo que sí.  
 
    —Entonces… ¿comemos o no? 
 
      
 
    Pasaron las siguientes dos horas juntos, sentados junto a la orilla. Ninguno de los dos tenía hambre, por lo que en vez de comprar bocadillos se limitaron a coger una bolsa de galletas en una de las pastelerías y unos refrescos. Una comida muy poco consistente, como habría dicho su madre, pero que sabía a gloria.  
 
    Devoraron la bolsa entera, conversando de todo y de nada, y siguieron disfrutando de la brisa marina hasta que el teléfono de Alexandre recibió un mensaje. Llevaba toda la mañana esperándolo, y ahora que por fin lo había recibido, sabía cuál era el siguiente paso que tenía que dar. 
 
    Se puso en pie. 
 
    —Tengo que irme, Adri. ¿Te vuelves andando o te dejo el coche? 
 
    Su hermano le miró de reojo, pero no dijo nada. Su mirada denotaba cierta tristeza al saber que iba a quedarse solo, pero lo comprendía. En el fondo, estaba siendo muy afortunado de poder disfrutar de aquellos días con Alexandre. 
 
    —Prefiero ir andando. 
 
    —De acuerdo, no tardes demasiado, ¿eh? Y si te pasa cualquier cosa, me llamas. 
 
    Se despidió de él con un guiño y se encaminó hacia el paseo marítimo, donde volvió a sacar el teléfono. Envió un mensaje rápido, de apenas tres palabras, y se puso en camino hacia la plaza de la Nereida. 
 
    Alexandre Rivia - 16:22 – Voy para allá. 
 
      
 
    Alba acababa de encenderse un cigarro cuando leyó el mensaje. Le había escrito hacía dos minutos, confirmándole de que contaban con la aprobación de Carballo para revisar el archivo, y suponía que tardaría en responder. Después de enterrar a su padre, daba por supuesto que estaría descansando en su casa. Durmiendo, o llorando, o haciendo a saber qué. Sin embargo, Alexandre no solo había respondido al instante, sino que, pasados nueve minutos, a punto de encenderse el segundo cigarro, apareció en la plaza. 
 
    La atravesó a paso muy rápido, con el traje negro algo sucio de la arena de la playa, y se plantó frente a Alba, a la que saludó llevándose la mano a la cabeza. 
 
    —Ya estoy aquí —dijo—. ¿Vamos? 
 
    —Hola —respondió ella, con un asomo de sonrisa en los labios—. ¿Qué tal? ¿Cómo ha ido? 
 
    —Bien. Bueno, mal. No sé… es extraño. Es desagradable. —Alexandre miró hacia la entrada. Estaba ansioso—. Estoy un poco perdido. 
 
    —Lo raro sería lo contrario. —Le dio un par de caladas al cigarro y, viendo que para él iba a ser una tortura tener que esperar a que se lo acabase, lo apagó en el cenicero—. He reunido toda la documentación que he encontrado de Marc y la he metido en una carpeta. Si te parece bien, podemos revisarla en una de las salas. La he reservado toda la tarde, para que te lo puedas tomar con calma. 
 
    Un silencio incómodo se apoderó de la oficina cuando Alexandre entró. Muchos se acercaron a darle de nuevo el pésame, incluido el propio Carballo, que le hizo entrar en su despacho. Inició su discurso con un cálido “lo lamento muchísimo, hijo”, y durante media hora le estuvo hablando largo y tendido de todas las aventuras que había vivido con su padre. Le habló de lo buena persona que era, de lo colaborador y, sobre todo, de lo valiente. Marc Rivia no temía a la muerte, ni al peligro. 
 
    Marc Rivia, el héroe de Santo Tomás. 
 
    Agobiado, Alexandre respondió a las palabras de Carballo como pudo, agradeciendo que apenas le prestara atención, demasiado concentrado en su propio discurso, y aprovechó una de las pausas para darle un sorbo a su café para escapar del despacho en busca de Alba. 
 
    Tenía la súplica grabada en la mirada cuando llegó. 
 
    No tardaron ni un minuto en meterse en la sala. 
 
    —Va a ser duro —advirtió Alba—. Tu padre era un auténtico rockstar.  
 
    —Creo que me voy a encerrar en casa y voy a tirar la llave al mar. 
 
    —Asegúrate de tener buenos suministros entonces —bromeó—. En fin, a lo nuestro… —Alba plantó la gruesa carpeta que llevaba bajo el brazo sobre la mesa—. He encontrado muchas cosas. De hecho, me he pasado toda la mañana ordenando la información. La mayoría ya la conocerás, pero incluso así te la he fotocopiado para que te la puedas llevar a casa. No obstante, hay algunas cosas que me han llamado la atención y que me gustaría compartir contigo. ¿Te importa? 
 
    Alex se encogió de hombros. 
 
    —Supongo que no. 
 
    —Perfecto, empecemos entonces. Lo primero, básico: el nombre. Llevo unos años viviendo en Barcelona y allí el nombre de Marc es muy habitual. Aquí, sin embargo, resulta un tanto exótico.  
 
    —Sí, siempre fue algo que llamó mucho la atención —admitió Alexandre, cogiendo el documento que en aquel entonces le tendía Alba.  
 
    Se trataba de una ficha de fútbol antigua en la que aparecían los datos de su padre junto a una fotografía de él de niño. No debía tener más de trece o catorce años, y miraba a cámara con cierta incomodidad.  
 
    Alexandre sonrió, era la primera vez que veía aquella foto. Había visto otras de algo mayor, pero nunca de tan joven. Era increíble lo mucho que se parecía a Adrián. 
 
    —Si te fijas, en la ficha aparece la rúbrica del jugador, pero la aportación inicial la tenían que firmar los padres —prosiguió Alba, sacando un segundo documento—. Ya no se ve prácticamente nada del texto, pero supongo que en su momento sería una especie de factura. Y fíjate quién firma: lo he reconocido al instante. 
 
    Alexandre también la conocía. Irónicamente, había sido la misma que en tantas ocasiones había visto en la documentación del cuerpo de policía. 
 
    —Roberto Cruz —adivinó—. Firmó tu abuelo… curioso, pero solo hasta cierto punto. Mis abuelos murieron cuando mi padre era muy pequeño. Pasó un tiempo con la familia de un amigo, pero después quedó al cargo del comisario. Aunque en ese entonces era mayor que en la foto. 
 
    —Supongo que en esta época ya debían conocerse —comprendió Alba—. Desde luego, esto no resuelve nada sobre su nombre. He estado buscado entre la documentación, pero en ningún lado se habla de los padres de Marc. ¿Sabes si eran catalanes? 
 
    Alexandre se encogió de hombros. Sabía mucho sobre su familia materna, pero prácticamente nada de la paterna. De hecho, ni tan siquiera tenía claro que alguna vez le hubiese mencionado algún nombre. 
 
    —No tengo ni idea, pero podría ser.  
 
    —Desde luego el nombre resulta llamativo, y esto también. 
 
    Alba le entregó una fotografía de varios niños jugando en un campo de tierra. Era muy antigua, pero la imagen era bastante nítida. En ella se veían varios rostros, el balón en el suelo y a un quinceañero de espaldas a punto de chutarlo. Su camiseta a rayas tenía el número 2 y un nombre encima. La periodista lo señaló con el dedo.  
 
    —Según la ficha, el dorsal 2 era el de tu padre. 
 
    —Ya, pero aquí pone que es un tal Dani —respondió Alexandre, acercándose para verlo un poco más de cerca. 
 
    —Eso me ha parecido, pero he comprobado el listado de jugadores y no había ningún Daniel. Luego he cogido una lupa para verlo más grande y, si te fijas, no pone Dani, pone… 
 
    —Deni —adivinó Alexandre—. Pone Deni. 
 
    Aquel nombre golpeó con fuerza la mente de Alexandre, transportándolo a la cocina de su casa, donde Adrián había confesado haber escuchado algo de boca de la asesina de su padre. El nombre con el que se había dirigido hacia él antes de asesinarle. 
 
    Deni. 
 
    ¡Deni! 
 
    Sintió un escalofrío recorrerle todo el cuerpo. Permaneció unos segundos con la mirada perdida, reflexionando sobre aquel dato, hasta que la mano de Alba sobre su antebrazo captó su atención. Cuando la miró, estaba cerca. De hecho, estaba tan cerca que, gracias al potente foco de luz del proyector pudo percibir el intenso color blanco de la ceja derecha. Poco antes se la había frotado sin darse cuenta y se había quitado el maquillaje. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó ella. 
 
    —Sí, sí, me había distraído… perdona. ¿Qué me decías? 
 
    —Decía que supongo que sería un apodo. ¿Te suena? 
 
    —No lo había oído nunca —mintió—. Le preguntaré a tu abuelo, seguro que él lo sabe. 
 
    —Seguro. —Alba recuperó la sonrisa—. ¿Sabes también lo que he encontrado? La primera ficha policial. Supongo que la tendréis en los archivos, pero me ha parecido interesante. 
 
    Alexandre ya la había visto anteriormente, pero incluso así cogió el expediente cuando ella se lo tendió. En la fotografía su padre aparecía con dieciocho años y sonreía a la cámara con menos timidez que en la ficha de fútbol. A pesar de ello, seguía denotándose cierta incomodidad. En el fondo, nunca le habían gustado las cámaras. 
 
    Alex fue pasando las hojas, sin llegar a profundizar en ninguna, hasta alcanzar la última, donde se encontraba la revisión médica. Era muy completa, más de lo habitual en aquella época, y se la había hecho en la Península. Según le había contado el propio Marc, les habían sacado muestras de absolutamente todo. Y cuando decía todo, no exageraba, así lo reflejaban los resultados. Su padre estaba en muy buen estado en prácticamente todos los indicadores a excepción de uno, que el médico había reflejado en el área de comentarios.  
 
    Se recomendaba la realización de un seminograma completo. 
 
     —¿Seminograma completo? —murmuró Alex con confusión—. ¿Eso es lo que creo que es? 
 
    Alba se asomó a la hoja para comprobar lo que decía. 
 
    —Si estás pensando en un análisis de semen, sí, has acertado. —La periodista se encogió de hombros—. Teniendo en cuenta que estás aquí, no creo que fuera demasiado importante. 
 
    —Supongo que no —respondió Alexandre—. ¿Y qué más has encontrado? 
 
    Siguieron revisando todo tipo de imágenes, recortes, documentos y demás fotografías, adentrándose en el pasado de un hombre que, como bien le habían dicho sus conocidos, había hecho grandes cosas. Instantáneas con amigos y compañeros y artículos de periódico donde aparecía como protagonista gracias a algunas detenciones e investigaciones. También había imágenes de civil, aunque menos. Marc parecía estar en todas partes, pero a la vez en ninguna. En las fotografías que aparecía de cara siempre lo hacía con semblante severo; en el resto, de espaldas. Era como si rehuyese al objetivo. Pero, aunque toda aquella información era apasionante y le permitía profundizar un poco más en la historia de su padre, Alexandre tenía claro sobre lo que quería profundizar. Su objetivo era Tomás Clemente, y aunque tardó bastante en encontrar la ocasión perfecta para sacar su nombre a relucir, por fin lo consiguió.  
 
    Alba le mostró una fotografía en la playa en la que aparecía junto a su madre, su tía y Tomás. 
 
    —Mi padre vivió con este chico desde los doce a los dieciséis, hasta que se unió al cuerpo de policía —dijo Alexandre, pensativo—. Fueron amigos durante mucho tiempo, como uña y carne. ¿Sabes algo sobre él? Hasta donde sé, murió, pero no sé mucho más.  
 
    —Pues no me suena de nada —admitió Alba—, pero podría investigarlo si quieres. En el archivo hay de todo, así que puede que encuentre algo. Eso sí, me va a llevar algo de tiempo.  
 
    —Te lo agradecería. 
 
    Alba miró el reloj disimuladamente. Eran más de las siete de la tarde y había quedado con su hermana en la tienda, donde llevaba toda la tarde con Nerea. Al parecer se lo estaban pasando en grande limpiando el polvo y fregando el suelo.  
 
    —No puedo quedarme demasiado —le advirtió—. Le he dado plantón a Nina un par de veces y al final me va a matar. 
 
    —Pido demasiado, ¿no? 
 
    —Te lo puedo buscar mañana. Además, tienes lectura para hoy con todo esto. Hay cosas muy interesantes. 
 
    Alex miró la carpeta y asintió. Hubiese preferido llevarse todo a casa aquel mismo día y pasar toda la noche indagando, pero dadas las circunstancias, se conformaba.  
 
    —Gracias por el esfuerzo, te debo una. 
 
    —No importa. Además, me ha gustado profundizar en las entrañas de Santo Tomás. Cuanto más lo conozco, más me gusta. Es mucho más de lo que parece. 
 
    —Lo es, sí —admitió Alexandre—. En fin, ¿me llamarás mañana entonces? 
 
    Se despidieron con la promesa de que al día siguiente volverían a verse. Alba no sabía a qué hora podría ser, dependiendo de la carga de trabajo que tuviese, pero confiaba en poder cumplir con su palabra. Alexandre, por su parte, ni tan siquiera se planteaba el que no lo hiciera. Necesitaba saberlo todo, y necesitaba saberlo ya. 
 
    Volvió al coche y puso rumbo a la comisaría. Aquel encuentro había aportado un dato que consideraba clave para la investigación. Además, quería comprobar algo en su ordenador. 
 
    Aprovechó el viaje para llamar al inspector. 
 
    —¿Alfonso? Soy Alexandre. 
 
    —Hola Alexandre —respondió Alfonso Sánchez al segundo tono. Aquella misma mañana se habían visto, pero incluso así no le sorprendió su llamada. Alexandre tenía mucho de Marc—. ¿Cómo estás? Espero que no hablaras en serio de lo de incorporarte mañana, tienes días de permiso. 
 
    Aprovechando que no había demasiados vehículos por la carretera, Alexandre hundió el pie en el acelerador. No quería llegar demasiado tarde a casa. Adrián estaba solo y prefería estar con él. 
 
    —Puede que me coja un día más o dos —respondió—, pero no tardaré en volver. De hecho, voy de camino a la comisaría para comentarte algo. 
 
    —¿A mí? —se sorprendió Alfonso—. ¿Sobre qué? 
 
      
 
    “Deni” se convirtió en una pista clave para reorientar la búsqueda de la asesina de Marc Rivia. No podían confirmar la teoría al 100%, pero tras debatir durante casi una hora a puerta cerrada en el despacho, Alexandre y Alfonso llegaron a la conclusión de que su objetivo era una mujer de edad comprendida entre los cuarenta y setenta años, del círculo pasado de Marc. Su teoría era simple: si le había llamado por su apodo de niño era porque en aquel entonces se conocían, y, en consecuencia, debían tener edades parecidas.  
 
    Fue un pequeño avance. El cuerpo de policía llevaba dos días de búsqueda por la isla, y aunque disponían de muestras de ADN de la asesina y sus huellas, la falta de coincidencias con la base de datos impedía seguir avanzando. A pesar de ello no se rendían. Tenían controlados todos los ferris, tanto los de entrada como salida, y contaban con el apoyo de gran parte de la población. Si la asesina seguía en la isla, que así creían todos incluido el propio Roberto Cruz, darían con ella. 
 
    Satisfecho por su colaboración en la investigación, Alexandre aprovechó la visita para sentarse en su escritorio y encender el ordenador. Alfonso le había advertido que no quería que trabajase, por lo que tan solo tenía quince minutos para revisar el correo. Tiempo más que suficiente para que, en vez de entrar al buzón, algo que podía hacer desde el teléfono en su casa, accediese a la base de datos interna. Introdujo el usuario y la clave de su padre, la cual conocía desde hacía tiempo, y entró en su área privada.  
 
    Era la primera vez que hacía algo así. Alexandre siempre había respeto la privacidad de todo el mundo, y más la de su padre. Marc siempre había sido muy reservado, lo que le había llevado a saber muy poco de él, incluido su estado real de salud. El informe médico que había visto en el periódico le había inquietado, y si bien sabía que a él no le afectaba, pues no compartían genética, no quería que Adrián se llevase una sorpresa. Así pues, navegó por el apartado personal de su padre en busca del historial médico. El sistema guardaba los documentos de los últimos diez años, así que eligió uno al azar. Lo abrió y descargó el PDF de doce páginas en el escritorio. Inmediatamente después, consciente de que Alfonso le miraba desde su mesa, lo abrió. 
 
    —No puede ser… 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 12 
 
      
 
      
 
    Nerea estaba feliz. Era muy pronto y las hermanas Cruz estaban durmiendo, por lo que intentaba hacer el menor ruido posible mientras les preparaba el desayuno. Los dos días anteriores había observado a Nina hacerlo y se veía capaz. No podía ser tan complicado. 
 
    Poner la cafetera era sencillo. Había observado a las hermanas y sabía que Nina se lo tomaba solo y Alba con mucho azúcar. Y pobre de ella que le echara de más o de menos, se ponía de muy mal humor. En definitiva, que era mejor dejar que se lo hiciera ella, algo que facilitaba notablemente las cosas. Simplemente tenía que llenar las tazas y ponerlas en la bandeja. La tostadora, sin embargo, era un tema más delicado. Nerea no quería quemarse los dedos y aquella máquina infernal parecía no diferenciar entre amigos y enemigos. No obstante, el pan salía muy bueno cuando se metía dentro, por lo que tenía que intentarlo.  
 
    A pesar de sus intentos, Nerea quemó las seis primeras rebanadas. Las sacaba demasiado pronto, sin que llegasen a dorarse, así que volvía a meterlas. Sin embargo, para cuando quería sacarlas, ya estaban demasiado negras. Se calentaba demasiado. Pero incluso así, no se iba a rendir. Las hermanas se estaban portando muy bien con ella y quería devolverles el favor.  
 
    Volvió a probar suerte con la séptima y la octava rebanada. 
 
    Aquella mañana estaba muy animada. Había tenido un sueño muy bonito, y aunque no iba a compartirlo con nadie, le hacía muy feliz recordarlo. La lluvia golpeando los cristales, la brisa soplando en la lejanía, las flores llenando de perfume la torre…  
 
    Y Adrián. Adrián mirándola desde la ventana, con una bella sonrisa en los labios. 
 
    Era curioso, apenas se habían visto un par de veces, pero le inspiraba confianza. La primera vez, en el tanatorio, había visto tristeza en él, pero también bondad. El día anterior, en la playa, sin embargo, en él había encontrado tanta dulzura e inocencia que había logrado robarle un poco el corazón… 
 
    Porque Adrián era el chico con el que a veces soñaba. Nerea no había sido consciente de ello hasta aquella mañana, pero al despertar había recordado que no era la primera vez que coincidía con él en sueños… 
 
    —¿Qué se está quemando? 
 
    Alba fue la primera en despertarse, y no precisamente por el aroma del café recién hecho. Las tostadas se estaban quemando y, embelesada en sus propios pensamientos, Nerea no se había dado cuenta.  
 
    Para cuando quiso reaccionar, ya estaban negras como el carbón. Alba las sacó con las pinzas, evitando quemarse las yemas de los dedos, y las tiró a la basura, junto al resto. 
 
    —Madre mía… —murmuró al ver las otras—. Se te resiste la tostadora, ¿eh? Anda, vete al salón, ya me ocupo yo. 
 
    —Quería daros una sorpresa. 
 
    —Espero que no sea la de quemar el piso con nosotras dentro —bromeó. 
 
    —No, bueno… —Nerea se sonrojó—. En realidad, yo solo quería hacer el desayuno… 
 
    Alba le respondió con un guiño, gesto más que suficiente para que Nerea comprendiese que estaba de broma. Sonrió, aliviada, y asintió con la cabeza.  
 
    —¡Espero que el café esté bien al menos! 
 
    —Seguro que estará buenísimo —aseguró Alba—. Venga, espérame en el salón… o mejor aún, ve a despertar a Nina. Ya va siendo hora de que se levante. Hoy volvéis a la tienda, ¿no? 
 
    Nerea asintió. El día anterior se lo habían pasado recogiendo y limpiando el local para poder preparar la reapertura. Era un trabajo cansado, pero entre dos era mucho más llevadero. Además, con Nina era todo muy divertido. Había puesto música mientras limpiaban, y habían pasado un buen rato bailando y cantando como si de una pista de baile se tratase. Además, habían vuelto a comerse un crep de chocolate a media tarde, algo que a Nerea le apasionaba. Nunca había probado nada tan delicioso. Después habían vuelto a la tienda, donde siguieron limpiando y, alcanzadas las seis, mientras Nina hacía unas llamadas, Nerea había aprovechado para salir a pasear por la playa. Hundir los pies descalzos en la arena, sentir la brisa marina en el rostro, acariciar el agua helada de las olas… 
 
    Y de repente, sentado en la nada, con la mirada perdida en el océano y la tristeza instalada en los ojos, había encontrado a Adrián. Los dos jóvenes se habían mirado por un instante, atraídos por una fuerza invisible, y Nerea había tenido la necesidad de sentarse a su lado. De consolarle. 
 
    De protegerle. 
 
    —Me llamo Nerea —había dicho, tendiéndole la mano—. O eso dicen, vaya, no lo sé. 
 
    Sorprendido, él no pudo más que forzar una sonrisa. 
 
    —Yo soy Adrián —le había respondido—… o eso dicen.  
 
    A partir de entonces habían estado juntos, mirando el océano durante largo rato como dos desconocidos que, en realidad, eran muy conocidos. La presencia del uno calmaba la tristeza del otro, y viceversa. Y habían charlado, aunque no de demasiadas cosas. Nerea le contó lo buenos que estaban los creps y él le dijo que su padre era un auténtico maestro haciendo los macarrones. A su medio hermano no le salían mal, pero tenía mucho margen de mejora. Él, sin embargo, era un auténtico negado en la cocina. Siempre se le quemaba todo. También hablaron de los Simpson, aunque Adrián prefería otros dibujos como los Teen Titans. Le encantaban sus bromas absurdas. Pero sin lugar a duda, lo que más le gustaban eran los reportajes de animales. Su padre y él se podían pasar horas viéndolos, fascinados. También hablaron de los gatos, felino favorito de ambos, pero la conversación no se alargó mucho más. Nerea vio a Alba aparecer por el paseo marítimo y comprendió que había llegado la hora de volver. 
 
    —Me ha gustado mucho hablar contigo, pero me tengo que ir. Si pasas por aquí, podríamos volver a hablar, ¿qué te parece? 
 
    Y sin saber exactamente cómo, habían vuelto a quedar al día siguiente, en el mismo lugar. Sin teléfono, sin hora: sin nada. Simplemente en la playa, a media tarde.  
 
    Suspiraba de pura emoción de pensar en lo bien que se lo había pasado con él. Había sido una conversación breve y superficial, pero le había hecho muy feliz. Tan, tan feliz como lo hacían las hermanas cada vez que hablaban con ella o le sonreían. 
 
    Se sentía una afortunada. 
 
    Nerea llamó a la puerta de la habitación de Nina y entró. Dentro, sumida en la oscuridad total, su dueña dormía envuelta por las sábanas y mantas, con solo la cara al descubierto. Todo lo demás era un huracán de desorden y confusión. 
 
    —¿Nina? Buenos días, Nina, soy yo, Nere… 
 
    Un balbuceo incomprensible escapó de los labios de Nina, que se revolvió en la cama. Nerea quiso responder, pero no tuvo tiempo. De repente, Alba encendió la luz. 
 
    —¡Venga, arriba, Nina! —exclamó con ímpetu, entrando en la habitación. Levantó la persiana con fuerza—. ¡Vamos, vamos, vamos! ¡Tenemos mucho por hacer! 
 
    Nina volvió a mascullar algo entre dientes y asomó la cabeza, rebelando grandes ojeras oscuras. A diferencia de Nerea, que había tenido dulces sueños, a ella le había costado mucho dormir. Pesadillas, creía, aunque ya no lo recordaba. Se destapó y al apoyar los pies en el suelo descubrió la libreta que había estado utilizando la noche anterior para plasmar los nuevos diseños que se le habían ocurrido. Las ideas solían acudir a su mente sin ton ni son, y ella las dibujaba fuese cual fuese la hora, temerosa de que poder olvidarlos. Por suerte, nunca se iban de su mente.  
 
    Y aquellos nuevos bocetos no eran una excepción. 
 
    —¡Vaya, eso tiene buena pinta! —exclamó Alba tras echarle un vistazo a la libreta—. Luego me los enseñas, ¿vale? Desayuno rápido y me voy.  
 
    —¿Vendrás hoy a la tienda? —preguntó Nina, poniéndose en pie—. Entre las tres vamos mucho más rápido, ya lo viste. 
 
    —No prometo nada. 
 
    Alba salió de la habitación, dejándolas a solas. Nerea miró a Nina, ella a su libreta, después a Nerea otra vez, y se encogió de hombros. 
 
    —Ella es así —sentenció. 
 
    —¡Yo te ayudo! —respondió Nerea con decisión—. ¡Podemos entre las dos! 
 
    —Claro que podemos —aseguró Nina con determinación—, pero con ella iríamos más rápido. ¡Por cierto, qué bien huele el café! ¿Lo has preparado tú? 
 
    Una sonrisa sincera se instaló en los labios de Nerea.  
 
    —¡Sí! Lo he intentado hacer como tú, pero se me han quemado las tostas.  
 
    —Tostadas —corrigió Nina con diversión—. Bueno, es que esa tostadora es un poco puñetera. En un par de días le cogerás el truco, ya verás. En fin… —Se miró a sí misma en el espejo que tenía colgado en la pared y suspiró al verse la cara—. Dios mío, qué ojeras… ¡esto no hay maquillaje que lo arregle! He dormido fatal, ¿tú? 
 
    El recuerdo de su sueño, la torre y Adrián en la ventana, la hizo sonreír aún más. Incluso se puso algo colorada. 
 
    —Ya veo que bien… —Nina rio—. No me lo cuentes, que me das envidia. ¿Desayunamos?  
 
    Nerea asintió y salió de la habitación. Era curioso, apenas había podido ver los dibujos de la libreta, pero había algo en ellos que había despertado algo en su memoria. Unas formas, unas siluetas… unos símbolos extrañamente familiares.  
 
    Sí, era muy curioso… 
 
    Lástima que estuviese demasiado centrada en sus propios pensamientos como para dedicarle más que un par de segundos.  
 
      
 
    Alexandre llevaba una hora sentado en el bordillo de la fuente de la Plaza de las Nereidas cuando Alba apareció. Aquella noche no había podido conciliar el sueño. Estaba muy excitado por todo lo ocurrido en las últimas horas, aunque también confuso.  
 
    —Este código es el que se emplea cuando hay alteraciones importantes en la muestra —le había explicado la doctora Rodrigo tras su consulta—. Es decir, que presenta distintas casuísticas que, aunque tienen diferentes orígenes, tienen un mismo resultado: la infertilidad.  
 
    —¿Infertilidad? ¿Estás segura? 
 
    —Bueno, no soy experta en urología, pero el código es el que es. ¿Es tuyo? ¿Te ha salido a ti? Si es así, podría consultarte si hay algún tratamiento para revertir la situación. Ya te digo, no soy experta pero la mayoría de las veces hay solución a este tipo de trastornos. 
 
    —No, no, no es mío...  
 
    Aunque Eva había seguido hablándole, Alexandre ya no la escuchaba. Estaba demasiado confundido. De haberse tratado de un resultado puntual le habría restado importancia. Sin embargo, se había repetido en los diez archivos que había revisado, por lo que no había lugar a la duda: Marc era estéril.  
 
    —Madre mía, es un poco pronto, ¿no? —comentó Alba a modo de saludo—. No me has dado tiempo a nada.  
 
    —Ya, perdona, soy un ansioso —respondió Alex, poniéndose en pie—. ¿Te va bien? 
 
    —Bueno, todo dependerá de lo que diga el jefe.  
 
    —Déjamelo a mí. 
 
    Poco después, ya estaban en el almacén de la tercera planta, donde tras una breve explicación empezaron a buscar por las distintas cajas algo relacionado con la familia Clemente.  
 
    —Es la familia con la que pasó tu padre sus primeros años, ¿no? Tras quedarse huérfano. 
 
    —Exacto. Se podría decir que es lo más parecido que ha tenido a una familia real, sin contar a tu abuelo, claro. 
 
    —¿Y no ha mantenido el contacto durante estos años? 
 
    Alex no supo qué responder. Si lo había tenido, él no había sido consciente de ello. 
 
    Tras la primera hora de búsqueda, el aburrimiento se apoderó de Alba, que no hacía más que ver fotografías antiguas y archivos medio borrados sentada en una de las mesas. Alex, por el contrario, estaba en el suelo, rodeado de papeles. Era curioso, ya no parecía tan nervioso como al principio, pero sí mucho más tenso. Además, estaba cansado. Por el nivel de ojeras y el leve olor a cerveza mezclado con café que desprendía, Alba sospechaba que no había tenido una noche fácil. 
 
    —Oye, ¿y puedo saber a qué viene tanto interés? ¿Es por curiosidad morbosa o tiene algo que ver con la investigación? 
 
    —¿Investigación? —preguntó Alex con confusión, dedicándole una fugaz mirada antes de seguir rebuscando en la caja 12B—. ¿A la del asesinato, te refieres? 
 
    —La misma. 
 
    Alexandre frunció el ceño. Era una pregunta complicada. En cierto modo le movía la curiosidad por saber qué era aquello que le había ocultado su padre sobre sus orígenes. Merecía saber la verdad. Sin embargo, también lo hacía por la investigación. Ahora que la procedencia del nombre de Deni había salido a la luz, quizás profundizar en su pasado serviría para entender el motivo de su muerte. 
 
    Tardó unos segundos en responder. 
 
    —Es un tema confidencial, lo siento. 
 
    —Es decir, que es de la investigación. 
 
    —No puedo decírtelo, es confidencial —insistió. 
 
    Alba frunció el ceño. 
 
    —¿Por qué será que estoy convencida de que a Jon sí que se lo habrías explicado? 
 
    La ceja derecha de Alexandre se levantó en una expresión de sorpresa. No entendía muy bien el objetivo del comentario, pero le parecía fuera de lugar. Obviamente a Jon sí que se lo habría explicado, y no precisamente porque fuera periodista. Jon y él eran amigos, y se había ganado su confianza. Ella, sin embargo, era una total y absoluta desconocida. 
 
    Prefirió no responder, ahorrándose un momento de mayor incomodidad aún si cabe. En lugar de ello volvió a concentrarse en revisar el último expediente de la caja y cogió la siguiente, donde otras tantas carpetas le esperaban.  
 
    Parecía mentira que hubiese tantísima gente en aquella isla. 
 
    Una hora de búsqueda después, algo que captó su atención. Alexandre encontró, dentro de una carpeta de color crema, un expediente cuyo protagonista logró que le temblasen las piernas. 
 
    —Creo que lo tengo —murmuró. 
 
    Alba se acercó para curiosear. El documento que tenía Alexandre entre manos se asemejaba a un expediente policial, pero no lo era. Pertenecía a una tal Astrid Delgado, detective privada. Alguien cuyo nombre no le era del todo desconocido, aunque no sabía dónde ubicarla. 
 
    —Me suena el nombre —admitió Alba, pensativa. 
 
    —Normal, es una de nuestras grandes celebridades —respondió Alexandre—. Astrid nació en la isla hace ya setenta u ochenta años. Fue un miembro destacado de la policía, aunque acabó dejando el Cuerpo. Abrió su propia agencia de investigación. Pasó una temporada en Galicia y luego se fue a Madrid. Supongo que a estas alturas estará jubilada, o muerta, a saber. 
 
    —Pues parece que los Clemente la contrataron —comentó Alba, señalando el documento con el mentón—. ¿De qué va el tema? 
 
    No necesitaron más que unos minutos de lectura para descubrir que los padres de Tomás Clemente, Amalia Loureiro y Xabier Clemente, habían contratado a Astrid para que investigase la muerte de su hijo. Una muerte que, si bien había sido declarada oficialmente como accidental, por ahogamiento en el mar, sospechaban que en realidad era un asesinato.  
 
    —Según pone, hubo un testigo de los hechos —comentó Alba, con la cabeza asomada por encima del hombro de Alexandre—. Una tal Carla Herrera. ¿Te suena?   
 
    Alexandre asintió con decisión. 
 
    —La conozco, sí. Vive al sur de la isla, alejada de todo. Es una mujer peculiar, por así decirlo. Está un poco mal de la cabeza.  
 
    —¿Qué edad tiene? 
 
    —¿Cuarenta y cinco? ¿Cincuenta? —Alexandre frunció el ceño—. Según sus declaraciones, dice que alguien ahogó a Tomás.  
 
    —Una mujer pelirroja con aletas, para ser más exactos —leyó Alba—. ¿Una sirena? —Negó con la cabeza—. Fíjate, incluso la propia Astrid cree que no es un testimonio creíble. Debía ser una niña por ese entonces… ah, sí, ahí lo pone: diez años.  
 
    Siguieron leyendo el expediente. A pesar de la insistencia de los padres de Tomás para que investigara el caso, Astrid no invirtió demasiado tiempo en él. El cuerpo de Clemente había aparecido en la costa sin vida, flotando entre las olas. Una autopsia posterior había confirmado lo que se había sospechado desde un inicio, que había muerto ahogado, y lo que era aún más problemático, que tenía grandes cantidades de alcohol en sangre. En base a ello, se había dictaminado que se había tratado de un accidente provocado por el estado de embriaguez de Tomás. El joven, de veintiséis años en aquel entonces, debía haber salido a la playa a darse un baño y la corriente le había arrastrado. Punto final. 
 
    Un triste final para cualquiera, pero aún más para alguien que, en realidad, era su padre. Alexandre cerró el expediente con una sensación extraña en el estómago y lo guardó en el sobre. 
 
    —Necesito una copia —le pidió a Alba. 
 
    —¿Para? 
 
    Sin esperar su respuesta, la periodista salió a hacer las fotocopias. En el fondo, sabía lo que iba a responder, así que no valía la pena.  
 
    Hizo dos copias, una para él y otra para el archivo, y se la entregó. 
 
    —No sé ni para qué pregunto —dijo tras entregárselo—. En fin, ¿tienes suficiente o seguimos buscando? 
 
    —Ya sabes la respuesta… 
 
    Llegó el medio día y la oficina se quedó vacía a la hora de la comida. Alba pidió un par de pizzas a “Il Divo”. La investigación había empezado aburrida, pero tras localizar aquel informe por parte de la detective privada, estaba cogiendo ritmo. Además, no se engañaba, los silencios de Alexandre evidenciaban que estaba pasando algo grave, y quería saberlo. 
 
    Media hora después llegaron las pizzas, así que decidieron parar. Acomodaron las cajas y los refrescos sobre la mesa y empezaron a comer. Las pizzas no eran gran cosa, pero estaban calientes, así que cumplía con su objetivo. 
 
    —¿Hasta qué hora te puedes quedar sin que Nina se enfade? 
 
    —Hoy puedo alargar. Anoche estuve un rato con ellas en la tienda y se quedó más tranquila. Va a volver a abrir en breves. 
 
    —Ah, ¿sí? Me alegro. Yo no suelo comprar allí, pero tengo varias amigas a las que les encanta su ropa. Además, teniendo en cuenta que es la única tienda en la zona, no hay muchas opciones. O compras o tiras de Internet. 
 
    —Bueno, también se puede ir a la Península. Aunque a los isleños os cueste creerlo, hay vida más allá de Santo Tomás. 
 
    El tono jocoso de la periodista logró arrancar una sonrisa a Alexandre. Tenía razón. En el fondo, tenía razón.  
 
    —Mi tía me dice lo mismo.  
 
    —Por algo será. Por cierto, estaba pensando en lo que hemos leído… dices que conoces a la mujer que vio a la sirena, ¿no? 
 
    Alexandre rio. 
 
    —¡No dice que fuese una sirena! 
 
    —Bueno, decía que tenía aletas, y en mitad del mar… pues no sé, una sirena. Pero vaya, a lo que iba, ¿por qué no nos acercamos a verla? Si vive en la isla podríamos ir a preguntar. Han pasado muchos años, pero seguro que lo recuerda. 
 
    Alexandre dudó. Había pensado en ir a verla, era cierto, pero sin ella. No quería que profundizase más de lo que ya estaba haciendo. No obstante, quizás fuese mejor así. En el momento en el que Carla Herrera le viera aparecer con el uniforme solo se podría muy nerviosa. Con Alba, sin embargo, quizás fuese más fácil. Teniendo en cuenta que siempre había estado ansiosa por compartir con todos sus locuras, ¿qué mejor oportunidad de hacerlo que con un periodista? 
 
    —No me parece descabellado —respondió Alexandre—, pero dejemos algo claro: no quiero que publiques nada. Esa mujer no está bien de la cabeza, y ya sabemos cómo son los chicos de ahora. Si saliese alguna de sus locuras a la luz, irían a molestarla, y no quiero que eso pase.  
 
    —Quieres protegerla, lo puedo entender —aceptó Alba—, pero como entenderás, llevo dos días ayudándote y necesitaría también un poco de colaboración por tu parte. 
 
    —Ya, bueno, es un tema un poco delicado.  
 
    —Relacionado con la muerte de tu padre, entiendo. 
 
    Alexandre dejó escapar un largo suspiro. 
 
    —Es más complicado que eso. Mira, vamos a ver a Carla Herrera y en base a lo que diga te explico un poco, ¿de acuerdo? No prometo nada, pero… 
 
    Alba le tendió la llave. 
 
    —Conduces tú. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 13 
 
      
 
      
 
    Carla Herrera vivía en el sur de la isla, junto al Salto del Ángel, como llamaban al acantilado de mayor altura de todo Santo Tomás. Era un lugar bello, con unas vistas impresionantes del Atlántico, pero también muy solitario. Construida a cierta distancia de la carretera, la vivienda de Carla Herrera, una casa de dos plantas de color blanco, se alzaba en mitad de la nada, entre pinos y maleza. Estaba rodeada por una verja oxidada y un amplio huerto en el que podía pasarse horas trabajando. Allí donde la encontraron al llegar.  
 
    Alexandre aparcó el coche junto a la entrada y ambos descendieron con la sensación de estar en un lugar totalmente distinto. Lejos quedaba la animación de Punta Bruma: aquello parecía abandonado. 
 
    Apretó el timbre de la entrada. Poco acostumbrada a visitas, Carla tardó unos segundos en reconocer el sonido. Se quitó el sombrero de paja que siempre se ponía cuando salía al huerto, hiciese sol o no, y rodeó la casa hasta alcanzar la entrada, donde el policía y la periodista esperaban al otro lado de la puerta. 
 
    Los miró con desconfianza. No era la primera vez que se cruzaba con Rivia y nunca había sido especialmente amable. Como la mayoría, la trataba con altivez, como si no dijese más que tonterías. A la otra, sin embargo, no la conocía. 
 
    —Buenas tardes —dijo, acercándose con cautela—. ¿Querían algo? 
 
    Esperaron a tenerla cara a cara para responder. Carla era rubia, con el cabello encanecido recogido en un moño bajo, y tenía el rostro cubierto de arrugas. Tal era el agotamiento que arrastraba que era fácil creer que superaba los setenta años. Sin embargo, en realidad no llegaba a los cincuenta. La vida de campo no era fácil, y menos en soledad.  
 
    —Carla Herrera, ¿verdad? —preguntó Alexandre, aunque conocía la respuesta—. Soy el subinspector Alexandre Rivia, y ella es Alba Cruz, del “Noticias de Santo Tomás”. Veníamos para hablar con usted, si fuera tan amable de atendernos. 
 
    Carla los miró con cautela, centrando la mirada en él. Mientras que Roberto Cruz era de confianza y, por lo tanto, su nieta también, los Rivia eran otro tema. De hecho, tal era la desconfianza que despertaba en ella que incluso dudó si debía abrir. Sospechaba que dijera lo que dijera no la iban a tomar en serio, así que no valía la pena. 
 
    Alba intervino al percibir sus dudas. 
 
    —Señora Herrera, perdone el asalto. Estoy planteándome hacer un reportaje sobre el Salto del Ángel y me han dicho que usted lo conoce mejor que nadie. Me gustaría hacerle unas preguntas, pero si está muy ocupada podría venir en otro momento. 
 
    Las palabras de Alba no disiparon las dudas de Carla, pero sirvieron para dejarles entrar. No eran los primeros que venían preguntando sobre el acantilado. El otro periodista, el vasco, también había ido en varias ocasiones y siempre le había atendido. Era un chico encantador. Con suerte, ella seguiría su misma línea. 
 
    —No sabía que la policía colaborase con el periódico —dijo Carla de camino a la entrada de la casa—. ¿Se trata de algún acuerdo de colaboración nuevo? 
 
    Alba rio. A Alexandre, sin embargo, no le hizo ninguna gracia el tono. 
 
    —Se presenta como policía, pero en realidad viene como acompañante —respondió Alba—. No tengo coche y se ha ofrecido a traerme. Lo mismo hasta luego le invito a cenar. 
 
    Entraron en la casa de Carla, una amplia vivienda muy recargada en la que la temperatura era tremendamente alta. Tanto que no tardaron más que unos minutos en quitarse los abrigos y los jerséis. Carla los llevó hasta una salita situada junto al porche, de cara al acantilado, y allí les pidió que esperasen en los sillones, mientras preparaba café. 
 
    Cerró la puerta al salir. 
 
    Aprovecharon la espera para inspeccionar la sala. Si sumaban la cantidad de recuerdos marinos y libros que acumulaba en las estanterías, perfectamente podrían haber montado una tienda de souvenirs. 
 
    —Mejor hablo yo, ¿vale? Creo que no le gustas demasiado —comentó Alba en voz baja. 
 
    —Ya lo he visto, ya —respondió él—. Y eso que no le he hecho nada. 
 
    —¿Seguro? —Se remangó la camiseta de manga larga—. ¡Dios mío, pero qué calor hace! ¡A saber cuánto paga de calefacción! 
 
    Aquel gesto, totalmente inusual en Alba, captó la atención del policía. Por primera vez en mucho tiempo, el calor la había llevado a mostrar las manchas blancas de vitíligo que tenía en el brazo derecho y que con tanto cuidado siempre había intentado ocultar. Se abanicó unos segundos… pero rápidamente volvió a taparse al darse cuenta de que el policía las había visto.  
 
    —Son manchas de vitíligo, ¿no? —preguntó Alexandre con curiosidad. 
 
    —Sí… —dijo ella, con las mejillas encendidas—. No se te pasa una, eh. Qué discreto. 
 
    —Hombre, son llamativas… ¡pero no lo digo a malas! ¡No pongas esa cara! Mi hermano también las tiene, las heredó de mi padre. Son consecuencia de algún problema de pigmentación, si mal no recuerdo.   
 
    —Mira tú por dónde, ¡ya no me siento tan perro verde!  
 
     Carla apareció con una bandejita y tres tazas de porcelana con café. Traía también una jarrita con leche templada y azúcar. Ambos se sirvieron, ella cinco gramos, él un poco más, y bebieron un primer sorbo. Por suerte, no estaba demasiado caliente. 
 
    La anfitriona tomó asiento en una mecedora que había junto a la ventana, orientada hacia el acantilado. Solía pasarse muchas horas allí, vigilando la zona. 
 
    —El Salto del Ángel es un lugar mucho más concurrido de lo que cree la mayoría —explicó—. Ahora ya hace cierto tiempo que está muy tranquilo, pero cuando yo era una niña los jóvenes venían para hacer saltos de valor. Competían entre ellos para demostrar su hombría. Una auténtica estupidez teniendo en cuenta que es relativamente fácil matarte. Durante este último siglo han muerto un total de siete jóvenes, todos ellos menores de veinte años. Mi padre intentaba frenarles cuando los veía aparecer. —Sonrió con melancolía al recordar—. Si eran muy jóvenes, no había problema: lograba asustarles y se iban corriendo. Con los mayores era más complicado. Aquí la chavalería es un poco chula, y más si hay chicas delante a las que quieren impresionar de por medio. Una auténtica lástima de vidas. 
 
    —¿Y ahora lo vigila usted? —preguntó Alba, sacando de su bolso su libreta—. ¿Sigue los pasos de su padre? 
 
    Carla dio un sorbo a su taza y empezó a balancearse. Resultaba sorprendente lo anciana que parecía. La ropa no ayudaba, por supuesto, vestía con un mono muy desgastado y botas altas de campo, pero incluso así toda ella parecía envejecida en extremo. 
 
    —No lo vigilo, pero si oigo algo, me asomo. Como digo, hace tiempo que no viene nadie por aquí, y mucho menos jóvenes. Antes había una parada de autobús cerca de la playa donde bajaban. Ahora está incomunicado: o tienes medio de transporte propio, o no puedes llegar. Un auténtico alivio, la verdad, era un sin vivir. 
 
    —Entonces vive usted más tranquila ahora. 
 
    —La verdad es que sí, y se agradece.  
 
    Hubo unos segundos de tenso silencio en los que los tres aprovecharon para dar otro sorbo al café. Ambos estaban sorprendidos con la colaboración de Carla. Si jugaban bien sus cartas, hasta podrían salir beneficiados. 
 
    —Entiendo entonces que ahora hay muy pocas visitas —prosiguió Alba—. Casi que mejor. Por cierto, ¿suele acercarse usted al acantilado? ¿Es peligroso? Me gustaría asomarme. 
 
    La mujer ensanchó la sonrisa. 
 
    —De vez en cuando. Está muy alto y el vértigo es traicionero, pero las vistas son impresionantes. Además, ver el choque de las olas con las calas es impactante. Generan un sonido… ¡una melodía única! La última vez que fui fue precisamente ayer, a primera hora. Tengo que despertarme a las cinco para tomarme una medicación, y acostumbro a bajar para beber el agua directamente del frigorífico. Manías, ya saben. La cuestión es que estaba en la cocina y me pareció ver algo por la ventana. —Se encogió de hombros—. Era muy pronto y estaba adormilada, así que no le hice mucho caso. Unas horas después, cuando me desperté, sin embargo, tuve un mal presentimiento, así que me acerqué a ver. No sería la primera persona que decide poner fin a su vida lanzándose. Por suerte, no vi nada. Aunque bueno, ¿qué iba a ver? —Negó con la cabeza—. Si deciden acercarse, que sea con cuidado. El terreno es más traicionero de lo que aparenta.  
 
    Alexandre y Alba intercambiaron una fugaz mirada. Mientras que ella pensaba en su última advertencia, él pensaba en la fecha en la que Carla había ido por última vez al acantilado. Coincidía con la de la aparición de la furgoneta. ¿Casualidad? 
 
    Volvió a mirar hacia la ventana, pensativo. 
 
    —Antes hablaba de varias muertes, señora Herrera. ¿Alguna de ellas ha sido a causa de un accidente? 
 
    —¿De un resbalón, se refiere? No, que va. Esos chicos se mataban al saltar. Morían aplastados contra las rocas, o por el impacto contra el agua. —La mujer suspiró con pesar—. Por accidente ha habido otras muertes, y también por suicidio. Recuerdo un caso en concreto, cuando era una adolescente, de una mujer que apareció en plena noche. Venía de la nada, caminando, y fue tan directa hacia el saliente que a mi padre no le dio tiempo a pararla. Simplemente vimos cómo saltaba y se perdía en la noche, sin más. —Dio otro sorbo al café—. Me impresionó mucho. Llamamos a la policía y se estuvo buscando el cuerpo durante varios días sin éxito. Supongo que se lo llevaría el mar. 
 
    —¿Y se identificó a la mujer? —preguntó Alexandre, rompiendo su silencio—. ¿Se la vinculó con alguna desaparición?  
 
    Carla negó con la cabeza. 
 
    —Me temo que no. No debía ser de la isla. Quizás una turista, o alguien que estaba de paso. Nunca lo supimos. Una lástima, siempre la tengo muy presente. A ella… y a él. —Carla miró de reojo a Alexandre—. Supongo que usted ya sabe de quién le hablo. 
 
    Sus palabras lograron despertar inquietud en Alexandre. Por un instante, un estúpido y absurdo instante, creyó que aquella mujer lo sabía todo.  
 
    —¿Yo? —acertó a decir—. No sé a qué se refiere… 
 
    —Cuánto me cuesta creer… —murmuró Carla—. Agente, lamento la muerte de su padre, pero el comisario no se portó bien conmigo. Y sé que han pasado muchos años y que no debería guardarle rencor, pero hay cosas que no puedo perdonar. Por su culpa muchos creen que he perdido la cabeza, y no es cierto.  
 
    Antes de que pudiera decir algo que seguramente les perjudicaría a los dos, y con razón, Alba apoyó la mano sobre la rodilla de Alexandre para impedir que hablase. Era una acusación cruel y lanzada en muy mal momento, con el cadáver de Marc aún caliente, pero que podía abrirles muchas puertas. 
 
    Alba decidió no desperdiciar la oportunidad. 
 
    —¿Por qué dice eso, señora Herrera? Es por el caso de ese hombre, ¿verdad? El que se ahogó. ¿Cómo se llamaba? 
 
    —Clemente —dijo Alex con determinación—, Tomás Clemente. 
 
    Ella cerró los ojos con amargura al recordar. Se meció varias veces, dando sorbos pequeños a su taza, hasta acabarla. 
 
    Dejó escapar un suspiro lleno de pesar. 
 
    —Yo era entonces una niña, pero sé perfectamente lo que vi. Lo tengo grabado a fuego en la memoria. Por desgracia, nadie quiso creerme. Decían que era absurdo, que era una fantasía mía, y Rivia se encargó de dejarme como una demente. Fue muy triste. Yo solo quería ayudar. —Negó con la cabeza, entristecida—. Lo que tengo claro es que no fue un accidente. Había alguien en el mar con él.  
 
    —La mujer del pelo rojo, ¿verdad? —reflexionó Alexandre—. Por favor, señora Herrera, le pido que nos lo explique todo. Puede que en ese entonces mi padre no quisiera creerla, pero yo quiero saberlo.  
 
    Carla sonrió sin humor, dedicándole una sonrisa triste.  
 
    —Su padre apenas me dejó hablar… claro que, en el fondo, no puedo culparle. Desde su posición, no podía ver bien lo que pasaba. Yo, sin embargo, lo vi todo… 
 
    Carla dejó caer la cabeza hacia atrás, sumiéndose en el pasado. Recordaba la luz del anochecer tiñendo de un color rojizo toda la playa. Su padre estaba en el jardín, descargando los sacos de tierra que habían ido a comprar a Punta Bruma, y ella estaba paseando por los alrededores, cerca del acantilado. A su padre no le gustaba que se acercase, pero la primavera había traído consigo nuevas flores y Carla quería verlas. Era una auténtica apasionada de las flores. 
 
    Y fue entonces, mientras recogía unas margaritas en el acantilado, cuando empezaron los gritos. Eran lejanos, procedentes de la playa, pero incluso con el océano rugiendo con fuerza, alcanzó a escucharlos. Asustada, Carla se asomó al saliente, y entre las olas, a cierta distancia de la orilla, vio a dos figuras forcejeando. El mar estaba picado y no dejaban de hundirse y salir a flote, entre golpe y golpe. Peleaban… se gritaban. Una de ellas tenía el cabello oscuro y corto, lo reconoció como un hombre. La otra, sin embargo, tenía el cabello pelirrojo y largo, y se movía con gracilidad entre las olas. Sus brazos estaban cubiertos por escamas, y Carla juraría que, entre las olas, vio una aleta.  
 
    Pero lo cierto es que estaba muy lejos y apenas entendía nada de lo que sucedía. Durante unos minutos que le parecieron eternos los vio forcejear, sin saber qué hacer. Aquello no iba a acabar bien, estaba convencida. Debería haber llamado a su padre para intentar detenerlos, pero no lo hizo. Estaban demasiado metidos en el mar y tenía miedo de que pudiese pasarle algo. Así pues, simplemente se quedó mirando, embobada ante la fiera pelea, hasta que un coche de policía apareció. De él descendió Marc Rivia, que rápidamente acudió a la orilla para ayudar. Se lanzó al agua y trató de llegar hasta ellos, pero la corriente era demasiado fuerte. Las olas le devolvían a la arena… 
 
    Rivia empezó a gritar presa de la desesperación, y en el mar, entre la solas, los dos cuerpos desaparecieron durante unos segundos. Quince, veinte, treinta… a Carla le pareció una barbaridad de tiempo. Poco después, todo llegó a su fin cuando el cuerpo de Tomás Clemente volvió a salir a la superficie y quedó flotando.  
 
    Una hora después, la policía logró remolcarlo hasta la orilla con una de sus barcas y pudo ser recuperado. A aquellas alturas ya no había salvación posible, pero incluso así lo intentaron. Marc le hizo el boca a boca al cadáver hasta que, en contra de su voluntad, Roberto Cruz se lo llevó. Ya no se podía hacer nada por Clemente. 
 
    Tres días después, la policía llamó a la puerta de los Herrera en busca de posibles testimonios de lo ocurrido. Carla contó lo que había visto, pero Marc no la creyó. Él había estado presente y no había visto a nadie.  
 
    Cinco días más tarde, Astrid Delgado volvió a llamar a su puerta para hacer las mismas preguntas. Ella permaneció más tiempo en la casa, pero tampoco creyó a la niña. 
 
    Dos semanas después, se cerró el caso definitivamente.   
 
      
 
    Abandonaron la casa de Carla con muchas dudas en el tintero, pero con la clara convicción de que aquel día no iba a decir nada más. Herrera había acabado la historia con lágrimas en los ojos, lo que había llevado a Alba a sacar a Alexandre de la casa antes de que convirtiese la conversación en un interrogatorio. 
 
    Ya en el exterior pasearon hasta el acantilado, donde la vertiginosa altura provocó que Alba no se acercase al borde. Incluso siendo ya de noche, impactaba. Alexandre, en cambio, sí lo hizo, pero con precaución. La altura era impactante. Costaba creer que nadie se hubiese atrevido a saltar hubiese sobrevivido. 
 
    —Empieza a ser tarde —advirtió Alba, comprobando la hora—. Deberíamos volver. 
 
    Alexandre tardó unos segundos en responder. Contempló la sombría playa desde lo alto, sintiendo un profundo escalofrío al imaginar los coches de policía en la arena y el cuerpo flotando en el agua, y asintió.  
 
    —Supongo que sí. Te acerco a casa. 
 
    —¿Estás bien? 
 
     Aquella pregunta logró le arrancó una sonrisa amarga. ¿Qué si estaba bien? No, por supuesto que no. Aquella semana su padre había sido asesinado y había descubierto que, en realidad, no era su padre. Y no solo eso, según los informes médicos era imposible que hubiese podido tener descendencia, por lo que, por lógica, Adrián tampoco podía ser su hijo. Y si aquello fuera poco, había descubierto quién era su auténtico padre, al menos en teoría, y él también había muerto en condiciones muy extrañas.  
 
    Así pues, no, no estaba bien, pero Alba no tenía por qué saberlo. Ni ella ni nadie. En el fondo, era problema suyo. 
 
    —Sí, claro —mintió—. De maravilla. Venga, vamos, ya he tenido suficiente por hoy… 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 14 
 
      
 
      
 
    Los siguientes tres días fueron especialmente lluviosos. Alba trabajó el viernes desde la oficina y pasó el fin de semana en casa, ayudando a su hermana y a Nerea. Nina había preparado la reapertura para finales de semana y los preparativos las tenían muy ocupadas.  
 
    Querían que todo saliese perfecto.  
 
    Por suerte para Nina, Nerea estaba encantada de poder ayudar. Llevaba ya casi una semana en casa y, aunque la sombra de la iglesia del padre Miguel empezaba a ser muy alargada, sobre todo porque desde el sábado ya funcionaba la calefacción, ninguna de las tres quería que se fuera. No en aquellas condiciones al menos. Allí, con las hermanas, estaba a salvo del mundo, y consciente de ello, ni tan siquiera quería pensar en qué sería de ella cuando tuviese que irse. 
 
    Además, estaba el factor Adrián. El mismo Adrián Rivia al que llevaba ya seis días viendo por la tarde, a la misma hora, y con el que tan feliz se sentía. Se pasaban horas charlando frente al mar, comiendo creps de chocolate y fantaseando con un pasado que ninguno de los dos recordaba. Él le hablaba de su vida junto a su padre, y ella de lo maravillosas que eran las hermanas Cruz. De lo extraño que era todo a su alrededor, pero de lo agradecida que estaba por haber llegado a Santo Tomás. Fuese cual fuera su origen, Nerea estaba convencida de que no era tan bello como la isla gallega. En definitiva, hablaban prácticamente de todo a excepción de un tema: del embarazo. Ella quería pensar que él no se había dado cuenta, pero por muy ancha que fuera la ropa con la que intentaba disimular, aquel detalle no había pasado por alto a un Adrián al que rara vez se le escapaba nada.  
 
    Y aunque disfrutaba de los ratos que pasaban juntos, era por la noche, al acostarse, cuando realmente se sentía feliz. Porque, aunque no lo contara, Nerea soñaba con Adrián. Soñaba con él y con su hermano pequeño, aunque se llamaban de forma diferente. También soñaba con su hermana, una chica de carácter muy fuerte, y con su propia madre. Sueños extraños y muy vívidos que, aunque quería pensar que le estaban devolviendo parte de su pasado, lo cierto era que no dejaban de ser eso: sueños. 
 
    En sus sueños, ella adoraba a Adrián. Lo respetaba y veneraba, y en el fondo de su corazón, lo amaba. Lo amaba como nunca había amado a nadie. Lástima que fuera inalcanzable… 
 
      
 
      
 
    El fin de semana pasó muy rápido, y para cuando quiso darse cuenta, Alba ya estaba caminando por las calles de Punta Bruma de camino al periódico. Llegó pronto, se tomó un café y pasó el resto de la mañana ayudando a uno de sus compañeros a digitalizar varios ejemplares del periódico de principio del siglo pasado. Al parecer, Carballo quería guardar una copia de todos en la nueva base de datos. Un gran avance para el periódico, pero que comportaba un trabajo poco motivador gracias al que, Alba se sintió más integrada que nunca en la isla.  
 
    Todos decían que Santo Tomás era especial, y viendo aquellas portadas, comprendía el motivo. 
 
      
 
    —“Los niños del mar”, abuelo, hablo de “los niños del mar” … ¿tú lo habías oído alguna vez? Bueno, ¡qué pregunta! Pues claro que lo has tenido que oír. ¡Alucino! 
 
    Tras una mañana de lo más interesante en la redacción, Alba se reunió con su abuelo en uno de los restaurantes del paseo marítimo. Hacía días que tenían ganas de verse, así que habían acordado comer juntos. Su abuela también iba a ir, pero un cambio de última hora en cierto envío que estaban esperando había provocado que se quedase en casa. Además, hacía mucho frío y prefería no salir. Su salud no era muy boyante y no quería arriesgarse. Ya habría tiempo para verse. 
 
    —“Los niños del mar”, ¿eh? —respondió Roberto, con un asomo de sonrisa bajo el bigote canoso—. ¿De dónde has sacado eso? 
 
    Alba le mostró varias de las fotografías que había tomado a las portadas de los periódicos. No se veían demasiado bien debido a la pésima calidad del papel, pero en ellas se podían leer los titulares. Eran dignos de enmarcar. 
 
    —¿De cuándo son? Deben tener más de cien años. 
 
    —Son muy viejos, sí —admitió ella, dejando el teléfono en la mesa—, pero lo importante es lo que dicen. En serio, abuelo, ¿tú lo sabías?  
 
    El camarero pasó a tomarles nota en el momento más oportuno. Dado que ninguno de los dos había mirado la carta, Roberto decidió por los dos. Conocía el local y sabía que el arroz con marisco era la mejor elección. Lo demás, aunque aceptable, no valía el precio que pedían por ello. 
 
    Alba se pidió un refresco, Roberto una cerveza, y el camarero se retiró a pasar la comanda a cocina. Por suerte para ellos, aquel día el restaurante estaba casi vacío, así que no tardarían demasiado en traerles los primeros platos. 
 
    —En serio —insistió Alba cuando volvieron a quedarse solos—, ¿lo sabías o no? 
 
    —¿Qué si lo sabía? —Roberto cogió la servilleta de tela que había sobre el plato y se la colocó sobre las piernas—. Claro que lo sabía, por supuesto. A la gente de la isla le encantan los cuentos de viejas, como si no lo supieras… aunque admito que hay cierta verdad en lo de los “niños del mar”.  
 
    —Los artículos hablan de la aparición de niños cada cierto tiempo en las playas. Niños salidos de la nada, sin pasado ni nombre, a los que los isleños acogían entre los suyos, como si fueran un regalo de Dios. —resumió Alba—. En uno de los periódicos se habla de la primera aparición poco después de que se habitase la isla. Para ser más exactos, cinco días después de que el primer pescador se estableciera en la costa norte apareció el primer niño. Un tal Cilistro Mariño. ¿Te suena? 
 
    Su abuelo sonrió con diversión. Esperaba escuchar aquel nombre. 
 
    —Sí, claro, me suena, Cilistro Mariño fue el primer alcalde de Punta Bruma —respondió Roberto con orgullo—. Logró que pasara de ser una aldea de pescadores a un señor pueblo. Un tipo importante desde luego… y con un pasado que a todos interesó airear. Tenían que dar un poco de bombo al pueblo, ya sabes. —Rio con diversión—. Hay que admitir que nos hemos sabido vender muy bien desde el principio. ¿De qué íbamos a tener tantos turistas sino? 
 
    —¿Entonces es mentira? 
 
    —¿A ti qué te parece? 
 
    Su respuesta no le convenció. Alba sabía cuándo su abuelo no estaba siendo del todo sincero, y aunque en aquel entonces estaba disimulando bastante bien, había algo en su mirada que le delataba.  
 
    Una vez más, el camarero les interrumpió. Dejó en la mesa los vasos y las bebidas, junto a un plato con almendras y aceitunas, y se retiró para seguir sirviendo las otras mesas. 
 
    —Vale, digamos que la historia de Cilistro Mariño ha sido “retocada” para vender un poco la isla, me lo creo… pero ¿y qué hay del resto de niños? Hablamos de un total de cinco personas registradas, más todas las demás apariciones que puede que no se hayan hecho públicas. ¿Qué me dices de eso? —Volvió a abrir una de las fotografías del móvil y la amplió para leer el texto—. ¿De dónde salen esas personas? Fíjate, aquí ponen los nombres: André Montes, Irene Mendizábal, Amalia Loureiro, Clodio Bermúdez y… y Xabier Clemente. —Alba hizo un alto.  
 
    Anteriormente había leído la noticia, pero se había saltado los nombres, creyendo que no encontraría nada de interés en ellos. Lo realmente importante era todo lo demás. Sin embargo, ahora que los había leído, comprendió que no era tan sencillo.  
 
    Sintió vértigo. Xabier era el padre de Tomás Clemente.  
 
    —A André e Irene no los conocí —respondió Roberto, sin perder en ningún momento la sonrisa—. Desaparecieron antes de que yo naciera. De hecho, duraron poco en la isla. Un par de años, como mucho. Aparecieron juntos, y no eran niños precisamente. Digamos que eran adolescentes, o incluso adultos. La cuestión es que en ese entonces ni quisieron decir de dónde venían, ni quién eran. Aseguraban que habían perdido la memoria… Irónicamente, dos semanas después de su desaparición, de la Península llegó una orden de búsqueda y captura de dos personas cuyas descripciones encajaban con los dos “aparecidos”. Se les acusaba del asesinato de una pareja de ancianos a los que habían robado todos los ahorros de su vida. Dos perlitas, vaya. Creo que los detuvieron unos meses después, cerca de la frontera con Francia. Pretendían huir. En definitiva: que sí, al principio se les metió en el saco de “los niños del mar”, pero no era cierto. Eran un par de caraduras, y seguramente como ellos hubo otros tantos. Piensa que Santo Tomás es el sitio perfecto para todos aquellos que quieren empezar desde cero. Si realmente quieres olvidar tu vida pasada, finge haber perdido la memoria y aquí encontrarás tu lugar. 
 
    —¿Y qué pasa con Amalia Loureiro y Xabier Clemente? —quiso saber Alba, decepcionada ante la inesperada historia—. ¿Ellos también eran delincuentes? 
 
    Esta vez la sonrisa de Roberto perdió algo de fuerza. A diferencia de André e Irene, a Amalia y a Xabier sí que los había conocido y habían sido buenas personas.  
 
    Personas sin suerte. 
 
    —Mi padre me habló de la aparición de Xabier. Supongo que ya lo sabes, pero tu bisabuelo también fue policía. No llegó a comisario, pero sí que estuvo involucrado en varios casos importantes, y uno de ellos fue precisamente el de Xabier Clemente. —Sonrió sin humor—. Su padre era pescador, uno bastante bueno, por cierto. Solía salir a pescar a diario y vendía en la lonja. Te diría el nombre, pero no lo recuerdo, la verdad. La cuestión es que su mujer se quedó embarazada de Xabier y murió en el parto. Una auténtica desgracia. El pobre hombre tuvo que hacerse cargo de la criatura, pues no tenía ningún familiar con el que compartir la carga, así que pasó una temporada en tierra. Había ganado bastante dinero, por lo que pudo mantenerse durante unos meses. Sin embargo, mantener a un niño es bastante caro, y mucho antes de lo que hubiese querido se vio obligado a salir al mar. Y lógicamente se llevaba al crío, qué remedio. Los dos salían al mar a faenar… y durante varios años todo les fue bien. El niño fue creciendo hasta convertirse en un adolescente hecho y derecho. Todo un marino. Como las cosas les iban bien y querían más, Xabier y su padre se adentraban cada vez más en el océano, para conseguir mejores presas. Estaban un poco cegados con el dinero. —Roberto dejó escapar un suspiro—. Pero la suerte no siempre sonríe a los valientes, cariño. Una de tantas noches, salieron a faenar con la desgracia de que una tormenta les alcanzó en plena madrugada. No era la primera vez que se enfrentaban a una, pero nunca tan fuerte. Trataron de regresar a la costa, pero el océano los engulló. A la mañana siguiente, el mar escupió los restos de su barco y sus redes, y entre los escombros, por sorpresa para todos, apareció Xabier. El pobre estaba totalmente aturdido, no sabía cómo había sobrevivido. Lo único que decía era que alguien le había salvado… que alguien le había ayudado a llegar a la costa. De su padre, por desgracia, nunca se supo nada.  
 
    —Vaya… —murmuró Alba, impresionada ante la historia—. Es escalofriante. 
 
    —Lo es, sí, aunque te sorprendería saber la cantidad de valientes que se pierden en el océano. Con el tiempo le pierden el respeto, y eso se convierte en su perdición. Por suerte, Dios quiso darle una segunda oportunidad a Xabier Clemente.  
 
    Ambos bebieron de sus copas. A pesar de que sus orígenes no se correspondían con los esperados para un “niño del mar”, Alba comprendía que le hubiesen metido en el artículo. Nadie como él para ser considerado un hijo del océano. 
 
    —¿Y Amalia? Ella se convirtió en su esposa, ¿no? 
 
    Aquella pregunta logró captar la atención de Roberto, cuya ceja derecha se enarcó en un gesto lleno de sorpresa. Le dio otro sorbo a la cerveza. 
 
    —¿Y tú cómo sabes eso? 
 
    Valoró la posibilidad de mentir. Tenía tiempo y capacidad inventiva más que suficiente para ello. No obstante, no valía la pena. Si alguien podía ayudar a Alexandre Rivia en su investigación, fuera cual fuera, ese era su abuelo, y cuanto antes lo hiciera, mejor. 
 
    —La semana pasada el subinspector Rivia vino a verme al periódico. Pasamos un par de días buscando información sobre su padre, y se podría decir que nos topamos con el caso de Tomás Clemente por casualidad, aunque no lo tengo claro. Creo que buscaba información sobre él. 
 
    —¿Y te dijo por qué? 
 
    Alba se encogió de hombros. Había sacado sus propias conclusiones, pero no tenía nada en claro. Lo único que sabía era que el policía estaba desesperado y que quería ayudarle. 
 
    —No es muy comunicativo. Cuando leímos lo que le había pasado a Clemente le planteé la posibilidad de ir a ver a la única testigo que hubo de su muerte, Carla Herrera, y la fuimos a visitar. Una señora bastante peculiar, la verdad. Dice que, según ella, el chico no se ahogó, sino que le ahogaron… pero vaya, a saber. Era una niña por ese entonces. Aunque claro, tú conoces ese caso. 
 
    —Lo conozco, sí. 
 
    La expresión jovial de su abuelo se ensombreció al recordar el incidente. Habían pasado muchos años, pero había sido muy desagradable. Tomás Clemente era lo más parecido a un hermano que Marc Rivia había tenido, y tener que presenciar cómo moría ahogado había sido una auténtica tragedia de la que nunca había llegado a recuperarse del todo. 
 
    Claro que, por desgracia, no había sido lo único triste de aquel caso. Pocos días después de su muerte, Greta Molinero supo que estaba embarazada, con lo que todo aquello comportaba. Un auténtico revés de la vida que, por suerte, Marc supo encarrilar a tiempo. 
 
    —Pero volviendo a lo nuestro: Xabier Clemente estuvo a punto de morir en el mar, pero logró sobrevivir —recapituló Alba—. ¿Y qué me dices de Amalia? De la madre de Tomás. 
 
    —De ella no sé mucho —confesó Roberto—. Mi padre nunca me habló demasiado de ella. Lo único que escuché es que un día de verano, Xabier salió al océano solo y cuando volvió ella estaba con él. Dónde o cómo la encontró siempre fue un misterio que nunca quiso compartir con nadie. La cuestión es que Amalia se quedó con Xabier y con el tiempo acabaron casándose. Era una pareja muy cerrada, apenas salían de casa. De hecho, a ella la he visto en muy pocas ocasiones. Con el tiempo apareció Tomás, su hijo, y gracias a él se abrieron un poco más, pero no demasiado. —Dejó escapar un suspiro—. Y sí, recuerdo cuando murió el chico. Fue un caso muy duro. Tomás era un tipo encantador… y dices que Alexandre está investigando. 
 
    Alba asintió. 
 
    —Sí. Hace ya unos días que no sé de él, pero no parecía estar bien.  
 
    —Ya me imagino… la verdad es que creo saber por dónde van los tiros. Si vuelve a preguntarte, dile que hable conmigo. Creo que puedo darle un poco de luz. 
 
    —¿Tú sabes de qué va el tema? 
 
    Roberto volvió a recuperar la sonrisa. En ese momento, procedente de la cocina, el camarero llegó con los primeros platos, una selección de exquisitos manjares que rápidamente se convirtieron en el centro de la conversación. Dejaron de lado el tema de “los niños del mar”, cuestión que Alba no iba a olvidar fácilmente, y mucho menos con Nerea en casa, y se concentraron en la comida. 
 
      
 
    Aquella tarde acabó pronto en la redacción, así que aprovechó para darse un paseo por la playa. El cielo aún estaba un poco encapotado tras los días de lluvia, pero había vecinos que se habían animado a salir a disfrutar de las vistas.  
 
    Alba deambuló por el paseo marítimo tranquilamente, deteniéndose a mirar los souvenirs de algunas de las tiendas, hasta alcanzar la de su hermana, la cual seguía con la persiana cerrada. Dentro estaban Nina y Nerea, trabajando arduamente.  
 
    A punto de llegar al a tienda, Alba vio a la segunda salir. Nerea, que aquel día iba con unos pantalones tejanos ajustados y un abrigo largo gris que le había dado la propia Nina, no la vio cuando se cruzaron. Tenía un rumbo tan fijo que simplemente atravesó el paseo con paso rápido y se adentró en la arena, donde no tardó en cambiar de dirección. Caminó en paralelo a la orilla durante varios minutos, seguida desde la distancia por Alba, hasta encontrarse con alguien.  
 
    Un chico que, aunque llevaba la capucha calada, la periodista logró identificar. 
 
    Nerea y él se saludaron con un beso en la mejilla y se acomodaron juntos en la arena. 
 
    —¿Pero qué demonios…? —se preguntó Alba con sorpresa—. ¿Y este par? 
 
    De repente, Nina apareció a su lado. Llevaba unos minutos siguiéndola. De hecho, incluso la había llamado en un par de ocasiones, pero tal era su concentración que ni tan siquiera se había dado cuenta. E incluso estando a su lado, no se dio cuenta de su presencia hasta que le cogió del antebrazo. Alba dio un respingo. 
 
    —¡Ay, por Dios! ¿¡Pretendes matarme o que!? 
 
    —¡Pero si es que no te enteras de nada, hermanita! —exclamó Nina con diversión, sonriente—. ¡Te podría haber robado el bolso que ni te habrías dado cuenta! 
 
    —Ya, bueno… —dijo, y señaló a Nerea y a Adrián con el mentón—. ¿Tú has visto? Es Rivia, ¿no? El pequeño. 
 
    Nina asintió con convicción. 
 
    —Sí. Llevan unos días viéndose. ¡Son más monos! —Nina dejó escapar un suspiro—. No sé de qué hablarán, pero se pasan un buen rato juntos.  
 
    —¿Te lo ha contado ella? 
 
    —¿Nerea? ¡Qué va! —Nina rio—. No me ha dicho nada, aunque estoy convencida de que, si se lo dijera, no me lo negaría. Es muy transparente. Supongo que no dice nada para que no se estropee. —Rodeó los hombros de su hermana con el brazo—. Ays, el amor… qué cosas, ¿no? 
 
    —¿Amor? —Alba la miró con confusión—. Estás loca, ¡cómo va a estar ligando si ni tan siquiera sabe quién es! ¡Oh, vamos! Supongo que simplemente se han caído bien, nada más. ¿Tú crees que Alexandre sabe algo? 
 
    —¿Alex? —Nina se encogió de hombros—. ¡A saber! He oído que ha vuelto a la comisaría, por cierto. Le irá bien distraerse… y hablando de trabajo: ¡ya tengo fecha definitiva de inauguración! ¡Este viernes fiesta por todo lo alto!  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 15 
 
      
 
      
 
    Alba pasó los siguientes dos días investigando sobre “los niños del mar”. Aquella información se alejaba del asesinato de Rivia, pero daba respuesta a la aparición de Nerea. Niños que surgían de la nada, sin memoria ni pasado, y que eran adoptados por los habitantes de la isla… 
 
    Su abuelo no mentía al decir que la mayoría de los casos no eran reales. Estando localizada donde estaba la isla, había quién decidía empezar una nueva vida allí. También había víctimas de hundimientos, que al igual que le había pasado a Xabier Clemente, habían llegado a la costa por pura casualidad. De aquella tipología tan solo había registrados un par de casos que no habían llegado a ser considerados “niños del mar”. Simplemente eran supervivientes de naufragios. No obstante, había otros tantos casos que no tenían respuesta. Casos como los del chico del diamante, que había aparecido ciento cincuenta años atrás en la isla y cuya identidad nunca se había revelado, o Belén Martín, que tras pasar dos décadas en Santo Tomás se había mudado a la Península. En ambos casos, ni había explicación para su aparición ni habían sido descubiertos sus orígenes. Sencillamente habían aparecido de un día para otro, y habían tenido que aprender a vivir desde cero. 
 
    Había más casos sin nombres. Se hablaba de la aparición de un joven cincuenta años atrás, cerca del Salto del Ángel, y de unos recién nacidos en la playa de las Cañas Altas. Niños que aparecían y desaparecían, que de vez en cuando se dejaban ver y que, para algunos, eran sinónimo de buena fortuna.  
 
    Para otros, la evidencia de que Dios no se había olvidado de la isla. 
 
    Era un tema espinoso sobre el que quería indagar. En un principio le había cautivado la posibilidad de hacer un reportaje de investigación, pero tras conseguir la información suficiente para ver las similitudes con la aparición de Nerea, no podía evitar sentir cierta preocupación. Según decían algunos de los testimonios, aquellos niños nacían del mar y nunca llegaban a descubrir quiénes eran. Se les consideraba enviados de Dios cuyo objetivo era proteger Santo Tomás, de ahí a que fueran recibidos con los brazos abiertos. Pensamientos de una época pasada que se podían entender dado el contexto histórico, pero que en aquel entonces no tenían cabida alguna. Por desgracia, no parecía haber respuesta al misterio. 
 
      
 
    Caía ya la noche cuando Carballo la llamó al teléfono. Hacía un rato que sus compañeros se habían retirado, por lo que tenía la oficina entera para ella. Y estaba trabajando, por supuesto. Seguía digitalizando periódicos y, ya de paso, aprendiendo sobre la isla.  
 
    —Hola jefe —saludó, poniendo el teléfono en manos libres—. ¿Qué tal?  
 
    —Cruz, ¿sigues en la oficina? Ha pasado mi señora esposa por delante hace media hora y decía que seguía la luz encendida. ¿Tú has visto que hora es? ¡No te voy a pagar las horas extra, ya te lo advertí! 
 
    Alba sonrió con diversión. Estaba mintiendo, Antonio Carballo era de los que pagaban hasta el último minuto de trabajo, pero le gustaba hacerse el duro. Era su forma de asegurarse de que no llegase tarde a casa y, ya de paso, evitar así un problema con su abuelo.  
 
    —Prometo portarme bien —prometió Alba. 
 
    —Más te vale… de todos modos, te necesito. Me acaba de llamar la agente Belmonte, ha pasado algo y quiero que lo cubras. 
 
    —Ah, ¿sí? —Alba se puso en pie como un resorte—. ¿El qué? 
 
    Mientras escuchaba a Carballo, Alba fue poniéndose la chaqueta. Como de costumbre, su jefe lo decoraba todo con datos innecesarios y conexiones que en aquel entonces no le parecían demasiado útiles. Por desgracia, era su jefe, así que no le quedaba otra que escucharle. 
 
    Diez minutos de relleno después, soltó al fin la bomba. 
 
    —Al parecer alguien ha agredido a Carla Herrera en su domicilio, cerca del Salto del Ángel. Han intentado asesinarla. Al parecer, ha tenido que hacerse la muerta para salvarse.  
 
    —¿A Carla Herrera? —preguntó Alba con perplejidad—. ¿De veras? Si esa pobre mujer no molesta a nadie… 
 
    —Está más loca de lo que parece, no te creas. Sea como fuera, está en el hospital. Por el momento no creo que puedas llegar hasta ella, pero intenta enterarte de qué ha pasado. Ah, y vete al Salto del Ángel. Por lo que me ha dicho Belmonte, hay sangre por todas partes. Espero que no seas de estómago flojo. 
 
    Una mezcla de emociones se apoderó de Alba cuando colgó. Aquella historia le parecía terrible, y más tratándose de alguien que había visitado recientemente, pero sentía curiosidad. Una curiosidad morbosa que no tardó en transformarse en adrenTanis. Alba salió de la oficina y volvió a casa a la carrera. Subió al apartamento, donde Nerea y Nina estaban viendo un programa de televisión, y cogió las llaves del coche. Gritó que no la esperasen para cenar, que tenía algo importante que hacer, y sin esperar respuesta salió a la calle en busca del coche. 
 
    Pocos minutos después ya estaba recorriendo las oscuras y silenciosas carreteras de Santo Tomás, en dirección al sur de la isla.  
 
      
 
    Alba llegó al Salto del Ángel a las diez y cuarto de la noche. Hacía frío y estaba empezando a llover. Aparcó junto a los dos coches de policía que había frente a la verja y bajó. Había un cordón policial alrededor de la entrada, y en la puerta, con el ceño fruncido y los brazos cruzados, Oliver Toscada, el antipático agente que con tan poco interés la había atendido en su primera visita a la comisaría. 
 
    Al ver que se acercaba, se apresuró a detenerla. 
 
    —Señorita, ¿es qué no ve el cordón policial? No se puede pasar.  
 
    Alba respondió alzando su tarjeta identificativa. 
 
    —Prensa. 
 
    —Me parece estupendo, pero no se puede pasar. 
 
    Lejos de discutir, Alba retrocedió unos metros para tomar una buena imagen de la casa. Seguidamente, sin cruzar la verja en ningún momento, fue bordeando el terreno, captando distintas fotografías del escenario. En apariencia todo estaba bien, el huerto no parecía haber sufrido ningún desperfecto y todas las herramientas estaban guardadas. En la parte trasera de la casa había algo más de desorden, con varias macetas tiradas y algunas manchas negras en el suelo de madera. El inspector Alfonso Sánchez, que en aquel entonces estaba tomando unas muestras, miró a Alba durante un instante, sorprendido ante su presencia, pero siguió con su labor. La periodista tomó un par de instantáneas más, siguió con el recorrido y, rodeada toda la casa, se encaminó hacia el Salto del Ángel, donde una figura especialmente alta iluminaba el suelo con una linterna.  
 
    Allí también había manchas negras. 
 
    —Carballo, ¿eh? —dijo la agente Belmonte, sin apartar la mirada del suelo—. Suponía que enviaría a uno de los suyos, pero no tan pronto.  
 
    —No nos gusta perder el tiempo —respondió ella—. ¿Qué ha pasado? El agente de la entrada no me ha dicho absolutamente nada. 
 
    —¿Oliver? —Esta vez sí que la miró, pero únicamente para dedicarle un asomo de sonrisa—. Le toca mucho las narices que revoloteé la prensa, así que no, no va a decir nada. Ni él ni la mayoría. Si tiene preguntas, a mí o a Rivia, el resto no abrirán la boca. 
 
    —De acuerdo —sentenció. Sacó su libreta del bolso—. ¿Podría decirme entonces lo que ha pasado, agente Belmonte? 
 
    Lorena se acercó un par de pasos más al saliente, quedando peligrosamente cerca de él. Alba no sabía qué buscaba, pero por el modo en el que iluminaba el suelo, era evidente que fuera lo que fuera, estaba allí. 
 
    —Hace dos horas Carla Herrera llamó a emergencias. Apenas se entendía lo que decía, estaba al límite de sus fuerzas, pero bastó para saber su nombre y que habían intentado asesinarla. A partir de ahí, todo se movió rápido, nos contactaron para localizarla y en menos de veinte minutos ya estaba la ambulancia y el inspector aquí, intentando entender qué había pasado. A esas alturas Carla Herrera ya estaba inconsciente, con una importante pérdida de sangre. Han logrado estabilizarla, pero está en una situación crítica: presenta muchos golpes y varias hemorragias internas importantes. 
 
    Imaginar el tranquilo y ya envejecido rostro de Carla Herrera lleno de heridas le hizo sentir un escalofrío. Hacía menos de una semana que había estado hablando con ella, ahondando en temas que seguramente no deberían haber tratado, y se sentía culpable.  
 
    —¿Se sabe qué ha pasado? ¿Un robo, quizás? 
 
    —No parece faltar nada de la casa, pero no lo descartamos. Hay ciertos desperfectos que podrían corresponderse a la pelea, pero también a un intento de robo. —Belmonte negó con la cabeza—. Una auténtica crueldad: esa pobre mujer es inofensiva. El culpable pagará por ello. 
 
    —¿Y hay algún testigo? ¿Ha dicho algo sobre el asaltante? 
 
    Belmonte siguió avanzando junto al filo del acantilado.  
 
    —Aquí no vive nadie a parte de ella —sentenció con rotundidad—, así que damos por sentado que no hay testigos. No obstante, Oscar está haciendo una ronda por los alrededores, por si hubiese suerte.  
 
    —¿Y Carla ha dicho algo? —insistió Alba—. Ella tuvo que ver a su agresor. 
 
    Y sí, lo había visto, pero por desgracia aún no había podido decir nada.  
 
      
 
    Los minutos parecían horas. De pie en el pasillo, a la espera de que el doctor González le dijera algo, Alex tenía la amarga sensación de que estaban perdiendo el control. Santo Tomás siempre había sido un lugar tranquilo. De vez en cuando había habido algún conflicto entre vecinos y algún recién llegado molesto, pero jamás se había vivido una oleada de violencia como a la que hacían frente. Aquel intento de asesinato, sumado a la muerte de su padre, era inconcebible. Algo grave estaba pasando en la isla, y Alex tenía la sensación de que, aunque estaba acercándose, aún estaba muy lejos de saber la verdad. 
 
    Estaba de patrulla por el paseo marítimo cuando le había llegado el aviso. Alex había querido participar en el operativo, y más teniendo en cuenta su reciente visita a Carla, pero el inspector le había ordenado ir de inmediato al hospital. Tarde o temprano la ambulancia iba a llegar con la herida y él era bueno interrogando a la gente.  
 
    Así pues, con Miguel Otero en comisaría y el resto de los compañeros desplazados, Alex no tuvo más remedio que ir hasta el hospital, donde la mala suerte había hecho que aquella noche no estuviese la doctora Eva Rodrigo. Con ella todo era mucho más fácil siempre. Manuel González, sin embargo, era un hueso; un listillo recién llegado de Vigo que se creía el doctor House.  
 
    Eso sí, era bueno. Tan bueno que, dos horas después de que Carla entrase por urgencias, el doctor salió de su habitación con una sonrisa petulante en los labios.  
 
    —¿Cómo está, doctor? —preguntó Alex, acudiendo a su encuentro de inmediato—. ¿Está despierta? 
 
    —Sobrevivirá —respondió González—. Ha recibido muchos golpes y ha sufrido hemorragias importantes, pero está controlada. Ahora está algo atontada por los sedantes, pero está despierta. Imagino que querrá entrar a verla. 
 
    Alex no respondió. Prefería guardarse la opinión. 
 
    —Tenemos que atrapar al culpable. 
 
    —Pase entonces, pero no tarde: tiene que descansar. 
 
    Esperó a que la enfermera saliese de la habitación para entrar. No le apetecía demasiado enfrentarse a aquella situación, pero por suerte, Carla estaba serena cuando entró. Tenía el rostro hinchado por los golpes, con el ojo derecho hundido en un gran moretón. También le faltaban varios dientes que le habían arrancado a puñetazos y presentaba el brazo derecho entablillado. De cuello para abajo estaba tapada, pero bajo las sábanas y la bata aguardaban más de cincuenta puntos de sutura. Tenía la rodilla derecha enyesada y el pie izquierdo vendado debido a un pisotón que había estado a punto de romperle un hueso. 
 
    En definitiva, Carla Herrera estaba viva, pero le había ido de muy poco. 
 
    —Señora Herrera —dijo Alex a modo de saludo, cerrando la puerta tras de sí—. Lamento mucho lo que ha pasado, y también de tener que molestarla, pero es necesario. 
 
    Los ojos de Carla, mucho más vidriosos de lo normal, delataban el estado de aturdimiento en el que se encontraba. Además de los yesos y los vendajes, su brazo izquierdo estaba conectado a una bolsa de suero y a otra de medicación gracias a la que poco a poco iría recuperándose.  
 
    Se acercó a la cama con paso firme, libreta en mano. Sabía que no iba a poder darle todas las respuestas que necesitaba, pero incluso así lo iba a intentar. Tomó asiento en la silla que había junto al cabecero y le sonrió cuando ella le miró.  
 
    —Agente Rivia… 
 
    Intentó acercar la mano derecha al policía, pero ni el yeso ni el malestar se lo permitió.  
 
    —Tranquila, señora Herrera —respondió Alex, incapaz de no sentir lástima por la mujer—. No la molestaré mucho rato, se lo aseguro. 
 
    —¿Está lloviendo? Antes no llovía…  
 
    Alex miró a la ventana del fondo de la sala. Lo que anteriormente había sido una suave llovizna se había transformado en un auténtico diluvio. 
 
    —Llueve, sí, ha empezado hace muy poco. Entiendo que cuando ha pasado todo, no llovía. 
 
    Le miró con los ojos entornados. Le brillaban con mucha fuerza, como si estuviese a punto de echarse a llorar. 
 
    —No, no llovía… 
 
    —¿Podría explicarme lo que ha pasado? ¿Ha visto a su agresor? 
 
    Carla tragó saliva con dolor antes de responder. 
 
    —Estaba en casa, preparando la cena en la cocina, unos guisantes con jamón, cuando me asomé a la ventana y la vi. Era una mujer y se acercaba al acantilado… iba directa. 
 
    Alex tomó nota de todo. 
 
    —¿Y qué pasó entonces? 
 
    Carla apretó los labios. 
 
    —Iba a saltar. Me recordó a esa otra mujer que le dije, aquella que saltó sin pensárselo… aquella que no pudo parar mi padre. —Negó con la cabeza—. Salí corriendo para detenerla. Fuera lo que fuera que había pasado, tenía solución, no tenía por qué saltar…  
 
    —¿Y qué pasó entonces? 
 
    Las lágrimas empezaron a caer por sus ojos. 
 
    —Entonces grité, le dije que se parase, y paró. Paró en seco… y se giró. Me miró con fijeza… con ojos oscuros. Ojos crueles. No dijo nada durante unos segundos, y yo tampoco. Ya era muy tarde y no me había fijado por los nervios, pero me di cuenta de algo… —Se hundió entre las sábanas—. Su pelo rojo, agente. Tenía el pelo rojo como el fuego.  
 
    Alex se apresuró a apuntar aquel detalle. 
 
    —¿Qué edad tenía? ¿La conocía? ¿Le dijo algo? 
 
    —Unos treinta, cuarenta como mucho… tenía la piel rosada y la mirada fría. Me miró como si fuera un perro, con desprecio… con asco. Entonces sacó de la cintura de su pantalón un cuchillo y se abalanzó sobre mí… 
 
    —¿La atacó sin más? ¿Sin mediar palabra? 
 
    Carla asintió. Tenía ya el rostro empapado de lágrimas, pero quería seguir hablando. 
 
    —Cuando vi el cuchillo escapé a casa, pero me alcanzó en el porche. Empezó a golpearme con mucha fuerza. Estaba fuera de sí… e intentaba apuñalarme. Intentaba hundirme el cuchillo en el corazón. —Le mostró las manos vendadas—. Interpuse las manos y me las cortó.  
 
    —¿Y qué pasó entonces?  
 
    —Logré zafarme dándole una patada en la pierna, y me metí en casa. Intenté encerrarme, pero ella entró. Me persiguió hasta el salón, y allí siguió pegándome. No decía nada, solo me golpeaba una y otra vez, sin parar, hasta que al final me quedé quieta. Me di cuenta de que no iba a dejarme hasta que me matase, así que lo fingí. —Carla entrecerró los ojos—. Quise defenderme, pero no pude. Era muy fuerte. 
 
    —¿Y la dejó? 
 
    La mujer negó con la cabeza. 
 
    —Tardó un par de minutos. Siguió pateándome con violencia, contra el sillón, y cuando al fin se calmó, se fue corriendo. No me atreví a mirar hacia dónde fue, tenía los ojos cerrados. Simplemente la alejarse… y pasados unos minutos, llamé a emergencias.   
 
    Alex respiró hondo. Sentía tanta rabia e impotencia que le estaba costando no salir en busca de aquel monstruo. ¿Quién en su sano juicio podría atacar con tanta violencia a alguien cuyo único error había sido intentar evitar que se quitase la vida? Era de locos. 
 
    —Y dice que tenía el pelo pelirrojo… ¿muy rojo? 
 
    —Mucho. 
 
    —¿Y cómo iba vestida? ¿Pudo ver algún rasgo carac…? 
 
    Un grito en el pasillo le interrumpió. Alex se incorporó, sorprendido, y se dispuso a salir. Antes de poder hacerlo, sin embargo, la puerta se abrió y una persona irrumpió en la habitación. Alguien de cabello pelirrojo y vestido de negro que, con la fuerza de un huracán, se abalanzó sobre el policía y le empujó con tanta violencia que el agente perdió el equilibrio y cayó contra la pared de espaldas. El golpe fue brutal, pero incluso así Alex quiso responder. Se llevó las manos a la cintura y buscó la pistola. Por desgracia, no le dio tiempo a sacarla. El recién llegado estampó su bota contra su cabeza y Alex chocó con la pared de nuevo, esta vez con mayor violencia. Se tambaleó, aturdido, y justo cuando al fin cerraba la mano alrededor de la culata de la pistola, una segunda patada se hundió en su estómago, vaciando sus pulmones. Alex se derrumbó en el suelo y el extraño aprovechó para hundirle la bota en la entrepierna, logrando así neutralizarle. 
 
    El policía intentó gritar algo, pero los chillidos de terror de Carla eclipsaron sus palabras. 
 
    El recién llegado clavó entonces la mirada en Carla, consciente de que Alex no iba a levantarse, y desenfundó un cuchillo. Inmediatamente después, se abalanzó sobre ella, ignorando los brazos que la mujer intentaba interponer en un intento desesperado por defenderse. Hundió el arma en su pecho con brutalidad varias veces, y, sin remordimiento alguno, corrió hasta la ventana, a través de la cual escapó. 
 
    Poco después, varias enfermeras entraron a la carrera en la habitación para intentar salvar la vida de Carla Herrera. Desgraciadamente, era demasiado tarde.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 16 
 
      
 
      
 
    Alex tardó unos minutos en ponerse en pie, pero en cuanto lo consiguió, corrió hasta la ventana. La cortina de lluvia impedía ver con claridad la noche, pero un breve vistazo le bastó para saber que la asesina había saltado a los jardines traseros.  
 
    Salió a la carrera del hospital para bordear el perímetro y tratar de seguir sus pasos. Tomó varias fotografías que habían dejado las huellas en el barro y las siguió hasta el bosque.  
 
    —¡Necesito apoyo en el hospital! —exigió al inspector por teléfono—. ¡La asesina ha escapado! ¡Estoy siguiendo su rastro! 
 
    —¿¡La asesina!?  
 
    —¡Ha matado a Carla Herrera! ¡Es una mujer, pelirroja, pelo largo y rizado! ¡Alta, ancha de espaldas y viste de negro! Treinta y pico años: muy violenta. Ha huido al bosque. 
 
     —¿Va armada? 
 
    Alex no le respondió. Sabía lo que aquella pregunta podía comportar y no quería escucharlo. En lugar de ello colgó la llamada y se internó en la primera línea de árboles, donde las huellas habían desaparecido. La naturaleza era tan densa que las ramas habían evitado que el suelo se mojase y, en consecuencia, que se generase barro. A pesar de ello, Alex siguió adelante. Desenfundó su pistola y empezó a avanzar en línea recta, tratando de seguir las hojas aplastadas. Allí el rumor de la lluvia era más suave, lo que provocaba que los sonidos del bosque fuesen audibles. El crujir de las hojas bajo los pies, el mecer de las ramas con el viento… 
 
    Podía escuchar incluso el sonido de su propia respiración.  
 
    La oscuridad era casi total y apenas veía nada, pero decidió hacerle frente iluminando el camino con la linterna del móvil. Aquella mujer tenía que estar en algún lugar… tenía que estar allí… pero ¿dónde? Trató de concentrarse en los sonidos que le envolvían. Para ello intentaba ser especialmente silencioso, pero las hojas crujían bajo sus pies.  
 
    Avanzó un poco más, hasta un pequeño claro donde la lluvia caía con algo más de fuerza. Allí se detuvo para inspeccionar el suelo, en busca de más rastros. Estaba convencido de que la asesina había llegado hasta allí, pero a partir de aquel punto el rastro desaparecía por la lluvia. Bordeó la zona, descubriendo a su alrededor 360 grados de posibles salidas, y se apresuró a seguir la búsqueda entre los árboles.  
 
    No tardó en darse por vencido. Estaba perdiendo mucho tiempo y no veía nada. Eligió un camino al azar, decantándose por aquel en el que el terreno descendía, y lo recorrió a la carrera, encontrando solo soledad y silencio a su paso. Después probó con otro, y otro, y otro, hasta acabar empapado y totalmente perdido.  
 
      
 
    Tres horas después, Lorena Belmonte y Oliver Toscada lograron dar con él triangulando la posición de su teléfono. A aquellas horas, bien entrada la madrugada, Alexandre ya estaba agotado y empapado, pero seguía buscando. No se daba por vencido. Muy a su pesar, las condiciones de la búsqueda eran inasumibles. El inspector ordenó a Rivia y al resto de agentes que volvieran a la comisaría, y una vez allí, tras escuchar el testimonio de Alexandre, inspeccionaron las grabaciones del hospital. En ellas se podía ver perfectamente a la mujer entrando en la recepción y subiendo las escaleras sin cruzarse con nadie.  
 
    Tomaron varias capturas en las que su rostro se mostraba abiertamente. Inmediatamente después transmitieron la orden de búsqueda y captura de la mujer pelirroja a todas las unidades y las comisarías de Vigo.  
 
    Volvieron a dividirse en los coches patrulla y salieron en su búsqueda.   
 
      
 
    Alexandre pasó las siguientes horas yendo y viniendo de un lado a otro de la isla en compañía de Oliver, el cual no apartaba la mirada del cristal en ningún momento. Dentro del vehículo había un silencio tenso, producto de la perturbadora situación que estaban viviendo. El resto de los compañeros iban retransmitiendo por la radio sus avances, pero al igual que les pasaba a Alexandre y a Oliver, no había ni rastro de la mujer.  
 
    Una vez más, era como si se la hubiese tragado la tierra. 
 
      
 
    Mientras tanto, Alba estaba en la oficina, tratando de poner orden el tsunami de datos que estaba recibiendo desde hacía horas. Tras la visita al Salto del Ángel había decidido volver a su apartamento, pero una segunda llamada de Carballo la había llevado de regreso a la redacción. Belmonte no solo le había informado de lo ocurrido en el hospital, sino que, por petición de Alfonso, iban publicar en portada la imagen de la asesina.  
 
    Con suerte, si toda la población veía su rostro, podrían encontrarla antes. 
 
    Pero para poder publicarla, primero tenía que hacerles entender lo ocurrido, y para ello debía ser muy cuidadosa. Lo que menos les interesaba ahora era que cundiese el pánico… 
 
    Carballo apareció por el periódico a las cuatro de la madrugada, demasiado excitado como para quedarse en casa. Su mujer le había pedido que no saliese, que mientras hubiese una asesina suelta no quería que se pusiera en peligro, pero él había desobedecido. Antonio Carballo era un hombre de acción. Además, Alba le necesitaba. No se lo había dicho claramente, pero lo había notado en sus últimas llamadas. Así pues, cogió el Mercedes y recorrió las solitarias carreteras hasta la plaza de la Nereida, donde descubrió a su periodista concentrada en la pantalla del ordenador.  
 
    Carballo dejó su abrigo en uno de los colgadores, cogió una silla cualquiera y se sentó junto a Alba, la cual le recibió con una sonrisa cansada y un café de máquina ya frío junto al teclado. 
 
    —Entre los dos iremos más rápido —aseguró el director. 
 
    Y no mintió. Juntos se concentraron en la noticia, y para cuando el amanecer empezó a iluminar la mañana con sus primeros rayos de luz, la portada del “Noticias de Santo Tomás” ya mostraba el rostro de la asesina. 
 
      
 
    Se le acababa el tiempo. Aunque tenían toda la vida por delante, Alex sabía que, si no detenía a esa mujer antes de que saliese el sol, sería complicado hacerlo. Las primeras horas eran clave para cualquier búsqueda, y la cuenta atrás había empezado. En cuanto consiguiese un barco y abandonase la isla todo acabaría. En consecuencia, tenía que dar con ella ya, pero habían recorrido la zona este de la isla, tal y como les había ordenado Alfonso, y no había ningún rastro. 
 
    No tenían nada. 
 
    Sabía que el inspector no tardaría en ordenar que volviera a la comisaría. Alex estaba muy dolorido aún por los golpes que se había llevado en hospital y tenían que echarle un vistazo. No era grave, estaba convencido, pero el inspector quería asegurarse. Pero volver al mismo lugar donde habían asesinado a sangre fría a Carla Herrera sin que él pudiese evitarlo no era algo que le sedujese precisamente. Alexandre se sentía culpable, se sentía impotente ante lo ocurrido, y aunque era consciente de que todo había pasado demasiado rápido como para intervenir, no podía evitar sentir que le había fallado. 
 
    A ella y a su padre. 
 
    Porque en el fondo de su alma, creía que, de alguna forma, las dos muertes estaban conectadas… 
 
    —Tengo que echar gasolina, Alex. Aprovecha para estirar las piernas. 
 
    Pararon en una de las gasolineras para repostar. Alex había perdido la cuenta de cuántos kilómetros habían recorrido, pero para cuando Oliver detuvo el coche junto al dispensador, la aguja indicaba que el depósito estaba casi vacío. 
 
    —Vale, voy a que me dé un poco el aire. 
 
    Pronto amanecería. Mientras dejaba atrás el coche para acercarse a la tienda de comestibles, Alex tenía la certeza de que quedaba menos de una hora para que el sol iluminara la mañana. Después de la lluvia el día se prometía claro. Un buen día de invierno, algo poco habitual en la isla. Y lejos de pasarlo con su hermano, lo iba a pasar en la comisaría, rebanándose los sesos… 
 
    Entró al baño para refrescarse la cara. Estaba bastante limpio para ser un aseo de carretera, detalle que agradeció. Por suerte, en la isla todos cuidaban mucho sus negocios y propiedades. Además, eran los que eran, por lo que era de suponer que el uso fuese relativamente bajo. De hecho, salvo los viajeros que iban hacia el sur de la isla, pocas otras personas paraban en aquella estación de servicio. Y no eran muchos los que iban hacia el sur precisamente… 
 
    Se mojó la cara y se miró en el espejo. Tenía la mandíbula hinchada por la patada que le había dado la mujer. Se la había dado con mucha fuerza, pero no con la suficiente como para romperle el cuello. Al parecer, a él no había querido matarle. Carla, sin embargo, era otro tema. Había ido a rematarla. La gran duda era, ¿por qué? Y no solo eso, ¿cómo podía saber que había sobrevivido y que estaba en el hospital? ¿Y el número de habitación?  
 
    Ni tan siquiera había dudado a qué puerta ir…  
 
    Definitivamente, alguien se lo tenía que haber dicho. Alguien en el hospital la había informado, lo que reducía notablemente el número de posibles implicados. 
 
    Interesante. 
 
    Sacó el teléfono y llamó a Alfonso para compartir con él su reflexión. Al inspector le pareció muy acertada, así que procedió a contactar con el hospital para conseguir los nombres de los trabajadores activos esa noche. Habían sido muy pocos, por lo que, con suerte, podrían llegar rápidamente al culpable. 
 
    Mientras tanto, Alex seguía reflexionando, tratando de analizar lo ocurrido. La asesina había atacado a Carla por el mero hecho de intentar detenerla. Si realmente hubiese querido suicidarse, lo habría hecho sin más. Habría saltado después del primer ataque y todo habría llegado a su fin. Sin embargo, no lo había hecho, lo que ponía en evidencia de que había algo más. De que, en realidad, Carla la había descubierto haciendo otra cosa. Pero ¿qué podía ser eso tan importante que hacía como para acabar con su vida? 
 
    Volvió al coche, donde Oliver ya le esperaba, y le pidió que se pusiera rumbo al Salto del Ángel. En teoría Oscar estaba cubriendo la zona con Lorena, pero él tenía una corazonada. 
 
      
 
    Los primeros rayos de luz ya bañaban la casa de Carla Herrera cuando llegaron. El cordón policial ondeaba en la entrada, cerrando el paso a unos curiosos que por el momento no habían llegado.  
 
    Bordearon todo el edificio hasta la parte trasera, donde saltaron la valla para colarse en la casa por la puerta trasera. El forcejeo en el porche había dejado manchas de sangre en el suelo que ni tan siquiera la lluvia había podido borrar. Alexandre pidió a Oliver que se quedara fuera de la vivienda, vigilando, y él se adentró, descubriendo un macabro espectáculo de desorden y sangre a lo largo de todo el pasadizo y el salón. 
 
    Era escalofriante ver cómo había quedado el sillón donde días antes él mismo había estado sentado. La asesina había pateado a Carla hasta teñirlo todo de sangre, como en una película de serie B. Un auténtico desastre que daba sentido al pésimo estado físico de la víctima al llegar al hospital. Se preguntó cuánto habrían tardado en descubrir el cadáver de no haber podido llamar. 
 
    Recorrió la casa en busca de alguna pista. Toda la vivienda estaba en perfecto estado, pulcramente ordenada y sin una mota de polvo. Se notaba que Carla dedicaba mucho tiempo a su limpieza. El salón, por el contrario, era un auténtico caos en el que Alexandre estaba convencido de que Alfonso habría encontrado alguna prueba. El inspector era un auténtico maestro en ello. Por lo demás, todo parecía normal. No había nada que llamase su atención… a excepción de una cosa. 
 
    Alex se subió en el sillón y miró con satisfacción el objetivo de la cámara de seguridad. Carla había hecho instalar una alarma unos años atrás, por temor a posibles robos. No era de las más modernas que se anunciaban en televisión, con dispositivos de gas disuasorios, pero sí de las que grababan en bucle. 
 
    Hizo una fotografía al terminal de control y a la cámara y se apresuró a enviárselo por WhatsApp a Miguel. Con un poco de suerte, tendrían una grabación sin sonido de lo que había pasado dentro de la vivienda. Pero, aunque aquel avance era interesante, necesitaba más. Alexandre tenía la corazonada de que se le estaba pasando algo. Volvió a revisar toda la casa, abriendo todos los cajones de muebles y cómodas, hasta localizar en el techo de la habitación de Carla una pequeña cadena.  
 
    Se subió a la cama y tiró, conocedor del mecanismo. Una estrecha escalera se desplegó sobre el colchón, invitándole a subir. Alexandre piso fuerte el primer escalón, comprobando la estabilidad, y subió. Una vez arriba descubrió que, en un pequeño espacio triangular, Carla Herrera había guardado dos cajas repletas de fotografías.  
 
    —¿Y esto? —se preguntó. 
 
    Sacó algunas de las instantáneas al azar, descubriendo en ellas a diferentes personas asomadas al Salto del Ángel. En su mayoría eran jóvenes que, décadas atrás, habían decidido investigar la zona por curiosidad. Algunos formaban grupos, otros eran simples parejas. Otros, sin embargo, iban en solitario. 
 
    Eran instantáneas curiosas, tomadas desde un ángulo superior y a una distancia relativamente corta. El zoom de la cámara debía ser muy bueno. Además, tal era la calidad que se podía leer a la perfección la intención de las personas. Sus ojos, su sonrisa: su expresión les delataba. Y mientras que algunos tan solo iban a curiosear, la tristeza de la mirada de otros evidenciaba que no estaban pasando un buen momento. 
 
    Alex se preguntó si alguno de ellos habría llegado a tirarse. 
 
    Siguió mirando las fotografías. Había unas especialmente antiguas, de cuando Carla era una niña. En ellas los colores eran más suaves y estaban muy desgastados, pero se distinguían las tonalidades. El gris del cielo, el azul del océano, el verde de la hierba… 
 
    Y el rojo fuego de su cabellera. 
 
    Tardó varios minutos en localizar la imagen. Por increíble que pareciese, Carla había tomado una imagen de su asesina antes de morir. Una instantánea que, en realidad, se transformó en varias de diferentes niveles de calidad. Alex descubrió que aquella cabellera roja había sido retratada en distintas épocas y, curiosamente, que su dueña siempre tenía la misma expresión. 
 
    La misma mirada. 
 
    El mismo rostro. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 17 
 
      
 
      
 
    Alba estaba agotada. Después de pasar toda la noche trabajando, regresó a su casa a medio día. La muerte de Carla Herrera había conmocionado enormemente a la isla. El asalto en su casa y posterior asesinato en el hospital había provocado que cundiese el pánico. Había muchos vecinos asustados. No obstante, aunque fueron muchos los que escribieron al buzón del periódico para trasladar sus miedos y dudas, hubo otros tanto que lo hicieron para hablar de la mujer de la fotografía. Alguien que, en contra de sus sospechas, era muy conocida en la isla. 
 
      
 
    —Se llama Ares y hay al menos una decena de vecinos que la han visto a lo largo de estos años. He contactado con varios de ellos para que me diesen más datos, y todos me han dicho más o menos lo mismo: que es una chica que aparece de vez en cuando por la isla, muy educada y amable. Que les resulta extraño que sea ella la culpable… que es todo muy raro.  
 
    —¿Han contactado también con la policía? 
 
    —Sí, es lo primero que les he dicho, que tenían que llamar a la comisaría. —Hizo un alto para reordenar las ideas—. No sé qué pensar, jefe. A esa tal Ares la conocen muchos vecinos, sobre todo gente mayor, y dicen que es encantadora. Que siempre fue amable y colaboradora. Cualidades muy distintas a las que cabría esperar de una asesina, la verdad. 
 
    Tumbada en la cama y con el teléfono pegado a la oreja, Alba se estaba quitando las botas. Estaba agotada, pero también fascinada ante todo lo que estaba pasando. Jamás habría imaginado que en Santo Tomás pudiesen pasar ese tipo de cosas. Era increíble. No obstante, también estaba un poco asustada. Aquella era la segunda muerte violenta a manos de una mujer en las últimas dos semanas, y no de personas anónimas precisamente. El comisario, la señora a la que recientemente había entrevistado… Alba quería pensar que se trataba de simple casualidad, pero sumado a la aparición de Nerea, empezaba a tener miedo. 
 
      
 
    —Una de las últimas veces que la vi pasó una semana en mi casa, viviendo conmigo después de la muerte de mi marido. No quería que me quedase sola, así que se instaló en la habitación de Agustina. Ella vive en Alemania desde hace mucho tiempo, con su marido y sus dos hijos, así que no le importó. Nunca viene. 
 
    —Ya, ya ha comentado lo de su hija. Pero señora Ordoñez, volviendo al tema que nos atañe. ¿Está segura de que es la mujer de la fotografía? Su marido murió hace seis años si mal no recuerdo. 
 
    La anciana asintió, convencida.  
 
    —Es ella, no me cabe la menor duda. Esos ojos… esa mirada que hiela la sangre. Cuando se pone seria, da miedo, pero cuando sonríe… —Emilia Ordoñez negó suavemente con la cabeza—. Es una chica encantadora. Tiene un carácter fuerte, sí, pero si hubiese visto cómo trataba a mi Alberto antes de enfermar… decía que le recordaba a su abuelo, que en paz descanse. Le sacaba a pasear por el jardín, le ayudaba a comer… incluso le cogía de la mano cuando tenía pesadillas. Es una chica excepcional.  
 
    —Y también una asesina, al menos si es la misma de la fotografía. —Alex se llevó la mano a la frente para pellizcarse el puente de la nariz. Le dolía la cabeza—. ¿Y qué puede decirme de ella? ¿De dónde viene? ¿Sabe el apellido? 
 
    Era ya tarde cuando la señora Ordoñez acudió a la comisaría. Durante el día habían pasado varios vecinos que habían tenido contacto con Ares, pero todos les habían remitido a Emilia, la mujer con la que más tiempo había pasado. Y es que, aunque para Alex y el resto de los agentes Ares fuese alguien desconocida, en el sur de la isla era diferente. Allí muchos no solo sabían de su existencia, sino que algunos incluso la conocían en persona. Se la habían cruzado, habían hablado con ella… incluso había ayudado a algunos. Toda un alma caritativa que de día ayudaba ancianos y de noche los mataba. 
 
    Era de locos. 
 
    —¿Qué de dónde viene? Es una “niña del mar”, subinspector. Nadie sabe ni de dónde vienen, ni a dónde van: son libres como el viento. Y si tiene apellido, no me lo ha dicho. Lo único que sé es que esa muchacha es un sol: no me creo que haya matado a esa cotilla de Herrera. 
 
    —Pues lo ha hecho, señora, se lo confirmo: yo estaba delante.  
 
    Alex prefirió no saber lo que masculló entre dientes.  
 
    —¿Y sabe usted dónde puedo encontrarla? Es vital que la localicemos: podría ayudarnos a avanzar en la investigación del asesinato de mi padre. Es muy probable que ella sea la culpable. 
 
    —¿Ares matando a Marc? —La anciana puso los ojos en blanco—. ¡No sabe de lo que habla, agente! ¿Cómo iba a matarle si eran amigos? —Negó con la cabeza—. ¡Imposible!  
 
    —¿Eran amigos? 
 
    La perplejidad le hizo incorporarse en la silla. Estaba tan cansado que no estaba prestando toda la atención que debía a los interrogatorios. Escuchado uno, escuchados todos, se decía, y más teniendo en cuenta el perfil de los interrogados. Todos ancianos que, de una forma u otra, iban a intentar proteger a la asesina basándose en lo buena persona que había fingido ser. ¿Desde cuándo se le podía perdonar a alguien un asesinato por haber ayudado a recoger unas cuantas setas? 
 
    —¿Está usted segura? ¿Mi padre conocía a Ares? 
 
    La señora Ordoñez asintió con determinación, categórica.  
 
    —Ya le digo yo si le conocía, vaya. Siempre que aparecía, él venía a visitarla… y ya le digo yo que es verdad, porque Ares le llamaba desde mi casa. Ese par… —Negó con la cabeza—. Ese par se traían algo extraño entre manos. Mi Alberto, que en paz descanse, decía que eran solo amigos, pero yo siempre pensé mal… siempre tuve la sensación de que había algo más… hasta que dejaron de hablarse, claro. De repente, su padre dejó de cogerle el teléfono. 
 
    —¿Sabe usted por qué?  
 
    —Ojalá: intenté que me lo contara, pero no quiso. Estaba casi tan enfadada como triste. Apreciaba a su padre de verdad. 
 
    —¿Y sabe cuándo pasó? Cuando dejaron de hablarse, me refiero. 
 
    Emilia se quedó pensativa. A su mente acudía el recuerdo de las lágrimas cayendo por los ojos de Ares, tiñendo de amargura sus ojos castaños. Era un sentimiento sincero, realmente lamentaba lo que había pasado. La fecha, sin embargo, era un poco confusa. Habían pasado varios años de aquello, pero no recordaba exactamente cuántos. 
 
    —¿Cuatro años? ¿Cinco? Puede que seis, no lo sé. A partir de entonces empezó a venir mucho menos. Antes la veía cada tres o cuatro años. Siempre aparecía sin avisar, y aunque no pasaba mucho tiempo en la isla, venía a saludarme. De hecho, excepto la semana que pasó conmigo y la vez anterior, que se quedó también dos semanas en casa, sus visitas solían ser muy breves. Tenía muchas cosas que hacer. 
 
    —¿Recuerda cuando fue la primera? 
 
    Una sonrisa feliz se dibujó en su rostro ante la pregunta. Lo recordaba, por supuesto. Agustina tenía solo cinco años y, de no haber sido por Ares, que la rescató en el último momento, hubiese muerto ahogada en la playa. Su salvadora había aparecido de la nada, como una heroína de leyenda, con el cabello rojo fuego ondeando a sus espaldas y la niña en brazos.  
 
    —Yo siempre le decía que no se metiera tan a dentro, que era peligroso, pero no escuchaba. Aquel día supongo que me despistaría, no lo sé, pero para cuando quise darme cuenta, ya se estaba ahogando. Gritaba… pataleaba. Varios vecinos intentaron ir a por ella, pero la corriente era muy fuerte y temían ser arrastrados también. El océano es muy traicionero aquí, ya lo sabe… pero incluso así, Alberto intentó salvarla. Se lanzó al agua y empezó a nadar… pero entonces Ares apareció con mi pequeña en brazos y supimos que era un ángel mandado por Dios.  
 
    —Pero ¿qué edad tiene Agustina? 
 
    —Pues cincuenta años muy bien cumplidos, por cierto. Está guapísima, se ha vuelto a dejar el pelo lago más largo, y… 
 
    Alex hizo un cálculo rápido. Si la hija de aquella mujer tenía cincuenta años y Ares la había rescatado teniendo cinco, significaba entonces que había sido hacía cuarenta y cinco años… y teniendo en cuenta su apariencia, que no debía llegar a los cuarenta… 
 
    No tenía sentido. 
 
    —Los cálculos no me salen, señora Ordoñez. ¿Está usted segura de que hablamos de la misma persona?  
 
    Aquella última pregunta molestó a la anciana. Era ya la quinta vez que se la formulaba y, a pesar de su buen humor, había logrado enfadarla. ¡Cualquiera diría que no la creía! 
 
    —¡Segurísima! ¿Cuántas veces tengo que decírselo? ¡Es ella! ¡Ares es una “niña del mar” y, por lo tanto, su edad es diferente! ¿Pues qué se cree, que a mí no me sorprendió que, década tras década, yo envejeciese, pero ella no? —Negó con la cabeza—. ¡Pues claro que sí! Pero los “niños del mar” son diferentes… son ángeles que nos envía el Señor para protegernos, ¡así que deje de buscar respuesta a preguntas que no tienen!  
 
    —Claro, porque los “niños del mar” son mágicos… —murmuró Alex con pesar—. Una última pregunta, señora Ordoñez, ¿sabe usted si Ares conocía a Carla Herrera? 
 
    La expresión de Emilia se endureció, lo que le llevó a arrugar el entrecejo en un gesto que, en una mujer de su edad, a Alex le pareció cómico. Era evidente que no le gustaba Carla Herrera, la cotilla como la había llamado anteriormente, pero teniendo en cuenta su desenlace, le sorprendía que siguiese tan reticente con ella.  
 
    —Que conste que yo no me alegro de la muerte de nadie, ni muchísimo menos, y desconozco si se conocían de antes… pero le diré algo, agente. Carla Herrera no era la santita que muchos creen. Cuando se enteró que Ares venía a verme, se puso celosa: ¡decía que era un demonio! ¡Una asesina! Por el amor de Dios, ¡si Ares es un ángel! Pero ella estaba rabiosa, porque a ella no la iba a ver… porque nunca se le había aparecido.  
 
    —¿Le dijo que era una asesina? 
 
    —Lo dijo, sí. Decía que ella había matado al chico de Amalia. ¿Se lo puede creer? Todos sabemos que fue un accidente, que el muchacho bebía y se ahogó. ¡Esa mujer estaba mal de la cabeza! 
 
    —¿Se refiere a Tomás Clemente? 
 
    Emilia asintió una última vez, gesto que consiguió que la mente de Alex llegase a su límite. Tenía tantísima información y tal era su agotamiento tras pasar toda la noche y el día trabajando que estaba a punto de desfallecer. 
 
    Pero por muy cansado que estuviese, aguantó el resto del interrogatorio. Escuchó a Emilia volver a hablar de su hija Agustina, y no borró el amago de sonrisa de los labios hasta que la anciana abandonó la comisaría.  
 
    Un rato después se dejó caer pesadamente en la butaca. Tenía que poner en orden todas las declaraciones, pasarlas a limpio y enviárselas a Alfonso para que las analizara, pero no se veía con fuerzas. Necesitaba dormir un poco. 
 
    —¿Quieres que empiece yo? —se ofreció Oliver desde la mesa de enfrente, incapaz de fingir no haber visto su cara de cansancio. 
 
    —¿Te importa? 
 
    —Me toca noche, así que tengo tiempo. Tranqui, yo me ocupo. Vete a casa. 
 
    Alex agradeció el gesto de Oliver, pero aún más que Alfonso no insistiera en que pasara por el hospital antes de volver a casa. Se lo había dicho en varias ocasiones durante el día, preocupado por lo hinchada que tenía la mandíbula, pero se había dado por vencido al ver que prefería quedarse interrogando a vecinos. Rivia en estado puro. 
 
    El regreso a casa fue especialmente duro. Después de abandonar la comisaría, Alex bizqueaba mientras conducía. Por suerte, no vivía demasiado lejos, por lo que logró llegar sin altercados. Aparcó el coche en la calle, subió a su apartamento y, sintiendo el peso del mundo a las espaldas, se dejó caer en el sillón. 
 
    Cerró los ojos y se quedó dormido. 
 
      
 
    Alex durmió profundamente durante más de diez horas, hasta que las luces del nuevo día le despertaron. Adrián había permanecido todo aquel tiempo metido en la habitación, tratando de ser lo más silencioso posible. Su hermano necesitaba dormir y no quería despertarle por nada del mundo. Sin embargo, el tiempo iba pasando y tenía que conectarse a clase. Aquella mañana el profesor les iba a dar una clase de Excel avanzado y no quería perdérselo. Sus compañeros decían que era probable que saliera en el próximo examen, así que, a pesar de temer las consecuencias, salió al salón y abrió la persiana.  
 
    Tan solo en la mesa del comedor le llegaba bien la conexión de internet. 
 
    Se acomodó de cara a la ventana, rezando para que su hermano no se despertase con la luz, y se conectó a la clase. Faltaban aún diez minutos para empezar, pero él siempre era muy puntual. No quería perderse nada. Comprobó que tuviese hojas en blanco en la libreta, hizo un garabato en la parte superior con el bolígrafo y, preparado, aguardó pacientemente a que los minutos pasaran. 
 
    Y mientras que él esperaba, Alex se despertaba. La luz sobre los párpados provocó que el descanso llegase a su fin, algo que al principio le molestó, pero que, tras comprobar la hora en el teléfono, le fue de gran ayuda. 
 
    Se incorporó en el sillón y volvió la vista atrás. Adrián, tan aplicado como de costumbre, se había vestido con una camisa blanca para asistir a clase. Curioso teniendo en cuenta que no ponían las cámaras, pero era un gesto que su padre siempre había aplaudido. Los hombres tenían que dar buena imagen incluso cuando no se les veía, decía. Le saludó con la mano y se levantó. Le dolía la espalda, pero aún más la cara de la patada que esa maldita Ares le había propinado. Por suerte, el dolor de la entrepierna había acabado desapareciendo a lo largo del día anterior.  
 
    —¿Has empezado ya? —preguntó en apenas un susurro, de camino a la cocina. 
 
    —Aún no —respondió Adrián, asegurándose de que el micrófono estuviese apagado—. En diez minutos. 
 
    —Genial… ¿has desayunado? Supongo que sí. 
 
    Adrián se encogió de hombros con una sonrisa tierna en los labios. Había desayunado, por supuesto, pero si su hermano se lo pedía, volvería a hacerlo una y mil veces. 
 
    —Si quieres te acompaño —se ofreció. 
 
    —Tranquilo, tú a lo tuyo. En el fondo, no tardaré demasiado en ir a la comisaría. Sánchez es flexible, pero hasta cierto punto. 
 
    —¿Sánchez es tu jefe? 
 
    Alex abrió la nevera y sacó una botella de zumo. Seguidamente, plantándola en una bandeja junto a un vaso y un plato, sacó la bolsa de magdalenas industriales que solía comprar en el supermercado. No estaban demasiado buenas, pero llenaban el estómago. 
 
    Salió al salón y se instaló en el sillón. 
 
    —Es el inspector, sí. Supongo que después de lo de papá, le nombrarán comisario. Vaya, por lógica. Además, lo vale: es muy bueno. 
 
    —¿Y entonces te harán a ti inspector? 
 
    Sacó una magdalena y le dio un mordisco. A pesar de llevar casi dos semanas en casa, seguía inusualmente tierna. Los conservantes, el gran milagro de la era moderna. 
 
    —Pues no me había parado a pensarlo… pero podría ser. —Se encogió de hombros—. Supongo que cuando todo se calme. 
 
    —Ya… he visto lo que ha pasado en el periódico. Pobre mujer. ¿Es verdad que había un policía delante cuando la mataron?  
 
    Dio otro mordisco. Agradecía que no hubiesen dado nombres. Bastante complicado era tener que hacer frente a aquel tipo de situaciones como para además tener que explicárselas a su medio hermano. 
 
    —Sí. 
 
    —Vaya… —Adrián frunció el ceño—. ¿Y está bien? 
 
    —Sí, está bien, tranquilo. ¿Qué más pone en el periódico? 
 
    Adrián se quitó los auriculares para acercarle el ejemplar del día anterior. En portada aparecía el maquiavélico rostro de Ares, y a su lado, bajo el titular “Santo Tomás, ¿un lugar maldito?”, una larga explicación sobre los acontecimientos de las últimas horas.  
 
    Empezó a leerlo. Conocía de primera mano todos los detalles, pero incluso así quería revisarlo, por si se le había pasado algo. 
 
    —¿Lo vas a leer? —preguntó Adrián, volviendo a ponerse los auriculares—. Es interesante. 
 
    —Le echaré un vistazo, sí. Parece mentira, pero nos ha ido bien la ayuda ciudadana. Ayer me pasé medio día interrogando a vecinos. Tenemos a según qué espécimen en la isla que alucinarías. 
 
    Adrián rio. Se lo creía. 
 
    —¿Hoy te toca trabajar todo el día también? 
 
    Se acabó la primera madalena, fue a por la segunda. 
 
    —Probablemente, ¿por? —Volvió la vista atrás, para mirarle a la cara—. Oye, siento pasar tanto tiempo fuera, pero están siendo días de locos. Normalmente no es así. 
 
    —Ya me imagino, ya… —Adrián se sonrojó—. Bueno, no importa, en el fondo papá también estaba siempre fuera. Es solo que… 
 
    —¿Es solo que qué? 
 
    La segunda madalena no le supo tan buena como la primera. Aquella estaba más dura y tenía una costra de azúcar encima. Alex la mordió, pero decidió que no se la iba a comer. Demasiado dulce. La dejó sobre el plato y cogió otra.  
 
    Cuando volvió a mirar a Adrián, descubrió que había bajado la mirada y tenía los músculos faciales tensos. Sospechaba que quería pedirle algo. No le había visto hacer demasiadas veces aquel gesto, pero era delatador. Aquel muchacho podía llegar a ser un libro abierto para el que quisiera molestarse en leerle. 
 
    —¿Quieres pedirme algo, Adri? —le preguntó en tono jovial, animándolo a que hablase—. Vamos, dispara. ¿Necesitas dinero? 
 
    —¿Dinero? Oh, no, no, no. —Negó rápidamente con la cabeza—. No es eso… 
 
    —¿Entonces? 
 
    La clase empezó justo cuando Adrián volvió a quitarse los auriculares. Murmuró una maldición por lo bajo, consciente de que tenía que darse prisa, y se acercó al sillón para hablar con él. Le costaba pedir favores. De hecho, le costaba incluso pedir ayuda, y más a personas con las que no tenía confianza plena. En el caso de Alex, era la distancia que siempre había interpuesto su hermano lo que le frenaba. Habían estado tan lejos que le costaba creer que ahora estuviesen tan cerca. Por suerte, aquel acercamiento le hacía muy feliz. Había tenido que perder a su padre para ello, pero se alegraba de poder contar con él. 
 
    Y precisamente porque quería tenerlo cerca, decidió hacer el gran esfuerzo de hacer aquella petición. Algo que logró que Alex se quedase totalmente perplejo. 
 
    —Esta noche hay una fiesta, van a reabrir la tienda de ropa de Nina Cruz, y me gustaría que me acompañases. 
 
    —¿Yo? ¿A esa fiesta? —preguntó Alex con sorpresa—. ¿Por? Eres mayor de edad, puedes ir a dónde quieras. No te voy a poner horarios, Adri. 
 
    —Ya, ya lo sé… pero no es por eso. Verás… —Adrián se llevó la mano a la nuca, nervioso. Le brillaban los ojos—. Es que he conocido a una chica.  
 
    —¿Una chica? —Alex alzó las cejas con perplejidad—. ¿Te has echado novia, pendón? 
 
    Adrián creía no poder ponerse más colorado de lo que ya estaba: falso, sí que podía. 
 
    —¡No, no, no! —se apresuró a decir—. No es mi novia, pero… bueno… es una chica muy especial. Es… es… —Dejó escapar un suspiro. Uno de esos suspiros cargados de un amor tan profundo y sincero que logró que Alex rompiese a reír—. Es una chica maravillosa. Es guapa, es inteligente, es divertida… y nos parecemos tanto… ella… bueno… se llama Nerea y me gustaría que la conocieras… y que la ayudaras.  
 
    La última parte de la petición logró borrar la sonrisa de sus labios. Alex frunció el ceño, sorprendido, y dejó la madalena a medio comer en el plato. 
 
    —¿Quieres que la ayude? ¿A qué? ¿Qué le pasa? 
 
    —Es un poco complicado y ahora tengo clase, así que… 
 
    —Pero ¿está bien? —insistió Alex—. ¿Le han hecho algo? ¿Necesita protección policial? 
 
    —¡Oh, no, no, no! Está bien, tranquilo, sí. Está con Nina y su hermana… está bien, está contenta. Es solo que… —Dedicó una fugaz mirada al ordenador—. Luego te lo cuento, de veras, cuando acabe la clase. Pero dime, ¿podrás venir? Me gustaría mucho.  
 
    —¿A una fiesta? Buff… 
 
    de todo lo que había pasado en los últimos días, y más la noche anterior, lo que menos le apetecía en aquel momento era meterse en una celebración. Aún tenía la muerte de su padre demasiado presente. ¿Y qué decir la de Carla? En definitiva, no era el mejor momento… pero ¿cómo decirle que no? 
 
    Dejó escapar un largo suspiro. 
 
    —Cuando pones esa cara eres peor que el gato de Schrek, de veras. 
 
    —¿El gato de quién? 
 
    —El de Schrek, el gato con botas. 
 
    La cara de póker de Adrián logró hacerle reír. 
 
    —Vale, ya tenemos pelis para este fin de semana —sentenció Alex—. De acuerdo, cuenta conmigo. En el fondo, no me irá mal tomarme una copa… 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 18 
 
      
 
      
 
    Alba pensaba en Carla Herrera. Sentada en el murete del paseo marítimo, con la fiesta de su hermana a apenas unos metros y un vaso de cristal lleno de vodka con limón en la mano, la periodista miraba el océano con una amarga sensación de irrealidad.  
 
    No entendía nada de lo que estaba pasando. Ni entendía la muerte de Marc, ni tampoco la aparición de Nerea. La muerte de Herrera era también un misterio, pero no tanto como la existencia de la tal Ares. La asesina era alguien conocida y querida por los vecinos del sur de la isla. Alguien a quien estaban encubriendo. 
 
    Alba se sentía culpable. Le había propuesto a Nina retrasar la fiesta, pero entendía que no lo hubiese hecho. En el fondo, Carla Herrera no era nadie para ella. Además, había trabajado duro y se merecía la gran acogida que estaba teniendo. Al fin y al cabo, ¿cuántas personas podría haber en el local? ¿Sesenta? ¿Setenta? Más las que aún no habían llegado y tenían que venir, y las que ya habían ido y se habían tenido que ir. En definitiva, un auténtico éxito que había logrado que su hermana, ya de por sí ilusionada con la reapertura, estuviese en pleno éxtasis. 
 
    Verla tan contenta la hacía feliz. Alba tenía sus propias preocupaciones, pero Nina y Nerea lograban que las olvidase. Eran, irónicamente, la familia de la que tanto había rehuido pero que ahora tanto necesitaba. Nina, sus abuelos y Nerea… 
 
    —Nina va a cortar la tarta y dice que vengas. Que la tienes que ayudar con la espada. 
 
    —¿Espada? ¿Qué espada? 
 
    —La señora de la pastelería ha traído una espada para cortarla. Está poco afilada y la punta es redonda, pero Nina dice que valdrá.  
 
    —¿Y no será un cuchillo? 
 
    Nerea y sus ocurrencias. Tan solo necesitaba soltar una de las suyas para arrancarle una carcajada. 
 
    —Yo creo que no, es muy grande para ser un cuchillo.  
 
    —Pero tiene el mango de un cuchillo, ¿no? 
 
    La cara de circunstancias de Nerea no tenía precio. 
 
    —Sí, pero la hoja es muy larga. —Alzó las manos y trató de marcar la distancia con los dedos—. Casi como un brazo. 
 
    —¿Tanto? 
 
    Asintió con gravedad, convencidísima. En realidad, era la mitad. 
 
    —¡Enorme! 
 
    —Ya veo, ya… vale, habrá que entrar entonces, ¿no? 
 
    Cogió su mano y, rebosando felicidad, tiró de Alba hasta la fiesta, donde todos los presentes la recibieron con aplausos. Querían probar la tarta. Recorrieron la tienda y al fondo, en el centro de la gran mesa rectangular donde Nina había preparado los aperitivos, descubrieron una enorme tarta blanca en cuya superficie había inscrita en crema rosa una de las cenefas de la nueva línea de moda. 
 
    Y había un cuchillo, sí. Enorme, pero un cuchillo. 
 
    Nina, que aquella noche estaba impresionante con un vestido blanco bordado que ella misma había cosido para la ocasión, la recibió con los brazos abiertos. 
 
    —¡Vamos, Alba! ¡Sin ti esto no sería lo mismo! ¡Ayúdame! Y tú también, Nerea: las tres. 
 
    Se situaron a casa lado de Nina y juntaron las manos alrededor del mango del cuchillo. Era demasiado estrecho para las tres, por lo que acabaron cogiéndose por las muñecas, con Nina como maestra de ceremonias. Alguien apagó las luces, encendieron varias velas… y un atronador aplauso resonó por toda la tienda cuando cortó la tarta.  
 
      
 
    Pasaban las once de la noche y la música sonaba muy alta en la fiesta. Había gente bailando entre los maniquíes, bebiendo y riendo. Había algunos que cantaban, otros que daban palmas, y otros que, como Alba, simplemente lo veían todo desde un segundo plano. El ambiente era tan agradable y las amigas de Nina estaban tan animadas que daban ganas de meterse en la pista a bailar y cantar a pleno pulmón.  
 
    Pero Alba no era de esas. Al menos no esa noche. En la fiesta de Jon había bailado con su hermana durante un buen rato, encantada al ritmo de la música, pero aquel viernes estaba demasiado cansada como para unirse a la celebración. Además, seguía dándole vueltas a la cabeza. El alto de la tarta le había servido para desconectar unos minutos, pero nada más. En el fondo, la preocupación estaba ahí, taladrándole el cerebro. ¿Habrían matado a Carla por su culpa? No veía ningún motivo para ello, pero… 
 
    La aparición de Roberto y Meri Cruz interrumpió de nuevo sus pensamientos. Alba los había visto aquella misma tarde, a primera hora, pero incluso así se alegraba de verlos por la fiesta. Nina apareció de la nada, como si tuviera un radar, y se lanzó a por ellos. Los recibió con un gran abrazo de oso y, al grito de “son mis abuelos”, logró que durante varios minutos todos los invitados coreasen sus nombres. Un auténtico espectáculo. 
 
    Después, tras plantarles un sonoro beso a cada uno en la mejilla, volvió a zambullirse en el festival de saltos, giros y pasos de baile junto al resto de los suyos. Se lo estaba pasando en grande. 
 
    Alba aprovechó que sus abuelos iban a cogerse algo de beber para saludarlos. Su abuelo le guiñó el ojo y, copa en mano, aprovechó que su mujer abrazaba a su nieta para acercarse a charlar jovialmente con un grupo de invitados.  
 
    —Tu abuelo es amigo de todo el mundo —explicó Meri con orgullo—. Conoce a toda la isla, y si aparece alguien nuevo, también se encarga de conocerlo. Es su forma de tenernos a todos controlados. 
 
    —Ya veo, ya, no hay jubilación que le pare. 
 
    —Lleva la placa anclada al corazón. Oye, te noto cansada. Es por estos días, ¿no? Me ha dicho tu abuelo que estás haciendo muchas horas. 
 
    Cogió a su abuela del brazo y la guio hasta una zona junto a los cambiadores donde Nina había preparado una pequeña salita de espera con pufs blancos. Se acomodaron la una al lado de la otra, cogidas de la mano. 
 
    —Han sido días muy complicados, abuela, y lo de la señora Herrera… —Alba respiró hondo. No quería que se le saltaran las lágrimas—. Estoy un poco impactada. La entrevisté hace unos días. 
 
    —Bueno, si te sirve de consuelo, Carla Herrera tenía bastantes enemigos —respondió Meri, dedicándole una sonrisa tranquilizadora—. Siempre metiéndose donde no la llamaban… no creía que fuera a acabar así, pero… —Se encogió de hombros—. Si yo hubiese sido ella, me habría ido de la isla hace bastante tiempo. Total, para vivir sola y aislada podría haberlo hecho en cualquier otro sitio. 
 
    Le sorprendió la dureza de sus palabras. Su abuela no era de las que solían juzgar a nadie, y mucho menos hacía aquel tipo de comentarios sin razón. Si hablaba de aquel modo de Carla era porque la conocía bien o, al menos, sabía bastante sobre ella. 
 
    —Pero no estés triste, cariño mío. Ha sido terrible lo que ha pasado, pero con ese reportaje tan maravilloso que has hecho seguro que lográis atrapar al asesino, sea quien sea. 
 
    —Asesina —matizó Alba—. Está identificada, ahora solo queda encontrarla. 
 
    —¿A Ares? —Meri negó con la cabeza—. ¿De veras te crees eso? No ha sido ella, estoy convencida. 
 
    —No es que me lo crea o no, abuela, es que hay un testigo. Había un policía en la habitación cuando entró y la ejecutó.  
 
    —Ya, bueno, ¿y quién dice que no miente? —La anciana chasqueó la lengua—. Ares jamás le haría daño a nadie. Los “niños del mar” son guardianes, no asesinos. Y si realmente lo ha hecho, por algo sería… y no me mires con esa cara, sé que le preguntaste el otro día a tu abuelo al respecto, y te mintió. Él no cree en ellos: no cree en nada, de hecho. Sin embargo, eso no implica que no sean reales. Existen, te lo aseguro, y son el mejor regalo que jamás podrían habernos dado. Así que créeme, Ares jamás dañaría a nadie, y si lo ha hecho, no le faltaría motivo. 
 
    A Alba se le atragantó la bebida. Aquellas palabras le horrorizaron de tal forma que se le formó un nudo en el estómago. Dejó el vaso en el suelo, sintiendo la bilis subir por su garganta, y salió a la carrera al baño, donde apenas tuvo tiempo de alcanzar la taza para vomitar.    
 
    Demasiada bebida, demasiado tabaco… demasiado trabajo. Demasiado estrés. 
 
    Meri fue tras ella para sujetarle el cabello, pero por suerte ya no le quedaba nada en el estómago cuando llegó. Alba permaneció unos minutos en el suelo, casi tan aturdida como mareada, y se ayudó de su abuela para levantarse y refrescarse la cara.  
 
    —Perdona, abuela —murmuró Alba, avergonzada—. Creo que me ha sentado algo mal. 
 
    —Los cigarros que te fumas de dos en dos —se quejó ella—. Cualquiera diría que quieres competir con tu abuelo en sus buenos tiempos. 
 
    —No me digas eso. 
 
    —Te digo lo que hay. Anda, vete a la calle a tomar un poco el aire: te irá bien. 
 
    Alba agradeció poder dejar atrás la fiesta y las palabras de su abuela. Estaba mareada, y no era solo por el tabaco. Había fumado, sí, pero había bebido mucho más. De hecho, había bebido sin parar desde el inicio de la inauguración, algo a lo que no estaba demasiado acostumbrada.  
 
    Volvió a sentarse en el murete y respiró hondo al frío aire nocturno. Permaneció unos minutos en silencio, tratando de relajarse. No tenía claro que no acabase vomitando otra vez. Por el momento podía contener el estómago, pero no sabía hasta cuándo. Por suerte, se acercaba la hora de volver. Nina le echaría en cara que se fuera tan pronto, pero era evidente que necesitaba un poco de descanso. Muy a su pesar, no la iban a dejar escapar tan pronto.  
 
    Alguien se sentó a su lado. 
 
    —¿Nina o Alba? —preguntó Alexandre, visiblemente cansado—. Siento llegar tarde, estamos a tope en la comisaría. 
 
    —Alba —respondió ella—. Las disculpas a mi hermana, subinspector. 
 
    El policía chasqueó la lengua. 
 
    —Mierda, y yo que pensaba que me iba a librar de tener que meterme en la pista de baile que han montado ahí dentro… tu hermana está dándolo todo. 
 
    —Diría que me sorprende, pero… —Cerró los ojos por un instante, sintiendo una arcada. Deseó con todas sus fuerzas no vomitar delante del policía—. Buff, creo que he bebido demasiado. 
 
    —Y yo demasiado poco. ¿Has visto a mi hermano? 
 
    Lo había visto, sí, siempre al lado de Nerea. No se habían despegado en ningún momento. 
 
    —Está dentro. 
 
    —Ha sido precisamente él quien me ha pedido que viniera. —Dejó escapar un suspiro—. En fin, supongo que tendré que entrar… ¿tú te quedas fuera? 
 
    Alba asintió. En aquel momento no tenía fuerzas ni para ponerse de pie.  
 
    —Estás hecha una mierda, ¿eh? —Alexandre rio—. Si te sirve de consuelo, yo tampoco estoy en mis mejores días. Hemos podido avanzar en la investigación gracias a tu artículo, gracias, por cierto, pero la cosa se está complicando.  
 
    —Ares, ¿verdad?  
 
    Alexandre asintió con gravedad. 
 
    —Eres consciente de que es probable que la estén protegiendo, ¿no?  
 
    Volvió a asentir. 
 
    —Lo sé, y es terrible, esa mujer es una asesina. 
 
    —Y también una “niña del mar”.  
 
    El policía puso los ojos en blanco, arrancándole una carcajada. Se reconoció a sí misma en aquel gesto.  
 
    —Tonterías, ¿de veras te lo crees? Son cuentos de brujas, nada más. La gente de la isla es muy hecha a creer en estas tonterías. 
 
    —Yo también creo que son cuentos, pero hay que admitir que esa Ares da que pensar… —admitió Alba con pesar—. Hoy me han contactado algunos vecinos que querían hablarme de ella. Los he remitido a la policía, pero estoy convencida de que a vosotros no os habrán contado ni la mitad. —Sacó el paquete de tabaco del bolsillo del abrigo y se llevó un cigarro a los labios. Su abuela la mataría si la viera, pero teniendo en cuenta su malestar y el frío que tenía, le apetecía—. Quizás podría hablar con ellos y echaros una mano. 
 
    El ofrecimiento logró arrancar una sonrisa sincera a Alex, que agradeció enormemente el gesto. No era habitual encontrar a muchas personas dispuestas a colaborar con la policía, y mucho menos en temas tan escabrosos como aquel. No obstante, no lo veía oportuno. Con dos cadáveres de por medio y dos fugitivas sueltas, lo que menos le interesaba era poner en peligro a la periodista. 
 
    —No tentemos a la suerte, yo me ocupo de los interrogatorios y tú del periódico. 
 
    —Bueno, allá tú. —Alba le dio una calada al cigarro—. Dejo la oferta sobre la mesa.  
 
    Se despidieron. Alba se quedó fuera, fumando tranquilamente, mientras que Alex no tuvo más remedio que entrar a la tienda, donde la fiesta seguía muy animada. Buscó a Nina para felicitarla por la reapertura, charló con ella durante unos minutos y, localizando a Adrián al fondo de la sala, contemplando un maniquí en compañía de la quien sin duda debía ser la famosa Nerea, se encaminó hacia allí. 
 
    Se plantó tras ellos para contemplar el bonito vestido blanco que lucía el muñeco. Aunque el tejido era prácticamente liso, tenía una franja vertical que cruzaba la prenda desde el hombro hasta el bajo de la falda compuesto por un complejo entramado de líneas que, entrelazadas entre sí, formaban un llamativo tribal. 
 
    Lanzó un silbido. 
 
    —Vaya, es bonito —dijo, captando la atención de los dos jóvenes—. Hola, por cierto. 
 
    Adrián y Nerea se giraron a la vez, con una sincronización sorprendente.  
 
    —¡Alex! —exclamó Adrián con una gran sonrisa—. ¡Gracias por venir! Nerea, te presento a mi hermano, Alexandre Rivia. Es subinspector en la comisaría. 
 
    —¡Hala! ¡Subinspector! —respondió ella con sorpresa. Miró con fijeza a Alexandre, perdiéndose por un instante en su mirada, y volvió a mirar a Alex—. ¿Eso es bueno? 
 
    Alex sonrió al ver a su medio hermano asentir con ternura. La pregunta era absurda, como la situación en sí, pero ambos derrochaban una dulzura e inocencia tan característica que costaba no sentir cierto cariño por ellos. 
 
    —Adri me ha hablado mucho de usted, subinspector. Dice que ahora viven juntos y que no cocina demasiado bien. —Nerea rio—. Alba tampoco, pero Nina se defiende. Yo estoy intentando aprender, aunque se me da regular. Se me quema todo. 
 
    —Como a mí —la secundó Adrián, sonriente—. Pero se acaba aprendiendo, paciencia. Alex, Nerea vive con las hermanas Cruz. Al menos temporalmente, claro. ¿Cuánto tiempo llevas? ¿Una semana? ¿Dos? 
 
    —Dos semanas casi, aunque tarde o temprano tendré que irme. Por suerte, el padre Miguel ya ha arreglado la calefacción. 
 
    —Pero ¿de veras te planteas ir?  
 
    —¿Qué voy a hacer sino? No puedo depender eternamente de ellas. 
 
    Confuso ante la conversación, Alex necesitó unos segundos para reordenar las ideas. Aquel par hablaban con tanta rapidez y tanta complicidad que costaba seguirles el ritmo.  
 
    —A ver si me entero… —intervino—. ¿Vives con Nina y con Alba, Nerea? 
 
    La chica asintió. 
 
    —¿Sois familia? 
 
    —Precisamente era sobre este tema por el que quería que conocieras a Nerea, Alex… —intervino Adrián, bajando el tono de voz—. Verás… 
 
    —Pero a ver, espera un momento, Adri —volvió a interrumpir el policía—. ¿Vosotros dos de qué os conocéis? Sois amigos, entiendo. O novios. ¿Estoy en lo cierto? 
 
    Una vez más, como si formaran parte de un coro de baile, Adrián y Nerea giraron la cabeza a la vez para mirarse. Sus ojos conectaron durante unos segundos y, sin necesidad de articular palabra, se lo dijeron todo. Se cogieron de la mano. 
 
    —Somos amigos —sentenció Adrián—. Nos conocimos hace una semana y media más o menos, cuando el entierro de papá. Coincidimos en la playa y desde entonces nos vemos cada tarde. 
 
    —¿Cada tarde? —Alex alzó las cejas con sorpresa—. ¿De veras? 
 
    Ambos asintieron a la vez. 
 
    —Así es, señor subinspector. 
 
    —Llámame Alex, por favor. Entonces… —La miró primero a ella, después a él, y de nuevo a ella—. Entonces dices que vives con las hermanas Cruz. 
 
    —Sí. Alba me encontró en la playa y me llevó al hospital. —Nerea sonrió con ternura—. Me salvó la vida.  
 
    Alex palideció. Empezaba a ponerse nervioso. 
 
    —¿Cómo que te encontró en la playa? —Esta vez fue a Adrián a quién miró, confuso—. ¿De qué va todo esto, Adri? Si es una broma, no tiene ni puta gracia. 
 
    —¡No lo es, señor subinspector! —insistió Nerea—. Parece muy complicado, pero en realidad es muy sencillo. No recuerdo cómo ni por qué, pero aparecí en la playa en plena noche, mal herida y congelada. Y Alba me salvó. Alba me recogió y llamó a la doctora Rodrigo. Entre las dos me llevaron al hospital y me ayudaron. Un par de días después, tuve que dejar el hospital y Alba me ofreció que viniese a su casa. La otra opción era ir a la iglesia con el padre Miguel. 
 
    —La doctora Rodrigo le dijo que era probable que fuera recuperando la memoria poco a poco, pero de momento no lo ha conseguido —la secundó Adrián—. Ni tan siquiera sabe cómo se llama: la doctora le puso el nombre. No sabe ni quién es, ni de dónde es, ni si tiene familia. No recuerda absolutamente nada.  
 
    Más que nunca, Alexandre deseó no haberse acabado el refresco charlando con Nina. En aquel preciso momento le habría ido muy bien poder darle un trago. 
 
    —Cuesta creer, la verdad —acertó a decir—. ¿Has hablado con la policía?  
 
    —Con la agente Belmonte, señor. —Nerea se encogió de hombros—. Al principio quería enviarme a un refugio para mujeres maltratadas, pero los informes médicos descartan una posible agresión. Lo mío ha sido un accidente. 
 
    —¿De barco, quizás? 
 
    Nerea no supo qué responder. Probablemente fuese de barco, pero dado que su memoria seguía igual de vacía que al principio, se limitó a suspirar. 
 
    —No lo sé. 
 
    —¿Puedes hacer algo por ella, Alex? ¿Conoces a algún médico que pueda ayudarla?  
 
    El policía hizo un alto para recapitular. La historia que le planteaban era tan confusa y complicada que le estaba costando seguirla. 
 
    —A ver, antes de nada… doy por sentado que Belmonte se ha asegurado de que nadie ha denunciado tu desaparición, ¿estoy en lo cierto? —Nerea y Adrián asintieron a la par—. Entonces, en ese caso, si lo que quieres es recuperar la memoria, lo mejor es hacer un anuncio informando de tu aparición. Quizás, si alguien ve tu foto, te reconozca y pueda ayudarte. 
 
    Nerea no pudo disimular la decepción. En el fondo de su alma había querido confiar en que el policía podría ayudarle de alguna manera, pero era evidente que no contaba con los recursos necesarios. Muy a su pesar, empezaba a darse por vencida. 
 
      —Eso mismo me dijo la agente Belmonte —admitió, y bajó la mirada—. La cuestión es que no tengo muy claro si quiero que todo el mundo sepa que estoy viva… 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 19 
 
      
 
      
 
    Aquella noche Alex no pudo dormir. Su mente era un hervidero ahora que había añadido la historia de Nerea a su mochila. En momentos como aquél echaba de menos a su padre. Marc era capaz de ponerlo todo en orden y no dejarse superar por las circunstancias. Por desgracia, él ya no estaba y tenía que valerse por sí mismo. Tenía que encontrar qué unía todas aquellas piezas, si es que realmente estaban conectadas, y no sabía por dónde empezar. 
 
    Esperó a que llegase el amanecer para salir de casa. Adrián aún dormía cuando se fue. Le dejó un WhatsApp en el teléfono, diciéndole que era probable que no volviese hasta la noche, y se puso rumbo a la comisaría. No le tocaba entrar hasta algo más tarde, pero necesitaba mantenerse activo. Las horas de descanso, si es que realmente se podían llamar así, le estaban volviendo loco. 
 
    —Buenos días, subinspector, un poco pronto, ¿no? 
 
    Aquella noche Miguel Otero se había encargado de la guardia. El joven policía empezaba a ser un experto en aquel turno, y aunque aseguraba preferir la acción del día, lo llevaba bien. Se notaba que las noches empezaban a ser bastante interesantes. 
 
    Alex le saludó y se internó en la oficina, donde a aquellas horas aún no había nadie a excepción de Alfonso, en el despacho de su padre. Le saludó con un ademán de cabeza y se sentó en su mesa, donde para su sorpresa había un paquete junto al teclado. Encima reposaba una nota amarilla de Óscar que le daba la buena noticia del día: “interrogatorios en orden, carpeta compartida. Disco con la grabación de la cámara de seguridad. ¡Buen fin de semana, jefe!” 
 
    —¿De veras? —se dijo con sorpresa. 
 
    Aprovechó los segundos de espera mientras se encendía el ordenador para abrir el paquete. Ciertamente, tal y como le había indicado Óscar, dentro aguardaba una caja con un CD de aspecto algo anticuado. Alex lo extrajo y lo metió en el lector. Tenía suerte de que aún no le hubiesen cambiado el ordenador, el de su padre, más moderno, ya no lo traía.  
 
    Esperó unos segundos a que se acabasen de cargar todos los programas y accedió a la carpeta de vídeo que había en el disco. Dentro había un total de veinticuatro archivos diferentes en los que, en cortes de una hora, se podía visualizar todo lo acontecido en la casa de Carla Herrera el día del crimen desde dos ángulos diferentes: la entrada y el salón. 
 
    Alex los fue abriendo e inspeccionando uno a uno hasta alcanzar el que realmente le interesaba. Ejecutó el archivo y, justo cuando la cámara del salón mostraba la repentina entrada de Carla a la carrera, la puerta del despacho se abrió y Alfonso le llamó. 
 
    —Alexandre, por favor, ven un momento. 
 
    Mal momento, pensó Alex. Minimizó el vídeo, convencido de que en él hallaría la clave al misterio, y acudió a su encuentro. Cerró la puerta al entrar. 
 
    —Jefe. 
 
    Alfonso, que volvía a estar sentado frente al ordenador, le hizo un gesto para que se acercase. En la pantalla se podía ver la base de huellas dactilares con las que tanto le gustaba trabajar.  
 
    —He cotejado las huellas que encontramos en la casa del inspector con las del cuchillo que empleó la tal Ares para matar a Carla Herrera y no coinciden —sentenció—. Es decir, hablamos de dos personas diferentes.  
 
    —Lo sospechaba —respondió Alex—. Por el color y textura del pelo, sobre todo. 
 
    —Yo también, pero teníamos que asegurarnos. De un día para otro tenemos a dos asesinas sueltas en la isla: estoy preocupado. 
 
    —Ya somos dos. Además, ayer me enteré de lo de esa chica, la tal Nerea. ¿Lo sabías? 
 
    —¿La chica que apareció en la playa? —Alfonso asintió—. Se encargó Belmonte. Anda ahora con las nietas del comisario. Es un caso extraño. 
 
    Alex tomó asiento al otro lado de la mesa, de brazos cruzados. No paraba de darle vueltas a su aparición. 
 
    —Se ha hecho amiga de Adrián, ayer me la presentó en la inauguración de la tienda de Nina Cruz. Está bastante confundida, no recuerda nada. Me pidió ayuda. 
 
    —¿Y qué le dijiste? 
 
    Se encogió de hombros. 
 
    —Pues que la mejor forma de que alguien la identifique es haciendo pública su aparición. Lógicamente, comporta ciertos riesgos, si alguien se ha querido deshacer de ella, la pondría en una posición complicada, pero el informe médico indica que ha sido un accidente.  
 
    —Un accidente de barco probablemente —le secundó Alfonso, adoptando la misma postura que él—. Seamos sinceros, ambos sabemos dónde estamos. Si esa chica se hubiese caído de un barco de paseo nos habría llegado la denuncia de su desaparición.  
 
    —Pero nadie ha dicho nada.  
 
    Alfonso asintió con gravedad. 
 
    —Crees que la han intentado matar, ¿no?  
 
    —Es posible que creyesen que ya estaba muerta cuando la lanzaron al mar —sentenció—. No hay nada al respecto en el informe médico, pero estoy convencido de que le dieron algo antes de lanzarla por la borda. El que haya aparecido en la costa ha sido un auténtico milagro.  
 
    —Y por eso no recuerda nada, ¿no? Por lo que sea que le han dado. 
 
    El inspector volvió a asentir. 
 
    —O eso, o es una “niña del mar” —dijo, esbozando una media sonrisa—, en cuyo caso, visto lo visto, hemos hecho bien no aireando el tema. No obstante, admito que esperaba que fuera recuperando la memoria durante estos días. ¿Parecía preocupada? ¿Qué te ha dicho? ¿Va a hacer pública su aparición? 
 
    —Se lo tiene que pensar —respondió Alex, recordando la conversación de la noche anterior—. Le da miedo que alguien quiera hacerle daño. No tengo claro si realmente no recuerda o está fingiendo, pero está inquieta. Sabe que no va a poder quedarse eternamente con las Cruz. 
 
    —Lógico, bastante están haciendo. —Alfonso dejó escapar un largo suspiro—. El padre Miguel se ofreció para que se quedase un tiempo en la iglesia. Sin embargo, en cuanto aparezca por allí todos los vecinos se enterarán, y como corra el rumor de que podría ser una “niña del mar”, estaremos jodidos. Bueno, nosotros no, pero ella sí. Capaces son de canonizarla.  
 
    No le faltaba razón. Teniendo en cuenta lo que algunos vecinos estaban haciendo con Ares, no le sorprendería lo más mínimo que convirtiesen a la dulce Nerea en una atracción de circo. 
 
    —Entonces ¿qué hacemos? No le veo muchas alternativas: o hacemos pública su aparición e intentamos que alguien la reconozca o intentamos alargar esta situación un poco más.  
 
    Un largo suspiro escapó de los labios de Alfonso, que al igual que Alexandre tenía muchas dudas. Por el momento el tema de Nerea escapaba de sus competencias, así que estaba relativamente tranquilo. No obstante, no quería perderla de vista. Sabía que tarde o temprano se convertiría en un problema y quería estar preparado para ello. Pero habiendo dos asesinatos sobre la mesa, no podía considerarlo una prioridad.  
 
    —Hay que intentar alargarlo —sentenció—. Al menos hasta que se calmen un poco las aguas. No nos interesa tener otro frente más. 
 
    —¿Y dejar que esa chica siga vagando por ahí sin saber quién es? 
 
    —¿Qué otra cosa podemos hacer? Ahora mismo tenemos otros temas más importantes entre manos, Alex. No quisiera sonar insensible, pero me preocupa más la muerte de tu padre y la de Carla Herrera que su aparición. Al fin y al cabo, está bien por el momento. Recemos para que siga así una temporada. Después, cuando encontremos a las asesinas, podremos centrarnos en ella. 
 
    Aquella respuesta no acabó de convencer a Alex. El que aquella extraña estuviese tan cerca de su hermano le preocupaba. A pesar de ello, entendía la postura de Alfonso. Tenían que centrarse en que no hubiese más muertes, y la única forma de conseguirlo era dando con las criminales. 
 
    —Hablaré con Alba para pedirle que se quede una temporada más con la chica. No creo que me ponga impedimentos. 
 
    —Y si lo hace, me encargaré de que Roberto la convenza. —Alfonso le dedicó una sonrisa cínica—. Ahora centrémonos en localizar a Ares. Estoy convencido de que la están escondiendo, pero no nos podemos rendir. Eso sí, no perdamos de vista que, con el uniforme, va a ser complicado. —Se cruzó de brazos—. Estoy pensando en mandar a Miguel y a Óscar de paisanos.  
 
    —¿Y exponerlos? —Alex negó con la cabeza—. No creo que sea la mejor opción, jefe. Además, ya los conocen. Llevan tiempo con nosotros. —Chasqueó la lengua—. Casi que prefiero antes tirar del comisario Cruz… o ir yo mismo. —Hizo un alto—. Una de las testigos de ayer me dijo que mi padre conocía a Ares. 
 
     Aquella noticia no sorprendió a Alfonso. El inspector frunció ligeramente el ceño, incómodo, y miró hacia el exterior de la oficina a través de la pared de cristal, para asegurarse de que seguían solos. Había temas que, aunque no eran secretos, prefería que no conociera nadie. 
 
    —Sabes que respetaba mucho a tu padre, Alexandre. Siempre me pareció un hombre justo y decente. Con sus cosas, como todos, pero legal. Sin embargo… —Volvió a mirar hacia la oficina—. Siempre hubo algo de él que me inquietaba. De él y de Roberto, de hecho. Supongo que en parte por eso eran tan amigos: les unían sus intereses. 
 
    —¿Qué intereses? —preguntó Alex con inquietud—. ¿De qué hablas? 
 
    El inspector bajó el tono de voz. 
 
    —No soy nadie para juzgarles, pero había algo extraño en ellos. No diré que era algo turbio, pero sí perturbador. Decían no creer en los “niños del mar”, pero en varias ocasiones les descubrí profundizando en el tema. Nunca quisieron compartirlo conmigo, pero siempre supe que había algo… de ahí a que no me sorprenda lo de Ares. —Respiró hondo—. Sinceramente, Alexandre, creo que no te vendría mal tener una conversación con Roberto Cruz. A mí no me va a contar nada, pero tú eres un caso distinto.  
 
    Alexandre le tomó la palabra. Confiaba en Cruz, pero había ciertos temas que temía tratar con él. Sabía que aquel hombre podía darle muchas respuestas y no estaba convencido de estar preparado para escucharlas. Muy a su pesar, llegado a aquel punto, no le quedaba otra alternativa. 
 
    Volvió a su mesa y abrió el video de la cámara de seguridad. En él, tal y como había imaginado, se veía la escena narrada por Carla Herrera. Una escena cruel y llena de violencia en la que Ares la golpeaba con contundencia, buscando su muerte. Aquello no era un castigo, era una sentencia. Había intentado matarla, empleando para ello los puños y las piernas. 
 
    Era increíble. Mientras contemplaba la escena, Alexandre no podía evitar sentir sorpresa al ver la forma en la que Ares se movía. Era tan rápida y grácil que resultaba complicado creer que se tratase de una mujer de su edad o incluso mayor. Sus movimientos eran tan elegantes que más que golpear, parecía estar ejecutando una coreografía de baile. Y aunque era tentador pensar lo contrario, no lo estaba disfrutando. Sus labios articulaban de vez en cuando la “traidora”, pero no había deleite alguno en la paliza. Al contrario, su expresión tenía cierta nota de tristeza. Carla, por el contrario, solo mostraba terror. Sabía que iba a golpearla hasta la muerte, de ahí a que acabase fingiendo. La debía conocer muy bien… demasiado bien.  
 
    Sintiendo la necesidad de salir y seguir con la investigación, Alex dio por finalizada su estancia en la comisaría. Recogió su chaqueta, se despidió de Alfonso y se subió al coche.  
 
    No sabía exactamente cómo, pero tenía muy claro lo que iba a hacer.  
 
      
 
    Aquella mañana Nerea se despertó con la sensación de no haber descansado apenas. Se había pasado gran parte de la noche vomitando, y no solo por las arcadas. Tras conocer a Alexandre Rivia y exponer su situación, el nerviosismo le había provocado unas nauseas a las que estaba poco habituada. De vez en cuando vomitaba por el embarazo, había cierta comida y bebida que no podía tolerar, pero lo que realmente le afectaba eran los olores. Aquello sí que era superior a ella. Sin embargo, aquella noche no había sido el embarazo el culpable de su mal estar. Las dudas y los miedos que habían despertado en ella el saber que tarde o temprano tendría que irse la habían aterrado, y desde entonces no podía dejar de pensar en otra cosa. Tendría que dejar la casa, era evidente, no iba a poder depender eternamente de las Cruz, pero no sabía por dónde empezar. Le aterrorizaba lo que pudiese esperarle en el exterior, y si bien sabía que Adrián no iba a dejarla sola, tampoco podía depender de él.  
 
    No podía depender de nadie. 
 
    Aquellos lúgubres pensamientos la persiguieron durante toda la noche, hasta el amanecer. Con la llegada del primer rayo de luz, Nerea salió de la habitación y se instaló en el salón, donde encendió el televisor para romper el silencio que tanto la hacía pensar. Se había lavado varias veces los dientes, pero incluso así seguía teniendo el sabor de la bilis en la garganta.  
 
    Se tapó hasta la nariz con una de las mantas, dejando solo a la vista los ojos.  
 
    Unos ojos de los que caían lágrimas de tristeza. 
 
      
 
    A pesar de haberse acostado muy tarde, Nina se levantó pronto. La noche anterior se lo había pasado en grande. Había bebido y bailado hasta reventar. Por suerte, había llegado entera a casa, gracias a su hermana en gran parte, y eso le hacía muy feliz. 
 
    Todo había sido perfecto. La nueva colección había encantado a sus compradoras y el ambiente había sido estupendo. Todos se habían divertido. Incluso su abuela la había felicitado antes de irse. Decía que su ropa era rompedora, y que incluso ella estaba dispuesta a comprarse algún vestido. Los bordados y las cenefas eran una auténtica fantasía. Y como ella, muchas más clientas. Tantas que había perdido la cuenta. 
 
    Ahora sí, iba a triunfar.  
 
    Se despertó con la sensación de que la vida por fin le sonreía. Tenía la tienda, tenía a su hermana, tenía a sus abuelos… y tenía a Nerea, que de alguna extraña manera se había convertido en un elemento importante en su vida. Estaba cuando la necesitaba, la cuidaba y mimaba, y todo siempre con una gran sonrisa en la cara. Sin lugar a la duda, la pequeña era un maravilloso fichaje que, por primera vez desde que se habían conocido, no sonrió con sinceridad al verla aparecer. Forzó una sonrisa, sí, pero tan poco creíble que consiguió que a Nina le diese un vuelco el corazón. 
 
    Encendió la luz del salón y descubrió que tenía los ojos llorosos. 
 
    —¿Nerea? —preguntó con sorpresa, y acudió de inmediato a su encuentro al sillón—. Nerea, cariño mío, pero ¿por qué lloras? ¿Qué pasa? ¿Te ha pasado algo? 
 
    No esperó a que respondiera para abrazarla. Era tan pequeña y delicada que parecía a punto de romperse entre sus brazos. Como respuesta, Nerea hundió el rostro en su hombro y lloró con tanta amargura que logró que la propia Nina tuviese que hacer un esfuerzo para no contagiarse. 
 
    —¡Ay, por favor, no llores, me rompes el corazón! ¿Qué te ha pasado? Creía que te lo estabas pasando bien ayer. 
 
    —Y me lo pasé muy bien, sí… 
 
    Nerea se secó las lágrimas para poder hablar.  
 
    —Ayer… ayer Adri me presentó a su hermano… al policía, y… 
 
    —¿A Alexandre Rivia? —Nina endureció la expresión, repentinamente preocupada—. Os vi hablando, sí. ¿Qué pasó? ¿Te dijo algo? 
 
    Se encogió de hombros. 
 
    —Sí y no… le pedí ayuda…. Sé que no puedo seguir mucho más aquí, que tengo que recuperar la memoria y volver a mi casa, y… 
 
    —¿Y qué? ¿Qué te dijo? 
 
    Más lágrimas cayeron por su rostro. 
 
    —Dijo que la mejor forma de conseguirlo era anunciando mi aparición… que, si alguien me reconocía, podría ayudarme… —Se le clavaron las palabras en la garganta—. Y sé que tiene razón… que es lo mejor, pero… pero me da miedo que… 
 
    Nina no la dejó acabar. Volvió a abrazarla, ahora con más fuerza aún si cabe, y le plantó un sonoro beso en el cabello. 
 
    —¡Tú no vas a hacer nada que no quieras! —aseguró—. Solo cuando estés preparada. ¿Qué tienes que recuperar tu vida? ¡Por supuesto, pero cuando estés preparada! Por el momento estás bien aquí con nosotras, Alba y yo te cuidamos. 
 
    —Lo sé, lo sé… pero… pero no quiero molestar… vosotras tenéis vuestra vida, y… 
 
    —¿De veras crees que molestas? —Nina abrió mucho los ojos—. ¿¡Alba te ha dicho algo!? 
 
    Nina parecía no entender nada. 
 
    —¡No, no, no! —se apresuró a aclarar— ¡Que va! ¡Alba es encantadora! Es solo que pienso en mi situación, y… pues… parece que me aproveche de vosotras… pero no es así. Yo… 
 
    —¿Aprovecharte? —Nina parpadeó con incredulidad—. ¿De veras tienes esa sensación? Porque vamos, que yo sepa, has estado ayudándome a reabrir la tienda sin cobrar. 
 
    —Sí, pero…  
 
    Creyendo empezar a comprender sus preocupaciones, Nina cogió una de sus manos entre las suyas y la apretó con fuerza, para que la mirase a la cara. 
 
    —Mira, si lo que te preocupa es el estar aquí de gratis, hagamos una cosa. Ahora mismo no tengo a nadie que me ayude en la tienda, y lo voy a necesitar, así que te puedo contratar. Caes muy bien a la gente y ya conoces cómo funcionan las cosas, así que… —Le guiñó el ojo—. ¿Qué te parece? Tú me ayudas y a cambio te costeas tu vida aquí. Será una especie de alquiler. 
 
    Nerea abrió mucho los ojos. Sus grandes y redondos ojos castaños. 
 
    —¿En serio? 
 
    Nina asintió con decisión. 
 
    —¡Pues claro! Así te podrás quedar el tiempo que necesites. Aquí no molestas, de veras. A mí me encanta que estés.  
 
    —A mí también —dijo de repente una tercera voz. 
 
    Alba apareció en el salón con la chaqueta puesta y el teléfono en la mano. Tenía el ceño algo fruncido por la extraña llamada que acababa de recibir. 
 
    —Y os abrazaría a las dos, lo juro, pero me acaba de llamar el subinspector Rivia —prosiguió—. Es urgente, por lo visto. Parecía bastante preocupado... En fin, que me necesita para a saber qué. Nos vemos luego, ¿vale?  
 
    

  

 

 Capítulo 20 
 
      
 
      
 
    Roberto Cruz ya le estaba esperando. Era pronto, poco más de las nueve de la mañana de un sábado, pero incluso así el bar estaba lleno. Decenas de personas desayunaban tranquilamente sentados alrededor de la barra y en las mesas que había al fondo del local. Decían que el café era especialmente bueno, y no mentían. La cantina de Susana Heras era de las mejores de toda la isla. 
 
    Alexandre se pidió un cortado antes de sentarse en la mesa. Estaba inquieto tras la conversación de Alfonso, pero aún más ante la propuesta de Roberto de verse de inmediato.  
 
    El antiguo comisario le saludó con una amplia sonrisa.  
 
    —Alexandre, muchacho, me alegro de verte. ¿Es posible que nos viéramos anoche? 
 
    —¿En la inauguración de la tienda de su nieta? —Alex asintió—. Podría ser, estaba por allí, pero creo que no le vi. 
 
    —Pero yo a ti sí. Veo que Adrián y tú empezáis a entenderos. 
 
    —Es un buen chico… —respondió… y sin saber exactamente cómo ni por qué, soltó lo que hacía tantos días que le torturaba—, pero no es mi hermano.  
 
    La vehemencia con la que reveló su secreto logró sorprender a Roberto, cuyas cejas canosas se alzaron. Hizo un alto al ver a Susana aparecer con la taza de café de Alexandre. 
 
    Espero a que se alejase. 
 
    —Veo que Rosa ha cumplido con su palabra —reflexionó Roberto—. Marc estaba convencido de que lo haría, pero yo tenía ciertas dudas. Siempre fue una mujer muy testaruda.  
 
    —Así que usted lo sabía también. 
 
    Roberto asintió con gravedad. 
 
    —Conozco a Marc de toda la vida, muchacho. Para mí ha sido como un hermano menor… como un hijo al que he intentado cuidar y proteger. Alguien a quien he confiado todos mis secretos, y viceversa. Así que sí, lo sabía. 
 
    Esta vez fue Alexandre el que necesito respirar hondo para asimilar sus palabras. En el fondo de su corazón había tenido la esperanza de que Roberto se lo negase. De que todo aquello no fuese más que el producto de la rabia y el rencor de su tía. Muy a su pesar, no había lugar a la duda: Marc Rivia no era su padre. 
 
    —Entonces no es mi padre —murmuró para sí mismo—. Mi padre era Tomás Clemente. 
 
    —Marc y Tomás eran muy buenos amigos. Siendo un crío, pasó unos años en su casa, hasta que pude encargarme de él. Se criaron juntos y, a pesar de que tomaron caminos diferentes, siempre estuvieron muy unidos. De hecho, tal era su vínculo que, cuando Tomás murió, Marc decidió encargarse de ti. Greta estaba embarazada de muy poco y siempre había estado enamorada de Marc, así que, dadas las circunstancias, se casaron.   
 
    —Pero mi madre estaba con Tomás, ¿no? 
 
    Roberto se encogió de hombros. 
 
    —Estaban juntos, pero solo porque Marc no le prestaba demasiada atención. —Cruz sonrió—. Rivia siempre fue un tipo muy especial… un tipo singular. Cuando le conocí, supe que cambiaría mi vida para siempre. —Se llevó su propia taza a los labios y le dio un sorbo. Bajó el tono de voz—. Tu padre tenía un gran secreto, Alex. Un secreto que siempre marcó su vida. Algo que quería que tú supieras cuando muriese… porque sabía que tarde o temprano iba a morir. 
 
    Alex palideció. Rosa le había dicho algo demasiado parecido como para tratarse de una simple invención. 
 
    —Supongo que no hace falta que lo que te diga no puede salir de aquí. 
 
    —Por supuesto. 
 
    —Es una cuestión familiar. Ni Marc era tu padre, ni yo su hermano, pero incluso así somos familia. Los lazos no solo los marca la sangre. 
 
    El policía asintió, totalmente de acuerdo. 
 
    —Hace cincuenta años que encontré a Marc en las calas del norte, junto al que ahora es el embarcadero del ferry. En ese entonces era un lugar virgen, al que solía ir a pescar por las mañanas, antes de ir a la comisaría. Era mi afición. Probé en distintos sitios durante algunos años, hasta que me instalé allí. Era un lugar muy desconocido, alejado de los núcleos urbanos, al que prácticamente nadie sabía llegar. En definitiva, un sitio perfecto para pescar. —Roberto sonrió con amargura al recordar—. Un martes cualquiera acudí como cada mañana. El día anterior había llovido con fuerza y el mar estaba picado. No era un buen día, la verdad, pero incluso así quería probar suerte. Me presenté a primera hora, antes de que saliese el sol, y para mi sorpresa, al llegar descubrí que había alguien más en la arena. Alguien que, aturdido y empapado, deambulaba por la playa, sin saber ni dónde estaba. Estaba en shock. —Roberto le dio otro sorbo a su café—. En ese entonces era muy joven, tenía veinticuatro años, pero ya había visto bastantes cosas extrañas en la isla. Había oído hablar de esas apariciones de las que hablaban los ancianos, los “niños del mar”, y aunque nunca había creído en ellas, cuando vi a ese crío, supe que era uno de ellos. 
 
    —¿A ese crío? —murmuró Alexandre con perplejidad—. ¿Quiere decir que…? 
 
    Roberto asintió con gravedad. 
 
    —Era Marc. Bueno, en realidad en ese entonces se llamaba Deni, pero decidí llamarle Marc para que pasara algo más desapercibido. Creo que lo saqué de un libro, o de un periódico. —Hizo un alto para rememorar la escena—. La cuestión es que Deni no recordaba absolutamente nada a excepción de dos cosas: su nombre y a sus hermanos.  
 
    —¿Hermanos? ¿Qué hermanos? —Alexandre necesitó darle otro sorbo al café—. Pero entonces, si Marc era un “niño del mar”, ¿qué pasa con la historia de sus padres? Mis abuelos, me refiero. Se suponía que habían muerto cuando era pequeño. 
 
    Un simple encogimiento de hombros le bastó para comprender lo que había empezado a temer: que había sido todo mentira. Absolutamente todo. 
 
    —El marco social de la época nos facilitó mucho las cosas. Marc había aparecido de la nada, estaba perdido y asustado, y sabía que si decía que era un “niño del mar” no le iban a dejar en paz. En la isla se les considera santos, y puede que lo sean, pero te aseguro que en ese entonces tu padre no lo parecía. Marc estaba hecho una mierda, así que intenté ayudarle. Busqué a alguien que pudiese encargarse de él hasta que consiguiera su custodia, y teniendo en cuenta los antecedentes de Xabier Clemente y Amalia Loureiro, les pedí el favor. Y ellos aceptaron, por supuesto. Lo hicieron encantados. En ese entonces tenían ya a Tomás, que era de su misma edad, así que Marc se integró bien. Era un chico muy extraño, como de otro mundo. Tan inocente, tan dulce… pero con las ideas muy claras. Se pasó toda la vida buscando a su hermano. Estaba convencido de que tarde o temprano aparecería, y no se equivocaba. Un día apareció alguien, sí, pero no era precisamente él.  
 
    —Ares. 
 
    El rostro de Roberto se ensombreció ante la mención de aquel nombre. Desvió la mirada al fondo de la taza, donde tan solo le quedaba un dedo de café, y se lo acabó de un trago. 
 
    —Ares. —Prácticamente escupió el nombre—. Tardó varios años en aparecer, pero cuando lo hizo por primera vez, Marc la reconoció de inmediato: era su hermana. 
 
    —¿¡Su hermana!? 
 
    El antiguo comisario asintió con gravedad. 
 
    —Sí, su hermana mayor. De hecho, Deni era el menor de los tres. Y aunque en un principio le alegró ver a Ares, su relación no tardó en complicarse. Ambos estaban buscando a Ivar, el hermano mediano, y aunque nunca llegó a explicarme el motivo, siempre tuve la sensación de que las intenciones no eran las mismas. 
 
    —Pero se supone que eran hermanos… 
 
    —Sí, pero creo que su relación no era del todo buena. No te voy a engañar, tu padre nunca quiso contarme demasiado de esa otra vida suya. Decía que, por mi propio bien, lo mejor era que no supiera nada. Era su forma de protegerme. Sin embargo, los años iban pasando y del mediano no se sabía nada. Era como si no fuera a aparecer nunca… hasta que, de un día para otro… 
 
    Antes incluso de que lo dijera, Alex supo la respuesta. No tenía ningún sentido, pero a la vez era la pieza que faltaba por encajar. Una pieza que siempre había estado allí, generando confusión y caos a su alrededor, pero que ahora, por fin, parecía encontrar su lugar en toda aquella trama.  
 
    Una trama sin sentido en la que las fechas bailaban.  
 
    Una trama propia de una mente enferma. 
 
    Empezó a temblar de puro nerviosismo.  
 
    —Adrián.  
 
    Roberto asintió. 
 
    —No era su hijo, sino su hermano —murmuró Alexandre profundamente impactado.  
 
    Roberto aprovechó que Susana pasaba cerca para pedirle un par de cafés más. A pesar del evidente estado de nervios en el que estaba Alexandre, le sentaría bien tomar algo caliente. 
 
    —¡Es de locos! —exclamó, ya con la segunda taza entre manos—. ¡Totalmente de locos! 
 
    El anciano asintió con gravedad. 
 
    —Jamás admitiré que existen los “niños del mar”, pero únicamente porque quiero protegerlos. Marc era uno de ellos, y Adrián también. El cómo y el porqué, es algo que, por desgracia, no puedo responder. Lo único que sé es que existen, Marc era la prueba viviente de ello. 
 
    —Existen —repitió Alexandre, masticando las palabras para no ahogarse en ellas—. Existen… Dios mío, existen… pero ¿qué son?  
 
    Roberto no supo qué responder. Llevaba años haciéndose la misma pregunta. 
 
    —No lo sé. A simple vista parecen tan humanos como tú o como yo, pero existe cierta incompatibilidad entre nosotros. —Bebió un poco de su café—. Antes decías que tu padre no podía tener hijos, pero eso no es exactamente cierto. No podía con gente como nosotros, pero entre ellos… —Negó con la cabeza—. Supongo que es como intentar mezclar dos especies: no siempre es posible. 
 
    —Pero dices que son humanos… 
 
    —A mí me lo parecen desde luego, pero no tengo la verdad absoluta. —Hizo un alto para reorganizar las ideas—. Lo que sí sé es que Marc se pasó toda la vida buscando a su hermano para protegerlo, y ahora está muerto. Lo han matado. ¿El motivo? No lo sé, pero no es casual que escondiera a Adrián. Intentaba protegerlo, es evidente, la gran duda es de quién. 
 
    —¿De Ares? 
 
    Nuevamente no tuvo respuesta. 
 
    —Podría ser, aunque me cuesta creer que Ares sea la culpable. En el fondo, a pesar de tener intereses diferentes, se respetaban. Es más, diría incluso que se querían. —Chasqueó la lengua—. Lo que está claro es que Adrián es la clave. Todos le buscaban por algo, y aunque aún no sabemos el motivo, lo que está claro es que es importante. Todo empieza y acaba con él. 
 
    Alexandre sintió un cosquilleo en las manos. Entrecerró los ojos, desenterrando del pasado las miradas que su padre le había dedicado a Adrián, siempre cargadas de ternura y de amor sincero, y sintió una tristeza infinita. Más que nunca, la figura de su padre volvía a alzarse como la del protector, como el hombre que había dado la vida por todos. 
 
    Una figura a la que ahora le tocaba a él dar continuidad. Marc ya no estaba, pero sí Alexandre, y mientras Adrián siguiese con vida, iba a cuidar de él tal y como había hecho su padre.  
 
    —Tengo que protegerlo —comprendió Alex de inmediato—. Por eso mi padre no quería que saliera apenas a la calle… y por eso dejó de verse con Ares. Cuando Adri apareció, todo cambió. 
 
    El anciano asintió, marcando sentencia. Alexandre sentía una gran opresión en el pecho, como si alguien le estuviese apretando los pulmones. Le costaba respirar, pero sabía que era del estrés. La tensión le estaba matando. Por desgracia, aún había más por desentrañar.  
 
    —¿Es posible que haya más “niños del mar”? 
 
    —Es posible, sí. 
 
    —¿Y todos están buscando a mi hermano? 
 
    Roberto se encogió de hombros. 
 
    —No lo creo. Ha habido otros que no han tenido nada que ver… pero no podría asegurártelo. ¿Por qué lo dices? 
 
    Alex respiró hondo. 
 
    —El día que mataron a mi padre, apareció una chica. 
 
    La noticia descompuso el rostro del comisario.  
 
    —¿Una chica? —preguntó con preocupación. 
 
    —Es una cría —se apresuró a aclarar—. Tendrá dieciocho o diecinueve años como mucho. Mi hermano y ella se han conocido y ahora son inseparables. Le ha pasado lo mismo que a Marc: no sabe quién es. De hecho, el nombre se lo ha puesto la doctora Rodrigo: Nerea. 
 
    —Nerea —murmuró el anciano, pensativo—. Y dices que ha aparecido el mismo día que murió Marc… sinceramente, no creo que sea casual. 
 
    —Yo tampoco. Parece inofensiva, pero ya no sé qué pensar. 
 
    —Será inofensiva hasta que recuerde quien es —sentenció Roberto con determinación—. Mierda, esto puede ser peligroso. ¿Y se ha acercado a tu hermano, dices? 
 
    El miedo provocó que Alexandre llamase a Adrián de inmediato. Primero al teléfono móvil, donde no tuvo respuesta. Inmediatamente después, con el pánico oprimiéndole el estómago, al teléfono fijo de casa, donde tras varios tonos al fin escuchó su voz. 
 
    Estaba medio adormilado. 
 
    —¿Sí…? 
 
    —Adri, soy yo. Escucha, sé que lo que te voy a decir suena a locura, pero cierra la puerta con llave y no salgas, ¿de acuerdo? 
 
    —¿Cómo…? —El joven tardó unos segundos en reaccionar. Se despertó de golpe—. ¿Qué pasa, Alex? Me estás asustando. 
 
    —Luego te lo cuento. Simplemente hazme caso, no salgas ni abras la puerta a nadie. 
 
    —Pero… 
 
    —¡Obedece! 
 
    Adrián dudó, pero finalmente aceptó la orden. Prometió a Alexandre que haría lo que le decía y, sin decir mucho más, colgó el teléfono. 
 
    Algo más tranquilo, aunque no demasiado, Alexandre se bebió el café de un sorbo. 
 
    —Vale, no va a salir de casa de momento, pero no puedo encerrarle eternamente. —Respiró hondo—. ¿Qué puedo hacer con Nerea? ¿Qué me recomienda? ¿Cree que puede ser peligrosa? 
 
    —No lo sé —confesó Roberto—. Sinceramente, no lo sé… pero deberías tenerla vigilada. ¿Dónde está? ¿La tienes controlada? 
 
    Dudó por un instante si confesarle la verdad. Era evidente que no la conocía y no quería provocar ningún cisma familiar, pero dadas las circunstancias, dudaba tener más alternativas. 
 
    Tenía que saberlo. 
 
    —Está con sus nietas, comisario. Alba la encontró, y… 
 
    —¿¡Con mis nietas!? —Esta vez fue Roberto quien palideció. 
 
      
 
    El sol de la mañana brillaba débilmente en el cielo cuando Alba llegó a la plaza de la Nereida. El policía no había compartido por teléfono el motivo del encuentro, pero Alba había notado tensión en su tono.  
 
    Nada más verlo, supo que no había sido una percepción errónea: estaba muy nervioso. 
 
    —Buenos días —saludó Alba—. ¿Todo bien? 
 
    —Regular —respondió él—. Ven, tenemos que hablar. 
 
    Se adentraron en uno de los callejones aledaños, donde Alex había aparcado el coche. Se acomodaron en los asientos delanteros y Alex encendió la radio.  
 
    Nadie iba a escuchar la conversación, pero quería asegurarse. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Alba con inquietud al ver que se llevaba las manos a la cara para respirar hondo—. ¿Estás bien? 
 
    —Sí, sí, todo bien… es solo que me está volviendo el dolor de cabeza. —Se frotó los ojos—. Creo que esto no lo arregla ni una noche de sueño reparador. 
 
    —No creo que sea solo cansancio —respondió ella. Abrió el bolso y sacó del neceser un pequeño sobre blanco y verde—. Tómatelo, es milagroso. 
 
    Alex no lo rechazó. 
 
    —Si funciona te pongo una estatua —dijo, guardándoselo en el bolsillo—. Pero como supongo que imaginas, no es por esto por lo que te he llamado. 
 
    Lo sabía, por supuesto. 
 
    —Mira, sé que lo que te voy a decir es un tanto retorcido, pero necesito tu ayuda. Es probable que nos estemos equivocando y que esto no sea más que una pérdida de tiempo, pero hay que intentarlo. 
 
    —¿Retorcido? —Alba arqueó la ceja—. No lo estás pintando demasiado bien. 
 
    —Es que no pinta demasiado bien… pero bueno, escucha. He estado analizando todos los acontecimientos del día de la muerte de mi padre, y ha habido algo que hasta ahora había pasado por alto. Algo que a simple vista no tiene nada que ver, pero que está ahí: la aparición de Nerea —El policía fijó la mirada en los ojos de Alba, atento a su reacción—. Hasta donde sé, ella apareció a una hora parecida en un lugar totalmente distinto, a mucha distancia, pero incluso así el hecho de que haya sucedido el mismo día dentro de la misma franja horaria es mucha casualidad. 
 
    Alba parpadeó, sorprendida por su reflexión. Ella también había pensado sobre ello, por supuesto, pero en ningún momento había llegado a relacionarlo. Había demasiada distancia entre la casa de Marc y la playa donde había aparecido Nerea como para hacerlo. 
 
    Además, su estado no ayudaba. Aquella chica había aparecido empapada y aturdida, además de herida. Pensar que pudiese estar relacionado de alguna manera resultaba descorazonador.  
 
    —Sé lo que estás pensando, no parece tener nada que ver, pero necesitamos comprobarlo. —Alex respiró hondo—. El color de pelo de Nerea y el que encontramos en la furgoneta con la que huyó la asesina coinciden.  
 
    Un escalofrío recorrió toda la espalda de Alba ante su insinuación.  
 
    —¿La furgoneta de la asesina? —Alba negó con la cabeza—. ¿De veras crees que Nerea puede estar implicada? No sé, Alex, yo no lo veo. Es una cría. 
 
    —No es una chica cualquiera, y lo sabes —se defendió él—. Sinceramente, estoy casi convencido de que no tiene nada que ver, pero tengo que asegurarme. Además, no sé si lo sabes, pero esa chica está muy cerca de mi hermano. 
 
    Alba no negó lo evidente. 
 
    —Algo sé, sí. 
 
    —Pues con razón de más —sentenció Alexandre—. Tengo un muy mal presentimiento. 
 
    Respiró hondo en un ejercicio por mantener la calma. Cuanto más le escuchaba, más descabellada le parecía la conversación. 
 
    —¿Y qué pretendes? ¿Cómo se supone que vas a saber si fue ella? 
 
    —Consígueme un pelo y haremos un análisis de ADN. Los resultados son inequívocos.  
 
    Aquella propuesta no le gustó. Nerea era una chica encantadora, no una asesina desalmada. Sin embargo, a pesar de todo, podía llegar a entender su inquietud. En su lugar, probablemente ella hubiese hecho lo mismo. Dejó escapar un largo suspiro. 
 
    —Y cuando dé negativo, ¿qué? 
 
    —Entonces, por el bien de todos, incluido el vuestro, deberíais intentar descubrir quién es. Puede que no sea la asesina de mi padre, pero podría meteros en problemas serios. La gente no aparece así porque sí. ¿Por qué no haces un anuncio en el periódico? Es algo local, si alguien en la isla la conoce, dirá algo.  
 
    —¿Y si no? 
 
    Alexandre se encogió de hombros. 
 
    —Una de dos, o trasladamos la denuncia a la Península, para que se haga a nivel nacional, o nos quedamos de brazos cruzados. Tarde o temprano se va a saber de ella, es inevitable, así que mejor que seamos nosotros quiénes dominemos la situación. Ambos sabemos que cumple con los requisitos para ser considerada una “niña del mar”. ¿De veras quieres que salga a la luz? —Alexandre negó con la cabeza—. Pero lo primero es el análisis: consígueme ese pelo. Una vez tengamos el resultado, veremos cómo actuar. 
 
    —¿Y qué hago hasta que tengamos el resultado? ¿La encierro en casa? ¿La engaño? 
 
    Aquel tema era complicado. Actuar con normalidad en aquellas circunstancias iba a ser un auténtico reto, pero era necesario para poder sacar adelante la investigación sin obstáculos. 
 
    —Finge normalidad. Sé que es complicado, pero es lo mejor para todos. De todos modos, la policía la tiene controlada, así que puedes estar tranquila. No creo que vaya a hacer ninguna tontería. Al menos no tan pronto. 
 
    —Te equivocas con ella, te lo aseguro. 
 
    —Pues a no ser que sepas quién es realmente la culpable, me temo que esas palabras son tan vacías como mi acusación, Alba… y no me mires así, solo hago mi trabajo. Tenemos a dos asesinas sueltas en la isla, tenemos que protegernos. Ah, y hablando del tema… eso me recuerda a tu propuesta. Quizás no sea tan descabellado que me ayudes a localizar a Ares. A un poli no van a decirle nada, pero a ti… —La miró de reojo—. Contigo todo será más fácil. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 21 
 
      
 
    Alba sentía que la estaba traicionando. Mientras entregaba al inspector la bolsa de plástico transparente donde había metido varios de los pelos de Nerea que había localizado en un peine, sentía que la estaba fallando. Que se estaba dejando llevar por un pánico absurdo que parecía haberse apoderado de todo. En la isla estaba muriendo gente y Nerea había salido de nada, era cierto, pero ¿acaso eso la convertía en una asesina? 
 
    Quería pensar que se trataba de una jovencita inocente, como había creído desde un inicio, pero Alexandre había sembrado la duda en ella. Al fin y al cabo, ¿quién olvidaba su propia identidad por semanas? Y eso sin contar lo peculiar de su comportamiento… 
 
    Por suerte, pronto saldrían de dudas. El inspector se había comprometido en conseguir aquel mismo día el resultado, y tanto Alexandre como ella serían los primeros en saber la verdad. Hasta entonces, las horas se iban a hacer muy largas… 
 
    —¿Sabes conducir? 
 
    —¿A ti qué te parece? 
 
    —Yo qué sé, hay gente que no sabe. Eso es un sí, ¿no? 
 
    Alba le dedicó tal mirada que Alex no tuvo más remedio que lanzarle la llave del coche de Oliver. Si querían pasar desapercibidos, mejor no ir en un coche patrulla.  
 
    —No lo rayes, anda. 
 
    —¿Más de lo que ya está? —Alba metió la llave en la cerradura de la puerta y abrió—. Dios mío, vaya antigualla. 
 
    El Ibiza azul del agente tenía más de veinte años, además de muchísimos ceros en el cuentakilómetros. El salitre había acabado con la pintura en dos ocasiones, lo que había provocado que el coche hubiese sido de distintos colores a lo largo de aquellas dos décadas. Todo apuntaba a que ya estaba en su recta final. Por suerte, de momento funcionaba de maravilla. Alba lo arrancó y, sin apenas necesitar familiarizarse con él, se puso en marcha, internándose en la carretera principal que atravesaba toda la isla. 
 
    Puso rumbo al sur. 
 
    —Tengo el presentimiento de que la están ocultando.  
 
    —Es muy posible —le secundó Alba—. ¿Por dónde quieres que empecemos?  
 
    —Emilia Ordoñez —sentenció con rotundidad—. Ares ha pasado mucho tiempo con esa mujer. De hecho, es la que mejor la conoce. Si alguien la está escondiendo, sin duda será ella.  
 
    —¿Tienes su dirección?  
 
    Emilia Ordoñez vivía en la punta sur de la isla, en una pequeña urbanización costera llamada Lirios. Era una zona residencial de pocas viviendas habitada por gente mayor, antiguos pescadores en su mayoría. En otros tiempos había estado llena de vida, sobre todo en la época en la que el ferry había tenido allí su parada, pero con el paso del tiempo se había ido vaciando. Por aquel entonces, el número de vecinos se podía contar con los dedos de las manos. 
 
    Se pusieron en marcha. Aquella mañana de sábado había bastante más tráfico de lo habitual, con decenas de coches dirigiéndose al norte para tomar el ferry. Era muy común ir a Vigo en fin de semana. La isla podía llegar a ser muy asfixiante si no se salía de vez en cuando. Hasta entonces, sin embargo, Alba no había sentido la necesidad. Llevaba casi un mes y por el momento se sentía cómoda. Con el tiempo, supuso, acabaría huyendo como hacía la mayoría. 
 
    —¿Te puedo hacer una pregunta? 
 
    Mientras conducía, la periodista miraba de reojo a Alexandre, que no paraba de toquetear su teléfono móvil. Intercambiaba WhatsApp con alguien, pero no alcanzaba a ver con quién.  
 
    —Claro. 
 
    —Sé que quizás te suene un poco raro, pero… —Alba sonrió sin humor—. ¿Tú te crees lo de los “niños del mar”? Quiero decir… se supone que esa tal Ares es uno de ellos, ¿no? 
 
    Alexandre respiró hondo antes de responder. Era un tema tan complicado y tenía el cerebro tan saturado que apenas era capaz de construir argumentos sólidos. 
 
    —La verdad, no lo sé. Hasta hace unas horas te habría dicho que no, que es una gilipollez, pero… —Guardó el teléfono en el bolsillo—. Empiezo a dudar de todo.  
 
    —Pero tú la tuviste cerca, ¿no? A ver, aunque no publicamos tu nombre en el artículo, sé que eras tú el que estaba con Herrera cuando… bueno, ya sabes. Cuando la mató. 
 
    Alexandre no lo negó. Pensó en aquel momento, aquel cruel y desconcertante instante en el que todo había cambiado para siempre en su vida, y desvió la mirada hacia la ventana. Ni tan siquiera los bellos paisajes de Santo Tomás lograban apaciguar su mal estar. 
 
    —En ese entonces me pareció muy humana —admitió—. Aunque todo pasó muy rápido… demasiado. —Dejó escapar un suspiro—. Pero sé a lo que te refieres. Lo que cuentan los testimonios da que pensar. Una de dos, o se trata de personas diferentes, o la Ares que se apareció hace cuarenta y cinco años no puede ser la misma que la de ahora. Las edades no cuadran. 
 
    —Y sin embargo están convencidos de que es ella. —Alba le miró de reojo—. La mujer de la fotografía no llega a los cuarenta. 
 
    —Lo sé. —Alex apretó los labios—. Y no solo eso. He vuelto a casa de Herrera. Tuve un presentimiento y volví a investigar, a ver si encontraba algo. 
 
    —¿Y? 
 
    Palmeó las manos sobre las rodillas en un gesto nervioso, cargado de desagrado. 
 
    —Encontré un archivo con cientos de fotos. Al parecer, eso que dicen de que Herrera era una cotilla no era del todo falso. Fotografiaba a los visitantes del Salto del Ángel, y entre ellos a Ares. Aparece en varias fotos, y por la calidad de la imagen y el entorno, es en diferentes años.  
 
    —¿Y siempre tiene el mismo aspecto? 
 
    Negó suavemente con la cabeza. 
 
    —Hay ciertas diferencias. En las más antiguas tiene alrededor de unos veinticinco, y en las más recientes unos treinta y pico… pero vamos, poca diferencia. Eso sí, en la última aparece con un aspecto casi similar al de ahora. 
 
    Alba sintió que el corazón se le aceleraba de la emoción. 
 
    —¿Has enviado a que analicen las fotografías? Estoy convencida de que podrían datarlas. 
 
    Era consciente de ello. De hecho, conociendo a Alfonso, estaba convencido de que él mismo podría hacer algo al respecto, pero Alexandre no tenía claro querer saber el resultado. Tarde o temprano lo haría, no iba a ocultar pruebas, pero no sabía cómo enfocarlo. No quería que Alfonso le tomase por loco. 
 
    —Aún no, pero lo haré.  
 
    —Entonces, ¿crees en ellos o no?  
 
    —Ya te digo, no lo sé.  
 
    —¿Y qué es lo que te hace tener tantas dudas?  
 
    La expresión del policía se endureció. La conversación empezaba a resultarle tremendamente incómoda, y tenían mucho camino por delante. Demasiado como para no intentar detenerla. 
 
    —Haces demasiadas preguntas. 
 
    —Y tú no respondes a ninguna. 
 
    —Mejor céntrate en la carretera, ¿quieres? Cuando encontremos a Ares ya debatiremos, hasta entonces, un poco de calma.  
 
      
 
    Emilia Ordoñez vivía junto a una de las calas más hermosas de toda la isla. Era un lugar muy tranquilo, donde la naturaleza había crecido respetando únicamente la carretera. El resto, desde los caminos hasta las calles que en otros tiempos habían conectado las distintas casas, estaba tomado por la vegetación en su totalidad, convirtiendo aquel lugar en un idílico paraje natural. 
 
    Alba aparcó a cierta distancia de la casa, siguiendo las indicaciones de Alexandre. A partir de aquel punto iban a separarse durante unos minutos. El policía era consciente de que su presencia complicaría las cosas, por lo que prefería mantenerse en la retaguardia, siempre sin perder de vista a la periodista. Emilia Ordoñez era una anciana inofensiva en apariencia, pero visto lo visto, ya no se fiaba de nadie. 
 
    Alba, por su parte, estaba mucho más tranquila. El día anterior había hablado con ella y le había parecido una mujer tan encantadora que no tuvo dudas en acercarse y presionar el timbre de la puerta. Más allá del muro, donde reposaban dos águilas de piedra, aguardaba una elegante casa de dos plantas rodeada por un jardín de pinos. 
 
    La anciana tardó unos segundos en responder. 
 
    —¿Sí? ¿Quién es? —preguntó a través del interfono. 
 
    —Señora Ordoñez, soy Alba Cruz, la periodista del “Noticias de Santo Tomás”. Hablamos ayer por teléfono. ¿Tendría usted unos minutos para mí? 
 
    El rugido del motor de la puerta al abrirse le dio la respuesta. Alba retrocedió un par de pasos y esperó para cruzar el umbral. Una vez en el jardín, atravesó un camino de baldosas hasta la entrada, donde la señora Ordoñez la esperaba en la puerta. 
 
    Se detuvo a cierta distancia. A simple vista había creído que la anciana iba a invitarla a entrar, pero lejos de hacerlo, se quedó quieta en la entrada, observándola con una desconfianza que llamó su atención. 
 
    —Gracias por atenderme, señora Ordoñez —dijo—. No la molestaré demasiado tiem… 
 
    —Si viene para preguntar por Ares, no sé dónde está —le advirtió, alzando ligeramente el mentón—. Ya se lo dije a la policía ayer, no sé nada de ella. 
 
    —Pero el señor Ramírez dijo que la vio hace unos días por aquí, rondando por la zona. Hace una semana, exactamente. 
 
    —Puede ser, pero por aquí no pasó —insistió, cortante. Se cruzó de brazos—. Pregúntele a él, si quiere, pero no le va a servir de nada. —Le dedicó una sonrisa sombría—. Nadie la ha visto. 
 
    —Per… 
 
    —Nadie. 
 
    —Ya… de acuerdo, gracias, señora Ordoñez, muy amable. 
 
    Una desagradable sensación de estar siendo vigilada se apoderó de Alba cuando, al abandonar la casa, se dio cuenta de que alguien la observaba desde la distancia. Se trataba de otro de los vecinos, un anciano cualquiera que, apoyado en la barandilla de su porche, algo más elevado que el de la señora Ordoñez, la observaba con fijeza.  
 
    No necesitó ver más para comprender que seguramente todo el vecindario estaría atento a sus movimientos. Tras su intento de defensa en la comisaría, los vecinos se habían cerrado en banda, confiados en que podrían proteger a Ares de lo que fuese que le esperaba. Desafortunadamente para ellos, Alex no se lo iba a poner fácil. 
 
    Volvió al coche, donde el policía la esperaba con el ceño fruncido, temiendo saber lo que significaba que hubiese vuelto tan pronto, y arrancaron. 
 
    —No van a decir nada —anunció con fastidio—. Se han puesto de acuerdo. 
 
    Alex parpadeó con incredulidad. 
 
    —¡No me jodas! ¡Se podría considerar obstrucción a la justicia! 
 
    —No le des muchas vueltas, no va a servir de nada: son ancianos que no quieren hablar —resumió Alba, dedicándole una mirada de reojo—. ¿Sabes? Lo que realmente me parece curioso es que tengo la sensación de que sabían que iba a venir. ¿Es posible que les hayan avisado?  
 
    Su duda le dio que pensar. 
 
    —No lo creo… pero si realmente es así, por lógica, Ares habrá buscado otro lugar donde refugiarse. ¿Alguna casa abandonada, quizás? 
 
    —Hombre no hace temperatura como para pasar las noches al raso. —Alba detuvo el coche en el arcén—. ¿Tienes un mapa de la zona? Iría bien saber dónde podemos buscar.  
 
    —¿Podemos? —Alexandre le dedicó una sonrisa amarga—. De eso nada, tu aventura acaba aquí. No quier… 
 
    Antes incluso de que pudiera acabar, Alba alzó el dedo, amenazante, y lo interpuso entre su cara y la suya. Había oído discursos tan parecidos tantas veces a lo largo de su vida que no estaba dispuesta a escucharlo ni una sola vez más. 
 
    —¡Voy a hacer lo que me dé la gana, así que ni se te ocurra intentar echarme! —advirtió, autoritaria—. ¿Tienes un mapa o no? 
 
    Su vehemencia logró arrancarle una carcajada. No cabía la menor duda de que ella ganaba. Abrió la guantera en busca de algo. Muy a su pesar, más allá de facturas de mantenimiento pasados de fecha, no encontró nada que le fuera de utilidad.  
 
    —¡Qué mala pinta tiene esto…! 
 
    Buscaron por el resto del coche, con el mismo resultado. Por suerte, el policía tenía otros recursos. Pidió a Alba que se alejasen un par de kilómetros de la zona y llamó a la comisaría.  
 
    Un minuto después, Alfonso ordenó a todos sus agentes que fueran a su despacho. Sobre la mesa tenía un mapa y en la mano una pluma con la que ir señalando las posibles localizaciones. Todos conocían bastante bien la zona, pero el auténtico experto era Miguel Otero, que había pasado la mayor parte de su vida allí con sus abuelos. Gracias a él que, Alexandre recibió un listado con siete localizaciones donde llevar a cabo la búsqueda: cuatro viviendas, una fábrica abandonada, una ermita en ruinas y la antigua estación de ferry.  
 
    —Tengo las coordenadas —anunció, triunfal—. ¡En marcha! 
 
      
 
    Pasaron las primeras dos horas investigando las tres viviendas colindantes a la ermita. Todas ellas estaban relativamente cerca, pero las carreteras que las conectaban llevaban tiempo clausuradas, por lo que tuvieron que llegar a pie. Un camino complicado a través de los escarpados acantilados que, como pronto descubrirían, no hizo más que ralentizar una búsqueda que se prometía mucho más complicada de lo que habían esperado. 
 
    Inspeccionaron las edificaciones en su totalidad, encontrando en ellas abandono y vegetación asilvestrada. Algunas presentaban en sus suelos rastros de pisadas y marcas de haber sido habitadas temporalmente, pero ninguno era reciente. Además, por la suciedad y las pintadas que habían ido dejando a su paso, dieron por sentado que los jóvenes de la zona eran los culpables.  
 
    Una auténtica lástima. 
 
    Alcanzadas las tres de la tarde, cansados tras las primeras horas de búsqueda y los estómagos rugiendo de hambre, volvieron al coche, en cuyo maletero Alexandre había guardado una bolsa con unos bocadillos y unas latas de bebida.  
 
    Había dado por sentado que la mañana se iba a alargar y se había preparado. 
 
    —Basándome en el mapa, creo que ahora deberíamos ir a la ermita —propuso el policía, apoyado en el capó del coche—. Está bastante alta, así que es probable que tengamos que pegarnos una buena caminata. 
 
    —¿Y después? 
 
    —Iremos a la casa que está al otro lado de la montaña, junto a unos acantilados. Por último, la antigua parada del ferry.  
 
    —Pero eso está al lado de la casa de Ordoñez, ¿no? 
 
    Alexandre asintió. 
 
    —Precisamente por eso lo he dejado para el final. Cuanto más tiempo pase desde tu visita, mejor. De hecho, incluso nos iría bien que cayese la noche. Seguramente crean que nos hemos ido, pero por si acaso. 
 
    Acabaron de comer y retomaron el camino hacia la ermita. Tal y como había dicho Alexandre, se encontraba en lo alto de una importante elevación rocosa cuyo acceso era complicado. Las últimas tormentas habían dejado el camino intransitable. Dejaron el coche al inicio del camino, en un mirador, y siguieron a pie. El ascenso hasta el edificio les llevó media hora más: una larga caminata cuesta arriba por un terreno resbaladizo cuyo suelo Alba probó en un par de ocasiones. La suela de sus botas no estaba hecha para aquel tipo de excursiones. 
 
    Alcanzada la cima, se adentraron en las ruinas de lo que en otros tiempos había sido una hermosa capilla de finales del siglo pasado. El techo se había venido abajo y a través de los huecos en las paredes se colaba el viento y la lluvia, por lo que todo su interior estaba destrozado. Bancos volcados, el altar pintarrajeado, los muebles carcomidos… Lo único que había logrado mantenerse en pie era la fuente de agua bendita de la entrada, de cuyo grifo caían algunas gotas.  
 
    Alexandre metió la mano, se mojó la punta de los dedos y se santiguó.  
 
    —¿Eres creyente? —preguntó Alba con sorpresa. 
 
    —Yo ya no sé ni lo que soy —respondió él—, pero por si acaso. 
 
    La búsqueda no se alargó más de diez minutos. Confiaban en encontrar alguna trampilla a través de la cual acceder a algún sótano secreto, pero lo cierto era que aquel lugar no tenía nada salvo escombros y recuerdos del pasado. Tomaron algunas fotos, tacharon el nombre de la lista y volvieron al coche. El siguiente objetivo, la última vivienda de la lista, se encontraba no muy lejos de allí, al final de un camino de piedra, coronando un imponente acantilado, aguardaba una torre blanca que, para su sorpresa, estaba habitada. 
 
    Aparcaron a cierta distancia de la verja. Unos metros por delante, un pintor vestido con un mono blanco y el pelo cubierto por un pañuelo pintaba las columnas del porche mientras escuchaba música en el móvil a todo volumen. 
 
    —Pues parece que no estamos solos —evidenció Alex. 
 
    Llamaron al timbre para captar su atención. Concentrado en la canción que en aquel entonces sonaba, no escuchó la primera llamada, pero sí la segunda, cuando Alba hundió el dedo en el botón hasta prácticamente quemarlo. El pintor volvió la vista atrás, sorprendiéndose ante su llegada, y se apresuró a apagar la música. Se acercó a abrir. 
 
    —Disculpen, no los había oído —dijo, dedicándoles una amable sonrisa. Tenía algo de pintura blanca en la cara—. Raúl Estévez, el nuevo dueño de la casa. ¿Les puedo ayudar en algo? 
 
    Alba y Alex intercambiaron una rápida mirada. Por un instante lo habían confundido con un trabajador subcontratado. El que tuviesen al dueño ante sus propias narices era un auténtico triunfo. 
 
    —A decir verdad, sí, señor Estévez —respondió Alexandre. Sacó el teléfono móvil y le mostró una de las fotografías de Ares—. Buscamos a esta mujer. Nos han dicho que es posible que esté por la zona, ¿la conoce? 
 
    El hombre se acercó a la pantalla para verla de cerca. En la imagen se veía a Ares de lado, mirando al horizonte, pero era perfectamente reconocible. La rodeaba un halo melancólico. 
 
    Tardó unos segundos en responder. 
 
    —La señorita Estela —reflexionó—. Oh, sí, la conozco. —Volvió la mirada hacia la torre y la señaló con el mentón—. Alquilaba la casa a mis abuelos hasta hace unos meses. No solía venir mucho, pero… 
 
    —¿¡Alquilaba la casa!? —preguntó Alba con sorpresa. 
 
    —Así es, vivía aquí. No siempre, creo que iba y venía, pero pagaba siempre a tiempo y bien. —Ensanchó la sonrisa—. Una mujer muy educada, la verdad. No me hubiese importado tenerla de inquilina un poco más. Le ofrecí quedarse en una de las habitaciones, pero a ella le interesaba la casa entera. Una pena.  
 
    —¿Y sabe dónde se aloja ahora? —preguntó Alexandre. 
 
    —La verdad es que no. Le pregunté, pero no me quiso decir. Supongo que se habrá ido al pueblo, pero a saber. ¿Por qué lo preguntan? ¿Ha pasado algo con ella?  
 
    Alexandre sacó su placa policial a modo de respuesta, logrando con ello que el hombre abriese mucho los ojos. La observó durante unos segundos, sin saber qué decir, y dio un paso atrás, sintiéndose estúpido. Lógicamente, nadie preguntaba sin un buen motivo. 
 
    —Oh, vaya… espero que no se haya metido en ningún lío. ¿Qué ha hecho?  
 
    —Está implicada en el asesinato de una mujer —sentenció el policía, asegurándose así de que entendiese la importancia de la búsqueda—. ¿Está seguro de no haberla visto por aquí últimamente? Dice que era su inquilina, ¿tiene un teléfono o alguna forma de contactar con ella? 
 
    Tras el shock inicial, Estévez negó con la cabeza. Cuando habló, al principio tartamudeó, aún demasiado impactado por la noticia.  
 
    —No, el pago lo hacía a través de la señora Ordoñez. Con ella no coincidí demasiado, quizás tres o cuatro veces. La última vez fue hace unos meses, cuando me devolvió las llaves. —Volvió la vista atrás, pensativo—. La verdad es que dejó la casa en muy buen estado, como si apenas la hubiese utilizado. —Hizo un alto—. ¿Están ustedes seguros de que…? 
 
    —Segurísimos —sentenció Alba. 
 
    —¡Cielos…! 
 
    —¿Recogió todas sus pertenencias? —insistió Alex—. ¿Ha dejado algo? 
 
    El hombre dudó por un instante, haciendo un repaso mental de las habitaciones. 
 
    —No hay nada… —dijo, pero rápidamente se corrigió—. Bueno, casi nada. Dejó algo, en realidad. Justamente iba a pintarlo más tarde. Si me acompañan, se lo mostraré. 
 
    Siguieron a Raúl hasta la casa, donde en una de las habitaciones de la planta superior encontraron una pared llena de inscripciones. Estaban hechas con un lenguaje desconocido, cuyas formas, largas y redondeadas resultaban ligeramente familiares a Alba.  
 
    La periodista se acercó, sintiéndose extrañamente atraída por los símbolos, y deslizó la mano sobre la tinta negra. Parecían registros. Palabras que se repetían una y otra vez y que, por alguna razón, tenían especial importancia para Ares. 
 
    Tomaron varias fotografías. 
 
    —¿Saben ustedes lo que es? —preguntó el dueño—. Lo vi anoche, cuando llegué, y la verdad es que no sé qué opinar al respecto. 
 
    —Por el momento no lo tape —respondió Alexandre—. Pediré a mis compañeros que pasen para analizarlas. Probablemente tengan algún significado. 
 
    —¿De veras? —Estévez frunció el ceño, decepcionado—. ¿Y sabe usted si va para largo? Me gustaría acabar de pintar lo antes posible… 
 
      
 
    Una hora después el inspector Sánchez y el agente Otero aparecieron en la casa, para llevar a cabo los análisis. No tenían grandes esperanzas en conseguir nada a corto plazo, pero incluso así tomaron muestras de la pintura. Cualquier prueba, por mínima que fuera, era importante para comprender qué estaba pasando en la isla.  
 
    —¿Qué idioma es? —preguntó Miguel con curiosidad, mientras raspaba una de las inscripciones—. ¿Te suena, Alex? Parece chino, o indio. 
 
    —Ni idea —respondió él—. Pero tiene que significar algo.  
 
    Alex agradeció que Alba se encargase de dar conversación a Raúl en el exterior de la casa. El nuevo dueño de la vivienda estaba inquieto ante lo sucedido, y no era para menos. No era muy habitual tener como inquilina a una asesina. A pesar de ello, se estaba comportando. 
 
    Miguel y Alfonso pasaron más de una hora analizando el escenario. Alex tenía la intención de seguir con la investigación e ir a visitar la estación del ferry, pero el inspector insistió en que esperase un poco. Tenía un muy buen motivo. 
 
    Media hora después, salieron a una de las terrazas, fuera del alcance de cualquier oído, para compartir con él los resultados del análisis de ADN. 
 
    —No ha sido ella —resumió—. Esa chica está limpia, pero hasta cierto punto. El porcentaje de coincidencia del ADN es del 50%. 
 
    Sorprendido, Alex cogió la documentación para poder revisarla por sí mismo. 
 
    —¿Y eso qué implica? ¿Qué la asesina es familiar suya? 
 
    Alfonso asintió con gravedad. 
 
    —Madre o hermana. 
 
    —¿Y tía? 
 
    —No, bajaría al 25%. —Alfonso suspiró—. Más que nunca, necesitamos saber quién es esa chica. Con suerte, podremos llegar a la asesina de tu padre a través suyo. 
 
    Alexandre lanzó un profundo suspiro. Le aliviaba enormemente el resultado, pero no perdía la vista que, aunque su mano no fuera la ejecutora, la culpable estaba muy cerca… 
 
    —Si hacemos pública la aparición de Nerea, por lógica la madre o algún familiar irá a recogerla, ¿no? —reflexionó. 
 
    —Por lógica sí, siempre y cuando no sean los culpables de que haya acabado así —respondió Alfonso, precavido—. Debemos jugar con cuidado las cartas. No obstante, antes de nada, hay otro tema que me inquieta. Algo que me inquieta mucho. 
 
    —¿El qué? ¿Lo de la pared? —Alex volvió la mirada hacia la torre—. A mí también. No sé de qué demonios va todo esto, pero… 
 
    El inspector no le dejó continuar. 
 
    —Alexandre, en la muestra que me ha entregado esta mañana la señorita Cruz había cabellos de una segunda persona. Supongo que no se habrá dado cuenta, pero los resultados son inequívocos. Había ADN de dos personas diferentes… —Los ojos de Alfonso volaron más allá de la barandilla hasta el jardín delantero, donde Alba charlaba con Raúl—. ¿Hasta qué punto la conoces?  
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 22 
 
      
 
      
 
    La antigua parada del ferry se encontraba en una sombría cala a la que varios desmoronamientos de los acantilados que la rodeaban habían transformado en un lugar de difícil acceso. Hacía tiempo que no había movimiento sísmico, pero incluso así, por seguridad, había sido trasladada al norte de la isla, donde las condiciones climatológicas eran mejores. 
 
    Años después, poco quedaba de la plataforma donde años atrás se habían formado las colas de acceso a la nave. Los tablones de la pasarela estaban oscurecidos y sueltos por el paso del tiempo. El barracón de espera, por el contrario, había corrido mejor suerte. Situado en el interior de la playa, junto a los pies de uno de los acantilados, la estructura sobrevivía al paso del tiempo. Las ventanas estaban tapiadas y el cristal de la puerta de acceso roto, pero al menos la vegetación no se había apoderado de su interior. 
 
    Se detuvieron en la entrada, ya con el cielo oscuro sobre sus cabezas, y encendieron las linternas. Durante el empinado descenso había empezado a tronar, pero por el momento el tiempo aguantaba. Con suerte, lograrían volver a casa antes de que cayesen las primeras gotas. 
 
    Alex se adelantó. Sabía que no iban a encontrar nada allí, que de todos los lugares de la lista, aquel era el que menos posibilidades tenía de ser el escondite de Ares, pero incluso así fue precavido. Paseó la mirada por todo el edificio, asegurándose de que estuviese vacío, y se adentró. 
 
    La arena del suelo crepitó bajo sus pies. 
 
    Iluminó los bancos de madera, ya carcomidos, el mostrador y la sala de control que había anexa. Era un pequeño despacho donde apenas quedaban un par de muebles abandonados. Comprobó también los aseos, de los que no tardó demasiado en salir asqueado, y la minúscula tienda de chucherías que había en el lado opuesto a la entrada.  
 
    Ni rastro. 
 
    Asegurada la zona, invitó a Alba a entrar. Desde que Alfonso le había revelado los resultados de los análisis de ADN no podía evitar mirarla con cierto recelo. Desconfiaba de ellas.  
 
    Pero si ella se daba cuenta, le daba igual Al margen de sus miradas, empezó a fotografiarlo todo. Ella tampoco creía que fueran a encontrar a Ares allí, pero dadas las circunstancias quería documentarse. Dentro de las rarezas de Santo Tomás, que las había a decenas, aquel lugar resultaba de lo más llamativo. 
 
    —Y esto acaba aquí de momento —sentenció Alexandre, tomando asiento en uno de los bancos—. Si sigue en la isla, que estoy convencido, la encontraré, pero no será hoy, está claro. 
 
    Alba tomó unas cuantas instantáneas más, incluida una de Alexandre, y tomó asiento a su lado. Después de tantas idas y venidas estaba cansada. Y lo que era aún peor, estaba congelada.  
 
    Se encendió un cigarro para entrar en calor. 
 
    —¿Te he dicho ya que sabía que Nerea no era la culpable? 
 
    —¿Mil veces? —ironizó el policía con amargura—. Lo siento, pero tenía que comprobarlo. Esa chica está muy cerca de mi hermano, no quiero sorpresas desagradables. 
 
    —Lo sé, lo sé, pero… —Alba dejó escapar un largo suspiro cargado de alivio—. No era ella, estaba convencida. Es una chica encantadora.  
 
    —Me lo pareció, la verdad —admitió Alex—. Encaja con mi hermano. Así, tan pequeños, tan delicados… tan tímidos. Admito que empezaba a creer que se iba a quedar soltero. Era cuestión de tiempo, claro, pero ha pasado tantos años en casa, sin apenas relacionarse, que me llama la atención. 
 
    —¿Y por qué no salía más? 
 
    Aquella pregunta, tan inocente y sencilla, le dio que pensar. El propio Adrián a veces se lo había preguntado, sobre todo durante los inicios de su relación con Marc. Él apenas le dejaba salir, y Adrián no entendía el motivo. Era como si le escondiese; como si intentase proteger del mundo.  
 
    Ahora lo entendía todo. 
 
    —Mi padre siempre fue muy protector. No quería que le pasara nada. Además, Adri no es hijo de mi madre, así que supongo que quería evitarle las habladurías de los vecinos.  
 
    —Sí, eso escuché… —Alba le dio una calada al cigarro—. Vaya con tu padre, ¿no? Vaya perlita. Con todos los respetos, vaya. 
 
    —Si tú supieras… 
 
    Si tú supieras que en realidad no es su hijo, sino su hermano, pensó Alex con amargura… y empezó a reír. Primero suave, después a carcajada limpia. Era tan absurdo… 
 
    Y, sin embargo, todo apuntaba a que era cierto. A que el mundo se había vuelto totalmente loco y nada era lo que parecía. Absolutamente nada. 
 
    Perpleja ante su inesperada reacción, Alba le observó como si estuviese loco. Suponía que era la tensión, pero incluso así le sorprendía que alguien como él perdiera los papeles. Debían estar siendo días muy complicados. Demasiado. 
 
    Apagó el cigarro en el suelo y rodeó el banco para quedar a sus espaldas. Seguidamente, apartándole la chaqueta para alcanzar sus hombros, empezó a masajearlos. 
 
    —¿Y esto? —preguntó Alex con sorpresa, alzando la cara para poder ver la suya. 
 
    —El estrés mata, ¿no lo sabías? —Sabía de lo que hablaba—. Has vuelto demasiado pronto al trabajo, ¿te ha obligado tu jefe? Después del trauma de lo de tu padre, te habría venido bien un poco de descanso. 
 
    Alex sonrió sin humor. 
 
    —Si tú supieras… 
 
    —Me puedo hacer una idea —aseguró Alba, deslizando las manos sobre sus hombros con maestría—. Mi vida en Barcelona no era fácil. A nivel laboral me fue genial para desarrollarme, pero a nivel personal fue complicado. Pasé años muy duros… supongo que por eso no puedo evitar sentir esa necesidad de proteger a Nerea. En cierto modo, me recuerda a mí. Tan perdida, tan confundida… y embarazada tan joven… —Suspiró—. Es complicado. 
 
    El policía volvió a mirarla, doblemente sorprendido. Primero, porque Nerea estuviese embarazada. Aquella noticia no solo le había dejado boquiabierto, sino también preocupado. El que estuviese encinta provocaba que, sí o sí, hubiese un tercer hombre en discordia, padre de la futura criatura. Alguien que estaría buscando a Nerea y al que, por lógica, no le haría mucha gracia que Adri estuviese cerca. 
 
    Si es que Nerea y él estaban juntos, claro. 
 
    Pero preocupaciones mundanas aparte, le sorprendió la sinceridad con la que hablaba. Las palabras brotaron de sus labios con una naturalidad que se sintió un afortunado de que confiase en él lo suficiente como para confesárselo. Hasta entonces había sido ella quién le había estado aguantando el mal humor y la tristeza.  
 
    Ahora, aunque fuese solo durante unos minutos, se invertían los papeles. 
 
    —¿Tienes hijos? —preguntó con curiosidad. 
 
    —No. Lo he intentado en varias ocasiones, pero no ha habido forma. Al principio creíamos que el culpable era mi novio de aquel entonces, que tenía ciertas aficiones no muy buenas. Después vimos que no era problema suyo, por lo que supusimos que era cosa mía. El estrés, pensaba. Con el tiempo, por desgracia, descubrimos que éramos incompatibles. —Sonrió sin humor—. Nuestro material genético no quería que creásemos una nueva vida, y visto lo visto, casi que me alegro. Supongo que no me habría llegado a arrepentir, pero habría tenido una vida diferente. 
 
    Hubo unos segundos de silencio incómodo. No era lo que esperaba escuchar. 
 
    —Doy por sentado que ya no estás con ese chico entonces… bueno, de hecho, el día que te vi por primera vez te estabas besando con Jon, así que… —Alex rio—. Casi que mejor me callo, ¿no? Me estoy metiendo donde nadie me llama. 
 
    Alba respondió hundiendo los dedos con fuerza en sus cervicales. Le sorprendía a sí misma que estuviese hablando tan abiertamente de aquel tema, pero no le importaba. Al contrario. De vez en cuando necesitaba sacarlo para evitar ahogarse con él. 
 
    —Llevo cuatro años soltera. He estado con chicos, pero nunca nada serio. No quiero comprometerme con nadie.  
 
    —¿Por? ¿Miedo a que te vuelva a salir mal? 
 
    —¿Eres poli o psicólogo? —Alba volvió a hundir los dedos, esta vez clavando las uñas en su piel, y rio cuando Alex se quejó de dolor—. ¡Eso te pasa por listillo! Y no, no me da miedo que me vuelva a salir mal, simplemente no quiero complicarme la vida. 
 
    —¿Empiezo a regalarte gatos entonces?  
 
    Acabó el masaje dándole una suave palmada en la nuca, tal y como en tantas ocasiones había hecho su abuela con Nina. Volvió a sentarse a su lado en el banco y comprobó con sorpresa que la lluvia se había adelantado. Empezaban a caer las primeras gotas. 
 
    —El estrés mata, hazme caso —repitió—. Deberías relajarte un poco, no creo que vaya a ser fácil a partir de ahora precisamente. Hasta que des con Ares, todo será cuesta arriba. 
 
    —Y hasta que dé con la asesina de mi padre —reflexionó Alex—. Aunque creo que sé por dónde empezar a buscar… —Cogió aire, preguntándose si lo que iba a hacer era lo correcto, pero se dejó llevar—. Antes no te lo he contado todo. Nerea no es la asesina de mi padre, es cierto, pero su ADN se corresponde en un alto porcentaje con el suyo. 
 
    Alba abrió los ojos de par en par. 
 
    —¡Qué dices! 
 
    —Tienen una coincidencia del 50%, lo que reduce las posibilidades a tres: su madre, su hermana o su hija, y teniendo en cuenta que conocía el apodo de juventud de mi padre, descarto las dos últimas opciones. —Respiró hondo—. Tiene que haber sido su madre.  
 
    —¿La madre de Nerea? Cielos… 
 
    Aquellas palabras cayeron como una auténtica bomba en la mente de Alba, que por un instante tuvo la necesidad de levantarse y moverse. Le ardía la acusación. Era como si fuese un dardo que poco a poco la estaba envenenando. La madre de Nerea… 
 
    —¿Y sabes quién es? 
 
    —Me temo que no. 
 
    —¿Crees entonces que Nerea puede tener algo que ver? Me cuesta creer, pero… pero… —Alba respiró hondo—. ¿Cabe la posibilidad de que haya atacado a tu padre para intentar ocultar lo que le hizo a su hija? Si es que realmente se lo hizo ella, claro.  
 
    —¿Para encubrir otro crimen? —Alexandre se cruzó de brazos, no había valorado aquella posibilidad—. Podría ser, no lo sé.  
 
    —Si Nerea recordase algo… joder. ¿Crees que puede estar en peligro? Está con Nina. ¿Y si descubre que ha sobrevivido? ¿Y si intentan rematarla? ¿Y si…? 
 
    Antes de que el pánico pudiese apoderarse de ella, Alexandre la llevó hasta la puerta, para que contemplase la lluvia caer. Ciertamente, Alba tenía razón en su teoría de que el estrés podía matar. Tenían que mantener la cabeza fría, y aunque él no era de masajes ni tonterías de aquella índole, sabía que aquel paisaje era idóneo para encontrar un poco de paz. 
 
    —Cálmate, anda —dijo con sencillez—. Tu abuelo sabe lo que ha pasado y las está controlando. ¿Y qué decir de la policía? No sufras por ellas, estarán bien. 
 
    —¿Estás seguro? 
 
    Alexandre asintió. 
 
    —De todos modos, si te preocupa, llámalas.  
 
    Alba intentó contactar con Nina, pero la falta de cobertura la arrastró fuera del edificio. Probó suerte por los alrededores, en distintos puntos de la cala, pero no tardó más que unos minutos en darse por vencida. Hizo señales a Alexandre de que iba a volver al coche, y sin tan siquiera esperar a su respuesta, salió corriendo. 
 
    —Lástima que tenga yo la llave, ¿no? —se dijo a sí mismo el policía. 
 
    Se ajustó la capucha del abrigo y salió tras ella, alcanzándola en medio minuto. Cogió su mano en pleno ascenso, justo cuando estaba a punto de caer sobre el suelo enlodado, y tiró de ella cuesta arriba, hasta lograr alcanzar la cima. Una vez arriba corrieron por la carretera hasta el coche. 
 
    Se metieron empapados. Alex arrancó el motor, encendió la calefacción y, con una agradable sensación de alivio al ver que al fin Alba lograba contactar con su hermana, se internó de nuevo en la carretera. 
 
    —Te llevo a casa —dijo tras esperar a que colgase—. Descansa un poco y mañana hablamos, tenemos que plantearnos seriamente hacer pública la aparición de Nerea. 
 
    —¡Pero podría ponerla en peligro! 
 
    —Pero también podría permitirnos identificarla y localizar a su madre. —Alexandre respiró hondo—. Es una decisión complicada. Hablaré con mi inspector, a ver qué opina él, pero creo que es la mejor opción. 
 
    —No comparto tu visión —respondió Alba—, pero ya veremos.  
 
      
 
    Tras dejar a Alba en su apartamento y devolverle el coche a Oliver, Alexandre volvió a casa, donde Adrián le esperaba con las luces bajas y las persianas bajadas. Había pasado todo el día incomunicado, con muchos nervios y el miedo martilleándole la cabeza. No entendía nada de lo que estaba pasando a excepción de que, con Alex al fin en casa, podía volver a respirar tranquilo. 
 
    —Te he echado de menos —le dijo nada más llegar, sin tan siquiera darle tiempo a quitarse la chaqueta. 
 
    Y sin más, le abrazó con fuerza, como si fuera lo más importante que tenía en la vida. Lo único, probablemente. Sorprendido, Alex tardó en reaccionar. Unos breves pero intensos segundos en los que, para su propia sorpresa, comprendió que, en el fondo, el sentimiento era mutuo. 
 
    Cerró los brazos alrededor de su espalda y le estrechó con fuerza. 
 
    —Y yo a ti, Adri. Oye, me doy una ducha y cenamos juntos, ¿vale? Estoy empapado. 
 
    —¿Has estado en la calle? 
 
    —Qué remedio. Ahora te cuento. 
 
    Alex entró en su habitación y, mientras se quitaba la ropa mojada y cogía una muda limpia, envió a la impresora una de las fotografías más nítidas que tenía de las inscripciones. Como de costumbre, la maldita máquina tardó unos minutos en comprender la orden y otros tantos en imprimir, pero por suerte aquella noche no le dejó tirado. Tardó, pero lo consiguió. 
 
    Le echó un rápido vistazo a la hoja antes de meterse en la ducha. En contra de lo que creía el inspector, estaba convencido de que tenía entre manos una de las pistas más importantes del caso, pero no sabía cómo gestionarla. Lo primero era identificar el idioma, sí, pero ¿cómo? 
 
    Era desesperante. 
 
    Consciente de que Adrián le estaba esperando, decidió dejarlo de momento. Se metió en la ducha, donde el agua caliente logró que el cansancio fuese algo más llevadero, y permaneció un buen rato bajo el chorro de agua, disfrutando los minutos de paz. Al salir descubrió que Adrián ya había preparado la mesa y la cena. El qué era un auténtico misterio, parecía cualquier cosa menos comida, pero por el olor quiso pensar que era una especie de sopa. 
 
    —Pretendes rematarme, ¿eh? —se burló, echando un rápido vistazo al plato—. ¿De dónde sacas las recetas, Adri? No me digas que papá te daba esto de cenar, porque… 
 
    Adrián salió de la cocina, pero ya no sonreía como antes. Ahora estaba concentrado, con la mirada fija en la hoja que llevaba entre manos. Estaba pensando… estaba creando. Alex le observó acercarse a la mesa en silencio, sin haber escuchado nada de lo que le había dicho, y se asomó para ver qué tenía entre manos. Para su sorpresa, era la fotografía que había impreso. 
 
    —Adri… 
 
    —Perdona, sé que no tengo que meterme, pero… —Negó suavemente con la cabeza, con expresión extraña. Sus ojos tenían un brillo diferente. De hecho, todo él parecía diferente—. No sé por qué lo he hecho, la verdad.  
 
    —Ya, bueno… —respondió Alexandre, y aunque sabía que lo que iba a hacer no tenía sentido, señaló la imagen con el mentón—. Dime una cosa, anda, ¿entiendes lo que pone? 
 
    Adrián volvió a mirar la hoja, con la expresión cada vez más sombría, y antes incluso de que respondiera, Alexandre ya sabía lo que iba a decir. Lo había visto en su mirada… lo había visto en el modo en el que sus labios habían murmurado las palabras que componían aquel jeroglífico. 
 
    Lo entendía, por supuesto. Lo entendía porque, en el fondo, él también era un “niño del mar”. 
 
    Lo entendía porque Ares era su hermana mayor. 
 
    Lo entendía, sin más. 
 
      
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 23 
 
      
 
      
 
    —¿De veras sabes lo que pone? 
 
    —Sí. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Hablo en serio, sí.  
 
    —¿Y bien? 
 
    La estupefacción de Alex se transformó en necesidad. Corrió a la habitación y cogió un lápiz y una libreta para ir apuntando. A su modo de ver, había muchísimo texto, Adrián, sin embargo, no veía tanto. Había información, sí, pero la mayoría eran líneas sin sentido aparente. 
 
    Empezó a traducir. 
 
    —Son palabras y fechas … sitios. Línea por línea, pone… 
 
      
 
    Deni – 1975, octubre – playa de los huesos 
 
    Ivar – 1976, febrero - no 
 
    Alessa – 1976, febrero - no 
 
    Ivar – 1979, enero - no 
 
    Alessa – 1979, enero - no 
 
    Ivar – 1982, julio - no 
 
    Alessa – 1982, julio - no 
 
    Ivar – 1985, enero - no 
 
    Alessa – 1985, enero - no 
 
    Melione – 1990, diciembre – Salto del Ángel 
 
    No confirmado. ¿Dorus? ¿Tanis? Emilia no confía en ella. 
 
    Clemente.  
 
    Ivar – 1993, marzo - no 
 
    Alessa – 1993, marzo - no 
 
    Ivar – 1997, julio - no 
 
    Alessa – 1997, julio - no 
 
    Ivar – 2002, febrero - no 
 
    Alessa – 2002, febrero – no 
 
    Tanis – 2005, marzo – Salto del Ángel 
 
    Ivar – 2008, agosto - no 
 
    Alessa – 2008, agosto – no 
 
    Ivar – 2012, febrero - no 
 
    Alessa – 2012, febrero – no 
 
    Ivar – 2015, enero – Playa de los Huesos 
 
    Alessa – 2016, octubre – no 
 
    Alessa – 2019, noviembre – no 
 
    Alessa – 2020, julio – no 
 
    Tanis – 2020, noviembre – Salto del Ángel 
 
    No debería estar… no debería haber venido. Debe estar cerca. 
 
    Alessa – 2020, noviembre – no 
 
    Deni – 2020, noviembre - ¿?¿?¿? ¿Tanis? 
 
    Melione me ha visto. He tenido que matarla. Creo que trabaja para Tanis. 
 
    Tanis ha matado a Deni. Tanis va a enloquecer… no creo que se lo vaya a perdonar nunca. Ni a ella ni mucho menos a Alessa. ¿Hasta cuándo va a durar esto? Ivar, si lees esto, vuelve a casa, por favor. No entiendo nada.  
 
      
 
    Ares no entendía nada, y Adrián tampoco. Las palabras retumbaban en su mente, despertando ecos extraños, ecos enterrados en lo más profundo de su cerebro, pero no llegaba a entenderlos. Alex entendía, en cambio, entendía algo más. Aquella confesión evidenciaba todo el tiempo que Ares había estado buscando a su hermano. Décadas hasta el 2015. Sin embargo, decía más. Hablaba de otra persona, alguien a quien aún no había logrado localizar y de una tal Tanis. 
 
    La asesina de su padre. 
 
    Necesitó unos cuantos minutos para interiorizar toda la información. 
 
    —¿Qué significa todo esto? —preguntó Adrián con confusión. 
 
    —Es complicado. 
 
    —Ya, pero si me lo cuentas seguro que lo entenderé —insistió—. Padre siempre decía que era muy inteligente. A veces lo dudo, me siento un extraño en el mundo, pero hay en otras en las que me siento muy útil. Como ahora, por ejemplo. 
 
    Una sonrisa sincera se dibujó en los labios de Alex. Era cierto lo que decía, su padre siempre le había considerado alguien muy inteligente. Irónicamente, empezaba a entender el motivo. 
 
    —¿Qué idioma es ese? ¿Cómo lo conoces? 
 
    —Me lo enseñó papá, decía que era la “lengua madre”. Nunca supe muy bien lo que quería decir, pero era importante para él. Decía que en cuanto empezase a aprenderla recordaría, pero admito que no sé muy bien a qué se refería. —Adrián se encogió de hombros—. Papá a veces actuaba de forma un tanto extraña, pero confiaba mucho en mí. 
 
    —¿Es tu forma de pedirme que yo también confíe en ti? 
 
    Adrián rio, pero no lo negó.  
 
    —Si puedo ser de ayuda en algo más… 
 
    —¿Sabes quién es Tanis? 
 
    Aquel nombre retumbó con especial violencia en su mente, turbándola por un instante. Adrián entrecerró los ojos, sintiendo opresión en el pecho, y respiró hondo. Algo había en su cerebro, algo que clamaba salir y mostrar toda la verdad que aguardaba en su interior… 
 
    Pero ese algo seguía demasiado alejado de su alcance como para poder descifrarlo. 
 
    —Me temo que no. 
 
      
 
    Aquella noche Alex no pudo dormir. Estaba obsesionado con todo lo que había descubierto. Su mente burbujeaba llena de teorías conspirativas, y por mucho que intentaba buscar algo de luz, no era capaz. Lo único que tenía claro era que Adrián era la clave. 
 
    El mismo Adrián que aquella noche, después de mucho tiempo, volvió a soñar.  
 
      
 
    Se vio a sí mismo en compañía de sus hermanos, paseando por unos jardines infinitos. El pequeño, Deni, no paraba de parlotear mientras que la mayor, Ares, se limitaba a vigilarles con los brazos cruzados tras la espalda.  
 
    Allí las mujeres eran las que cuidaban a los hombres. 
 
    Había vigilantes custodiando el perímetro. Vestían de oscuro y lucían a sus espaldas un grabado muy especial. El mismo que tenían los hermanos en sus capas verdes. 
 
    El mismo que Adrián siempre tenía en mente.  
 
    Aquellas palabras significaban mucho para él, pero aún más para su padre. 
 
    Un padre al que, de repente, estaba ante él, mirando el cielo estrellado a través de un telescopio. Estaban en lo alto de una torre, su torre, y mientras que él inspeccionaba el firmamento, Adrián miraba por la ventana trasera.  
 
    Miraba al patio.  
 
    Miraba a un punto en concreto entre los caminos de flores donde, con un asomo de sonrisa en los labios, alguien le devolvía la mirada.  
 
    Alguien que no debería estar allí.  
 
    Alguien a quien no debería mirar.  
 
    Alguien a quien no debería amar… y sin embargo… 
 
    —Ivar, ¿otra vez en tu mundo? ¿Qué es eso que tanto te distrae, hijo? 
 
    Algo prohibido que no debía saber, pensó Ivar, guardando silencio. Ante él, su padre se alzaba como un coloso de sonrisa ausente y modales férreos. 
 
    Su auténtico padre. 
 
    —Vamos, muchacho, tienes que concentrarte.  
 
    —Deni dice que hay una nueva guardia, padre —respondió Ivar. 
 
    Porque él ya no era Adrián. Él era Ivar, el hijo del hombre del telescopio. 
 
    —La hija de Tanis —confirmó su padre—. Ha cumplido la mayoría de edad, así que se va a unir a la guarnición. Dice su madre que es muy válida. Confío que así sea: Tanis lleva toda la vida guardando mis espaldas, espero que el día en el que esté preparada, su hija haga lo mismo contigo. 
 
    Adrián volvió a mirar a la ventana, pero ella ya no estaba allí…  
 
    … estaba a sus espaldas, vigilándole mientras paseaba con Deni junto al río. Era un día especialmente lluvioso y hacía frío. Deni corría unos metros por delante, mientras que él avanzaba con mayor lentitud. Quería conocer el nombre de la nueva guardia, la de los ojos redondos y castaños, pero ella se resistía a decírselo. 
 
    —Pero puedes decírmelo, de veras, no se lo diré a nadie —insistió una vez más. 
 
    —Lo tengo prohibido —respondió ella con dulzura. 
 
    —¿Y quién lo prohíbe?  
 
    —Ya lo sabe… 
 
    —El día de mañana, cuando yo decida qué se tiene que hacer y qué no, eso cambiará.  
 
    —Hasta entonces me puede llamar hija de Tanis si quiere.  
 
      
 
    Adrián despertó con el sabor de la sangre en la boca. Se incorporó y fue al baño, donde descubrió que se había mordido la lengua. No demasiado, pero sí lo suficiente como para sangrar. 
 
    Se enjuagó la boca y salió al salón. A pesar de ser domingo, su hermano ya se había ido, dejando la persiana levantada. Supuso que estaría en la comisaría. Adrián se preparó el desayuno y se sentó frente a la televisión. Tenía una perturbadora sensación de irrealidad instalada en el cerebro. Había tenido sueños extraños. Sueños muy vívidos con personas que le resultaban muy familiares, pero que no era capaz de recordar. Era como si algo se lo impidiese. 
 
    Como siempre, en realidad. 
 
    Adrián tenía la sensación de que la noche le rebelaba cosas que la mañana le arrebataba. Sueños y recuerdos que, por alguna razón, su mente no quería que vieran la luz del día. Pero tal y como le había asegurado su padre años atrás, algún día encontraría la clave para descubrir la verdad. Y entonces, cuando al fin lo consiguiese, todo volvería a la normalidad… 
 
    Desayunó rápido y volvió a su habitación para comprobar si su hermano le había dejado algún mensaje. No solía hacerlo, pero aquella mañana tenía dos WhatsApp suyos. En uno le decía que no le esperase para la comida. En el segundo, que tuviese cuidado.  
 
    —Como siempre, vaya —se dijo a sí mismo. 
 
    Se fue a la ducha.  
 
    Un rato después, cogió la cartera y salió del apartamento. El día anterior no se había atrevido a salir a su encuentro diario en la playa. Alex le había pedido explícitamente que no fuera, y él había cumplido. Aquel día, por suerte, no había advertencia alguna que le frenase. 
 
    Marcó el número de teléfono que ella le había apuntado en un papel.  
 
    —Hola Adri, soy Nina —respondió al tercer tono—. Supongo que querrás hablar con Nerea. 
 
    —Si fueras tan amable… 
 
    —¡Pero qué monos sois! Espera, ahora se pone… ¡Nerea! ¡Nerea, es para ti!  
 
      
 
    —Necesito que la convenzas. 
 
    —¿Yo? De eso nada, a mí no me metas. Ni tan siquiera me parece buena idea. 
 
    —Pero es la única manera de avanzar en la investigación. Tú misma lo acabas de ver, hay un 50% de coincidencia en la muestra. ¡Tiene que ser su madre! 
 
    —Usar a Nerea como cebo me parece repugnante. 
 
    Las palabras de Alba resonaron con fuerza en el despacho. Alfonso le había cedido a Alex la sala para que pudiese hablar con Alba con tranquilidad, pero estaba atento a la conversación. Lo que le estaban proponiendo era peligroso y moralmente reprobable, pero necesario. 
 
    Lamentablemente, Alba no parecía querer colaborar. 
 
    —La ayudaríamos a que recuperase su vida —respondió Alex, cruzándose de brazos—. Y si además logramos gracias a ello avanzar en la investigación de un asesinato, ¿por qué no hacerlo? 
 
    —Me parece muy triste, no cuentes conmigo. 
 
    —Alba… 
 
    A pesar de todo, Alex entendía su postura. Nerea era una persona tan vulnerable en apariencia que costaba no intentar protegerla. Y sí, en cierto modo la iban a exponer para intentar atraer a la asesina, pero siendo su padre la víctima, ¿cómo no hacerlo? 
 
    —¿Es un no rotundo? 
 
    —Lo es. 
 
    —Ya… pero podré al menos hablar con ella, ¿no? Tengo que intentarlo. 
 
    Alba se encogió de hombros. 
 
    —Haz lo que te dé la gana, no soy su dueña. 
 
    —Te has enfadado. 
 
    La simple pregunta la hizo reír. Alba le clavó la mirada furiosa, como un lobo, y en sus labios se dibujó una sonrisa cargada de acidez. 
 
    —¿Yo? ¿Enfadarme? ¡Qué va! 
 
    —Imagino que no es necesario que te recuerde que soy un policía. 
 
    —¿Es eso una amenaza? 
 
    Antes de que la conversación fuese a más, el inspector intervino. Sabía que le había dejado un papel complicado a Rivia, pero había esperado que, después de haber pasado el día anterior juntos, hubiese podido convencerla. Lamentablemente, Cruz no era alguien fácil. 
 
    Entró en la sala y cerró la puerta tras de sí, interrumpiendo de raíz la charla.  
 
    —Comprendemos su posición, señorita Cruz —aseguró Alfonso, tomando las riendas de la conversación—. Somos plenamente conscientes de que es una petición complicada, pero tenemos que intentarlo. No solo por la investigación de la muerte del comisario, sino por el propio bien de Nerea. —Alba quiso responder, pero el inspector no le dio pie. Siguió hablando—. Por suerte, hay una alternativa. Sé que el subinspector no se la ha mencionado, pues no es de su agrado, pero dadas las circunstancias, tenemos que poner todas las cartas sobre la mesa. 
 
    —¿Una alternativa? —preguntó ella con sorpresa—. ¿Cuál? 
 
    Alex abandonó la sala, furioso. Aquella misma mañana habían discutido al respecto y se había opuesto a la propuesta de Alfonso. Le parecía fuera de lugar. Sin embargo, dadas las circunstancias, el inspector no veía otra alternativa. Plantó la documentación con los resultados de ADN sobre la mesa y le pidió a Alba que la revisara. 
 
    Confusa, ella le echó un rápido vistazo.  
 
    —¿Y esto? 
 
    —Son los resultados del análisis de ADN —respondió Alfonso, ocupando la butaca—. Yo mismo me encargué de preparar la muestra, y aunque en apariencia tenía una única procedencia, descubrí que, seguramente por error, no era así. 
 
    —¿Se refiere a que había pelo de otra persona? 
 
    Alfonso asintió con gravedad. 
 
    —Así es.  
 
    —¿Y qué? Supongo que serán de Nina, o míos, no lo sé. Es posible que hayamos utilizado el peine en algún momento. 
 
    —A esa misma conclusión llegué yo mismo —confirmó Alfonso—, de ahí mi auténtica perplejidad al ver los resultados. 
 
    Una profunda sensación de terror se apoderó de Alba. Observó el documento con los ojos muy abiertos, totalmente desconcertada, y durante unos minutos no supo qué decir. De hecho, ni tan siquiera fue capaz de escuchar lo que el inspector le estaba diciendo. Estaba tan impactada que lo único que sabía era que necesitaba un cigarro.  
 
    Que necesitaba aire. 
 
    Que necesitaba respuestas. 
 
    —El análisis pone en evidencia que hay relación familiar no solo entre Nerea y usted, sino también con la asesina. En base a ello, teniendo en cuenta su postura respecto a la propuesta de Nerea, la cual comprendo perfectamente, quizás usted podría ayudarnos en la búsqueda. 
 
    Parpadeó varias veces, tratando de salir de su estado de estupefacción.  
 
    —Tendría lógica —admitió Alba muy lentamente—. El que yo les ayudase, claro, pero… —Rio sin humor—. A decir verdad, va a ser imposible. Supongo que usted no lo sabe, pero… 
 
    —Usted y su hermana son adoptadas, sí, lo sé. —Alfonso asintió—. Lo primero que hice ayer fue contactar con su abuelo y él me lo confesó. No obstante, es muy probable que existan registros sobre sus orígenes en el orfanato donde fue entregada. Puede que no, pero… 
 
    A Alba le faltaba el aire. Volvió a mirar los resultados y se cubrió el rostro con las manos. Nunca había querido investigar sobre sus orígenes. Sus primeros años de vida no habían sido fáciles precisamente. Habían pasado de familia en familia. Por suerte, con la llegada de los Cruz todo había cambiado. Ellos les habían hecho tan felices que había decidido no volver la vista atrás. ¿Quiénes eran sus padres? ¿De dónde eran? ¿Tenían familia? Ni le había importado nunca, ni mucho menos entonces. Ella era la nieta de Meri y Roberto Cruzo: lo demás no importaba… 
 
    Hasta ahora. 
 
    —¿Quiere que le traiga un poco de agua? 
 
    —Necesito un cigarro. 
 
    Alba salió de la comisaría. Se apoyó en el muro, junto a la entrada, y se bajó la cremallera del abrigo, sintiendo que le faltaba el aire. Con manos tremendamente torpes, sacó del bolso la cajetilla de tabaco y se encendió un cigarro. 
 
    Las lágrimas empezaron a brotar con rapidez de sus ojos. Tenía tal mezcla de sentimientos que no era capaz de identificar la emoción que la embriagaba. Lo único que tenía claro es que no entendía absolutamente nada de lo que acababa de pasar.  
 
    Se fumó el cigarro demasiado rápido, dándole caladas fuertes y largas, hasta alcanzar el filtro. Entonces tiró la colilla al suelo y la pisoteó con ganas. Se encendió otro.  
 
    Alexandre no tardó en unirse a ella. Por su expresión, era evidente que seguía muy molesto por lo ocurrido. Se situó a su lado y alzó la mirada hacia el cielo encapotado. 
 
    —¿Tú lo sabías? —le preguntó Alba, sin tan siquiera mirarle. No le dejó responder—. ¡Qué estupidez! Claro que lo sabías. Por eso me mirabas ayer así, ¿verdad? Como si fuera un bicho raro. 
 
    —Lo sabía, sí —admitió—. Pero no era partidario de informarte.  
 
    —Tú preferías la opción de exponer a Nerea. 
 
    —¿Sinceramente? —Alex asintió con gravedad—. Sí, lo prefiero. Nos guste o no, esa chica tiene que recuperar la vida.  
 
    —Ya, pero… 
 
    —Ya, pero nada —le interrumpió, endureciendo el tono—. No podemos dejar que siga así eternamente. Y sí, soy consciente de que puede ponerla en una posición comprometida, pero puede que no. Puede que te estés preocupando de más.  
 
    Alba le miró de reojo. 
 
    —Estás decidido, ¿no? 
 
    —Sí. 
 
    —Ya… Alba lanzó un suspiro—. No sé qué decir. Ahora mismo ni sé ni qué pensar. Estoy… 
 
    —Confusa, supongo. —Volvió la mirada hacia ella—. ¿Nunca has sentido curiosidad por tus orígenes? ¿No te has preguntado quién eres? 
 
    La respuesta acudió rápido a su mente, clara y contundente. 
 
    —No. Cuando era muy niña sí, pero hace ya muchísimo tiempo de eso.  
 
    El agente no pudo más que asentir ante sus palabras, comprensivo. No compartía su decisión, pues él mismo se había visto en una situación parecida y había tenido la necesidad casi obsesiva de indagar sobre sus orígenes, pero podía entenderla. Era algo complicado. 
 
    —Admito que nos iría bien saber un poco más al respecto —comentó Alexandre, precavido—. Y es posible que el inspector me ordene que lo haga independientemente de cuál sea tu postura al respecto, pero no me gustaría profundizar en ello sin tu aprobación. —Sonrió sin humor—. Todo habría sido mucho más fácil si no nos conociésemos, la verdad. Empiezo a arrepentirme de haberme presentado en el periódico. 
 
    —Tarde. 
 
    —Ya, tarde… —reflexionó Alexandre, y aunque sabía que no debía hacerlo, no pudo evitar que las palabras brotasen de sus labios sin control—. Pero tuve que hacerlo… necesité hacerlo. ¿Y sabes por qué? Te parecerá una locura, y realmente lo es, pero dos días después de que Marc fuese asesinado, me enteré de que en realidad no era mi padre. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 24 
 
      
 
      
 
    Aquella mañana se le notaba especialmente bien la curva del vientre. Era aún muy leve, pero le otorgaba una belleza que, a ojos de Adrián, superaba todo. Nerea era preciosa, se pusiera lo que se pusiera, pero aquella mañana, con el abrigo abierto y un vestido negro debajo, estaba especialmente hermosa. 
 
    Parecía un ángel. 
 
    No entendía que le pasaba con ella. Desde que se habían conocido, Adrián sentía una necesidad inusual de estar a su lado. Nerea era tan cálida y cariñosa que tan solo con ella se sentía seguro. Era como si, estando juntos, todo fuera a ir bien… como si su mera presencia eliminase cualquier otra amenaza. Pero no se engañaba: era solo un espejismo. El resultado de los primeros días del enamoramiento, según Internet. Después las cosas cambiaban. 
 
    —Hola, Adri —le saludó Nerea al verle aparecer—. ¿Qué tal…? 
 
    Adrián no era especialmente cariñoso. Durante aquellos años no había tenido relación con prácticamente nadie, por lo que no estaba acostumbrado al contacto físico. Aquella mañana, sin embargo, necesitaba sentir el calor de Nerea. Necesita un poco de su cariño, por lo que no respondió a su pregunta. Sencillamente acudió a su encuentro y la abrazó por primera vez. 
 
    —¡Vaya! 
 
    Nerea tardó unos segundos en reaccionar, sorprendida, pero rápidamente le correspondió, cerrando los brazos alrededor de su cuello.  
 
    Permanecieron unos segundos abrazados, sin decirse nada, sintiendo la piel del otro. Ella le plantó un beso en la mejilla, como hacía cada día que se encontraban, y le cogió de la mano. 
 
    —Te eché de menos ayer —confesó, tirando de él hacia la playa—. ¿Por qué no viniste? 
 
    —No pude. 
 
    —Ya… ¿y eso es todo? ¿No me vas a contar nada más? —Nerea rio—. ¡De veras, cómo eres! Por cierto, ¿sabes que tu hermano ha llamado hoy a Alba? A primera hora. Íbamos a comer las tres juntas. Nina dice que al final, de pasar tanto tiempo juntos, van a acabar gustándose.  
 
    Imaginar a Alex con una chica le hizo reír. La vida personal del policía era un auténtico misterio para él, pero de lo poco que sabía, siempre a través de su padre, era que no se le había conocido novia oficial. Había estado con algunas chicas, e incluso con una había llegado a convivir durante unos meses, pero el trabajo le tenía demasiado absorto como para poder tener una relación seria.  
 
    Así pues, resultaba divertido imaginarle saliendo con alguien como ella. Adrián no la conocía, pero por lo que Nerea le había contado, Alba no era una persona de trato fácil. 
 
    Recorrieron la arena hasta alcanzar la orilla, donde se sentaron juntos. Aquella mañana el cielo estaba nublado, aunque no parecía que fuera a llover. Simplemente permanecería cubierto todo el día, hasta la noche, cuando probablemente lloverían cuatro gotas.  
 
    —Hoy he soñado contigo —confesó Nerea con alegría, con la mirada fija en el mar—. Estabas muy guapo vestido de verde. Me mirabas desde una torre… y sonreías. 
 
    —Ah, ¿sí? —respondió Adrián con interés—. ¿Y te decía algo? 
 
    —¡Nunca me dices nada! —respondió ella con diversión—. Además, siempre estás muy alto. Eres como las princesas de las historias, solo que tú no me lanzas la melena por la ventana.  
 
    —Bueno, en el fondo no dejan de ser sueños… 
 
    —Pues a mí me parecen muy reales. —Nerea apoyó la cabeza sobre su hombro, sin perder de vista al perro y su dueño—. Por cierto, esta mañana me ha llamado la doctora Rodrigo. Dice que quiere hacerme una revisión. Tengo que ir mañana a verla. Nina se ha ofrecido a llevarme, pero es a las doce y tendría que cerrar la tienda. He pensado que quizás… 
 
    Antes incluso de acabar la petición, Adrián supo qué tenía que responder.  
 
    —Te llevo yo —aseguró—. Además, quería pasarme por la casa de mi padre, así que podríamos acercarnos después.  
 
    —¿De veras? 
 
    Adrián asintió con decisión. 
 
    —Claro. Aún no he vuelto desde que me fui, quiero recoger algunas cosas. Además, quiero ver cómo está todo. Alex siempre dice que va a ir, pero nunca tiene tiempo. Al menos podré ayudarle en esto. —Le dedicó una sonrisa cálida—. Y también quiero ver a tus niñas. Las únicas ecografías que he visto han sido en la televisión y parecen alucinantes.  
 
      
 
    —No esperaba esta visita. De hecho, ni tan siquiera sabía que erais amigos. Tu abuelo me dijo que estabas colaborando con la policía, pero nada más.  
 
    Tan encantadora como de costumbre, Meri había recibido a su nieta y a Alexandre con una gran sonrisa en los labios. No esperaba ninguna visita, así que no tenía café ni nada caliente. Por suerte, sí refrescos, lo que les bastó para beber algo mientras charlaban en el salón.  
 
    —En realidad no somos amigos —comentó Alba tras abrir su lata de Coca Cola y darle un sorbo—. Se podría decir que estamos empezando a conocernos. 
 
    —Yo diría que nos unen las circunstancias, señora Sanz. 
 
    La visita se prometía complicada. Escuchar todo lo que Alexandre había sufrido aquellas dos semanas le había proporcionado a Alba la energía suficiente como para hacer frente a su propio problema de identidad.  
 
    Alba quería saber quién era la asesina de Marc Rivia, pero sobre todo saber qué nexo la unía a Nerea. Ahora que la joven había cogido tanto peso en su vida, quería asegurarse de no estar siendo víctima de un juego macabro, y dado que solo había dos maneras de conseguir información sobre sus orígenes, había optado por empezar por la más sencilla: sus abuelos. Claro que, siendo francos, era con Roberto con quien quería hablar. Alba sabía que Meri también podría ayudarla, pero con ella era más difícil. No se dejaba manipular.  
 
    Lástima que no estuviese en casa.  
 
    —¿Y dices que el abuelo no va a venir en todo el día? 
 
    —Se ha ido de pesca con Adolfo. Suelen irse una vez al mes y se pasarán todo el día navegando hasta que se les acaba la comida y la bebida. —Meri le dio un sorbo a su agua con gas—. Siempre es la misma historia. 
 
    —¿Y no le acompaña? —preguntó Alexandre con curiosidad—. A mi madre le encantaba. 
 
    —Greta era una apasionada del mar —exclamó Meri, dedicándole una sonrisa cargada de afecto—. Una amazona, como le gustaba decir. A mí, por desgracia, no me acompaña demasiado la salud como para emprender esas aventuras. Eso sí, cuando era algo más joven me gustaba hacer rutas en moto. 
 
    —Y sin ser tan joven —le recordó Alba—. Hace unas semanas vino a recogerme al hospital en plena madrugada.  
 
    Alexandre sonrió con incomodidad. Imaginar a la delicada anciana a lomos de una motocicleta en plena noche no era una imagen que le agradase. Durante sus años como policía había tenido que asistir a varios accidentes y el escenario había sido demoledor. 
 
    —Pero bueno, abuela, a lo que veníamos nosotros… —dijo Alba, reconduciendo la conversación—. Lo que te voy a contar te va a sonar un poco extraño a estas alturas, pero bueno… verás, volver a la isla me ha hecho pensar en ciertos temas un poco delicados. Temas sobre mí misma… sobre quién soy. —Sonrió sin humor—. Lo dicho, suena extraño, pero… bueno, supongo que hay ciertas preguntas cuya respuesta querría conocer. Al fin y al cabo… —Cogió aire. Notaba que le empezaba a temblar la voz—. Bueno, supongo que forma parte de la naturaleza de los hombres conocer sus orígenes. Saber de dónde vienes, quiénes eran tus auténticos padres, por qué te dejaron… todo.  
 
    Alba pronunció aquellas últimas palabras tan atropelladamente que Alex se perdió parte del discurso. Su abuela, sin embargo, lo entiendo todo, tanto sus dudas como su inquietud. Era cuestión de tiempo que se las plantease. Siendo muy joven, poco después de la partida de Alba, Nina había hecho el intento, pero tras unas cuantas respuestas incómodas lo había dado por perdido. Diez años después, no era descabellado que le hubiese llegado el turno a Alba. 
 
    Lo raro era lo mucho que había tardado. 
 
    —Quieres saber quién eres —resumió la anciana con tranquilidad, llevándose su refresco a los labios para darle un sorbo—. Pues me parece muy bien. Me parece lógico. 
 
    —Ah, ¿sí? —Alba respiró aliviada—. Pensaba que quizás podría molestarte. 
 
    Un fugaz intercambio de miradas entre la periodista y el policía bastó para que una sonrisa divertida se instalase en los labios de Meri. La anciana dio otro sorbo a su bebida y salió, dejándoles a solas un momento. Iba a por algo.  
 
    Se encaminó a la planta superior. 
 
    Alba aprovechó la pausa para acercarse al policía. Seguía tremendamente nerviosa, asfixiada de tanta ansiedad, pero agradecida. Su abuela se lo estaba poniendo muy fácil. 
 
    —¿Voy bien?  
 
    —Mejor de lo que habría hecho yo. Puede que saquemos algo en claro de aquí… eso sí, es vital que no lo relaciones con la investigación, ¿de acuerdo?  
 
    Meri regresó con una caja de cartón que dejó sobre la mesa. Seguidamente, bajo la atenta mirada de los dos jóvenes, la abrió y sacó de su interior un vistoso álbum de fotos. En sus páginas, repartido en distintas épocas, había fotografías de la llegada de las niñas a la familia.  
 
    Alba paseó las páginas con deliberada lentitud. Eran instantáneas muy bonitas, cargadas de buenos bonitos, pero con un halo de tristeza que ni tan siquiera las mejores sonrisas de Roberto y Meri podían disimular.  
 
    —Tus padres murieron poco después de la adopción —recordó Meri—. Fue una etapa muy dura, perder a Carlos fue un golpe del que nos costó recuperarnos, pero no nos quedó otra alternativa. Teníamos a dos niñas recién llegadas, que habían pasado por varias familias, y que necesitaban que alguien las cuidase y quisiera.   
 
    —Recuerdo a Carlos y a Silvia —admitió Alba—. Tengo su imagen grabada en la memoria. Cuando aparecieron en el orfanato y las monjas nos dijeron que se iban a quedar con las dos, tuvimos miedo.  
 
    —Teníais un currículum complicado —reconoció Meri con diversión—. Pasasteis por varias familias antes, y todos os devolvieron. Erais niñas… ¿cómo decirlo…? —La anciana miró al policía de reojo. Le guiñó el ojo—. Unos auténticos trastos. Rebeldes, traviesas, liantas… y si encima le sumas la conexión que teníais de pequeñas, que parecía que con miraros os bastaba para decíroslo todo, pues comprendo que hubiese a quien le dieseis un poco de miedo. 
 
    —Y eso sin pasar por alto esto —dijo Alba, llevándose la mano a la ceja maquillada—. Supongo que me verían como un monstruito. 
 
    Los tres rieron. Las fotos no dejaban lugar a la duda: de pequeña, Alba había sido inquietante. Con aquellos ojos tan grandes y redondos y la ceja y las pestañas blancas, parecía salida de una novela de terror.  
 
    —A nosotros también nos parecisteis un poco raritas, no te voy a engañar, pero nos adaptamos pronto —siguió la anciana—. A decir verdad, nos lo pusisteis muy fácil. En cuanto comprendisteis el dolor que estábamos sufriendo, empezasteis a cuidar vosotras de nosotros. Os convertisteis en nuestro faro… en nuestra gran motivación para seguir adelante. —Ensanchó la sonrisa—. Sinceramente, no sabría qué habría sido de nosotros sin vosotras, cariño. 
 
    Alba correspondió a sus palabras con un beso en la mejilla. Recordaba aquella época con especial cariño. Habían sido tiempos difíciles para todos, pero también el inicio de una preciosa relación que marcaría para siempre sus vidas. 
 
    —Entonces Roberto y usted criaron a Alba y a Nina, ¿no? —preguntó Alexandre con curiosidad, revisando las fotografías—. No son oficialmente los padres, pero casi. 
 
    —Así es, nos ocupamos de ellas desde el principio. 
 
    —¿Y tienen ustedes la documentación de su adopción?  
 
    Meri extrajo una carpeta roja de la caja, en cuyo interior se encontraba todo el papeleo. Eran muchos formularios, expedientes y copias de distintos recibos, pero por suerte la tinta se mantenía perfectamente visible. Empezó a revisarlos. 
 
    —Aquí dice que fueron adoptadas en el orfanato de Santa Cecilia, cerca de San Juan. ¿Sabe usted si aún sigue activo? No me suena. 
 
    —Creo se trasladaron a Santiago —recordó la anciana—. El orfanato estaba en un monasterio, así que cuando volvieron las monjas de clausura que vivían, tuvieron que mudarse. ¡A saber dónde andan ahora! Pero vamos, siendo tú policía, seguro que lo tendrás más fácil que nosotras para enterarte. 
 
    —¿Y os dijeron algo de mis auténticos padres, abuela? Algún nombre, alguna seña… algo.  
 
    Meri negó con la cabeza, logrando con aquel sencillo gesto que Alba suspirase con decepción. Había esperado más. Por suerte, aunque no pudo darle nombres, sí que le entregó algo que llevaba años guardando. Algo que, tan pronto vio, logró despertar en ella una extraña sensación de familiaridad: una gruesa tela verde cuyos bordados, en rojo y negro, ya conocía. 
 
    Estaban grabados en lo más profundo de su memoria. 
 
    —Lo único que sabemos es que cuando os entregaron, estabais envueltas en esto —dijo Meri, entregándole la prenda—. Y sí, sé perfectamente lo que estás pensando. Tu hermana siempre dice que no sabe de dónde le sale la inspiración cuando hace sus nuevos diseños… pues ahí lo tienes.  
 
    Alba cogió la prenda con manos temblorosas y la olió. Con el paso del tiempo todo el perfume que la había acompañado había desaparecido, dejando en su lugar el olor del mar. Un olor tan intenso y profundo, tan familiar, que incluso sabiendo que era imposible, supo que aquella prenda le pertenecía.  
 
    Apretó la mejilla contra el tejido, entrecerrando los ojos. Tenía ganas de llorar, pero no era de tristeza precisamente. 
 
    —¿Nina la ha visto alguna vez? 
 
    —No, pero supongo que va siendo hora de que la conozca.  
 
    —Gracias abuela. 
 
    —Estás en tu pleno derecho de saberlo todo, cariño, y ojalá pudiera ayudarte más. Muchas veces he tenido la tentación de pedirle a tu abuelo que investigase, que descubriese cómo era posible que alguien hubiese abandonado a dos preciosas joyas como vosotras, pero supongo que nunca me atreví. Temía perderos. Ahora, sin embargo, es tu momento.  
 
     Alba y Meri se abrazaron, dejándose llevar por la emoción, momento que Alexandre aprovechó para guardarlo todo en la caja y cerrarla. No se llevaban demasiadas respuestas, pero tampoco se iban con las manos vacías. 
 
      
 
    —¿Estás bien? —preguntó Alexandre un rato después, finalizada la visita. Conducían de vuelta a Punta Bruma—. Imagino que eres consciente de que necesitamos más. 
 
    —Lo sé, lo sé, es solo que… —Dejó la frase a medias—. Estoy un poco confusa, solo eso. 
 
    —Puedo mover los hilos para que nos den más datos. Hasta donde sé, esa información es confidencial, pero teniendo en cuenta las implicaciones con el caso de mi padre, encontraremos la manera. 
 
    —De hecho, creo que estoy en mi derecho de conocer mis orígenes —respondió Alba, pensativa—. No estoy del todo segura, pero diría que sí, que es legal. 
 
    —Pues razón de más. —Alexandre la miró de reojo a través del retrovisor—. Dime que sí y mañana mismo nos vamos a Santiago.  
 
    Abrumada ante las prisas, Alba no pudo más que dejar que la vista se le perdiese por la ventanilla, más allá del paisaje hasta la línea azul que era el océano. 
 
    —Me estás presionando mucho. Deja que me lo piense, ¿vale? Esta noche te digo algo… Por cierto, ¿podrías guardarme la caja? Aún no quiero contárselo a Nina. 
 
    Alexandre ni tan siquiera se lo planteó. 
 
    —Tú mandas. 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Capítulo 25 
 
      
 
      
 
    Amaneció un día especialmente luminoso. Hacía frío, pero el sol brillaba con fuerza entre las nubes, dando una cálida bienvenida a la nueva semana.  
 
    —¿Estás segura de que no quieres que te lleve yo? No me importa, de veras. 
 
    —En serio, tranquila, me va a llevar Adri. 
 
    —Ya, Adri… ¿no vais muy rápido vosotros dos? 
 
    Nina no recordaba cuándo había empezado a comportarse como si fuera la madre de Nerea, pero aquella mañana de lunes, mientras la contemplaba peinarse frente al espejo del baño se sentía como tal. Un extraño se iba a llevar a su niña al médico y temía lo que pudiese pasarle. Era absurdo, ambos eran adultos y Adrián el hermano e hijo de un policía. 
 
    Sin embargo, incluso así, estaba preocupada. 
 
    ¿O quizás eran celos? En el fondo de su alma, Nina sentía un poco de envidia de que Nerea hubiese entablado una relación tan bonita con Adrián. Aquella jovencita había conseguido en unas semanas lo que ella llevaba años buscando y estaba celosa. Algunos decían que era demasiado exigente, otros que simplemente era insoportable. Fuera cual fuese la respuesta, parecía que las Cruz estaban destinadas a pasar el resto de sus vidas solas. 
 
    —¿Rápido? —Nerea la miró con diversión. En sus labios había una sonrisa traviesa—. Solo me va a acompañar al médico, Nina.  
 
    —Eso no lo hace cualquiera. Yo creo que le gustas. 
 
    —¿Tú crees? —Con las mejillas ahora algo sonrojadas, volvió a mirar al frente, tratando de disimular la profunda satisfacción que aquella confesión le provocaba. Siguió peinándose—. Ojalá. 
 
    —A mí me parece evidente… ¿y a ti te gusta? 
 
    Nerea respondió con una risita aguda. Era adorable. 
 
    —Vale, te gusta. —Nina puso los ojos en blanco—. ¿Os habéis besado? 
 
    Logró sonrojarla. 
 
    —¿Qué clase de pregunta es esa? —tartamudeó—. Yo… 
 
    —¡Deja de torturarla! —intervino Alba—. ¡De veras, Nina, cómo eres!  
 
    Nina acudió al encuentro de su hermana en el salón, donde hacía un par de horas que estaba conectada al ordenador del trabajo. Aquella mañana no había ido a la oficina, y aunque había intentado sonsacarle el motivo, no había dicho palabra. 
 
    Estaba extraña desde el día anterior. 
 
    Dándose por vencida, Nina se dejó caer a su lado en el sillón y se asomó a la pantalla. Llevaba una hora con el mismo archivo Word abierto, y con un número parecido de líneas escritas. 
 
    —¿Necesitas inspiración? —preguntó Nina. 
 
    Alba se encogió de hombros. 
 
    —No sé lo que necesito. 
 
    —Necesitas relajarte. Llevas casi un mes aquí y aún ni hemos salido de copas… y no me digas que la despedida de Jon o la inauguración cuentan, porque no, no cuenta. Necesitas coger un poco de aire, y yo sé el lugar perfecto para que lo hagas.  
 
    —Lo mío no se arregla con una borrachera —reflexionó Alba—. Además, estamos a lunes y las dos trabajamos. De hecho… —Miró teatralmente su reloj—. Quedan unos minutos para las diez. ¿No deberías estar en la tienda? 
 
    Nina levantó las cejas, sintiéndose ofendida ante el comentario, y se levantó. Aquella mañana estaban las dos intratables. Nerea y su ensoñación con el pequeño de los Rivia, y Alba… bueno, Alba en estado puro, sin más. No querían compartir nada con ella, y eso le molestaba. La hacían sentir fuera de lugar, y no entendía el motivo. Al fin y al cabo, ¿acaso no se había ocupado de ambas cuando la habían necesitado? 
 
    Cada vez más ofuscada, cogió su bolso, su abrigo y salió del apartamento con un portazo. Llegaría el día en el que la necesitarían… y ella estaría allí, qué remedio. 
 
    —¡Idiotas! —murmuró para sí misma, saliendo del portal. 
 
    Y mientras que Nina iba a su tienda, Alba y Nerea permanecieron un rato más en el apartamento, hasta que Adrián llamó al timbre. Nerea salió entonces corriendo del baño, con los ojos encendidos, y se apresuró a responder al telefonillo. 
 
    —¡Ya voy! —exclamó. 
 
    Inmediatamente después, fue al salón para despedirse de Alba con un beso en la mejilla. 
 
    —Me tengo que ir, Adri me espera abajo. 
 
    —Tened cuidado, y cuando salgas, llámame. Quiero saber qué te han dicho. 
 
    —Vale, le diré a Adri que me deje su teléfono. 
 
    —Ah, y no me esperéis hoy. Es posible que llegue bastante tarde… 
 
    Demasiado emocionada, Nerea no indagó. De haberlo hecho, habría sabido que en menos de una hora Alba iba a coger un ferry de camino a Vigo. Habría sabido también que estaba muy angustiada ante lo que iba a descubrir y, sobre todo, que estaba preocupada por ella.  
 
    Por Nerea, por Nina y, en realidad, por todas. 
 
    De hecho, tal era su ansiedad que aquella mañana había sido incapaz de escribir nada. Carballo le había pedido que preparase un artículo sobre algún tema candente, sobre los avances de la investigación de la muerte de Carla Herrera o Marc Rivia, pero no lograba ordenar los pensamientos. Por triste que fuera, disponía de material más que suficiente para ganarse un nuevo aplauso, pero era incapaz de ejecutarlo.  
 
    Por suerte, Carballo le había dejado cogerse el resto del día de fiesta. 
 
    Llegada la hora de irse, dejó el apartamiento y salió a la calle, donde Alexandre ya la estaba esperando aparcado en la acera. Alba le saludó, bordeó el coche y se subió en el asiento de copiloto. 
 
    —¿Preparada? 
 
      
 
    Aquella mañana hubo muchos clientes en la tienda. La mayoría venían por la nueva colección de Nina, para probársela y mirarse en el espejo con interés, pero pocas compraron. Por suerte, las que lo hicieron se llevaron una buena cantidad de ropa, por lo que hizo buena caja.  
 
    Pena que no estuviera Nerea. 
 
    Nina miraba el móvil cada cinco minutos, a la espera de recibir la ecografía prometida. Le había insistido mucho a Nerea con ello, asegurándole de que no se lo perdonaría si se olvidaba de enviársela, pero sabía que, en el fondo, no iba a hacerlo. Embelesada como estaba con su amado Rivia, lo raro sería que le dedicase incluso un pensamiento. 
 
    Pero incluso así, miraba el teléfono. Nerea se había convertido en la atracción que necesitaba para que su vida fuera más interesante y no quería desprenderse de ella. Se había vuelto Nereadicta. De hecho, tal era su conexión que temía el día en el que se fuera…  
 
    El sonido de la campanilla interrumpió sus pensamientos. Nina asomó la cabeza por el mostrador, tratando de localizar al recién llegado en el primer pasillo de ropa. Había situado las estanterías de tal forma que la tienda quedaba dividida en tres secciones, perfecto para dejarles espacio de maniobra sin perder el control. 
 
    Sin embargo, la clienta no estaba allí. 
 
    —¿Hola? —preguntó, asomándose al segundo corredor. 
 
    No encontró a nadie. Intentó asomarse al tercero, pero tenía un maniquí que le complicaba la visión, así que salió del mostrador y se acercó. Y allí la encontró, de pie frente a uno de los modelos, contemplando con fijeza el bordado de la manga derecha del vestido. Era una pieza preciosa, de blanco virginal y con un cordón dorado a modo de cinturón que realzaba la cintura. 
 
    Era de sus favoritos. 
 
    —Buenos días —insistió, dedicándole una sonrisa a la recién llegada—. ¿Puedo ayudarte? 
 
    La manga del vestido resbaló entre los dedos de la mujer con lentitud, dibujando una ese al caer. La recién llegada volvió la mirada hacia Nina, y aunque no dijo nada, logró que se estremeciera. Había algo en la dureza de sus ojos oscuros que resultaba aterrador. Su expresión severa, su ceño fruncido… y su cabellera del color del fuego. 
 
    Nina no la reconoció al principio. De hecho, su cerebro se colapsó de tal forma ante aquella mirada que no fue consciente de que Ares avanzaba hacia ella hasta que sus manos se cerraron alrededor de su garganta. 
 
    Hasta que la llevó hasta el fondo de la tienda.  
 
    Nina se vio arrastrada por la mujer, cuya fuerza era arrolladora, y no logró reaccionar hasta que su cabeza chocó con violencia contra el mostrador. Entonces su cerebro empezó a dar vueltas, aturdida, y se derrumbó sobre sus propias rodillas. 
 
    —¿Dónde está? —preguntó Ares, agachándose frente a ella. La cogió del mentón, para obligarla a que la mirase a la cara, y fijó sus ojos pétreos en los de Nina—. ¿Dónde está la chica? 
 
      
 
    —¡Míralas, Adri! ¡Míralas! ¡Se ven! ¡Son ellas! 
 
    Eran ellas, sí, Adrián lo sabía. Él, la doctora Rodrigo y probablemente todos los pacientes de la planta. Aquella mañana Nerea chillaba como nunca. 
 
    —¡Son preciosas! ¿A que sí? ¿A que lo son? 
 
    Mientras anotaba los datos del resultado de la ecografía en el ordenador, Eva Rodrigo miraba de reojo a la pareja. Cualquiera diría que, en realidad, ambos eran los padres. 
 
    —Son preciosas, sí —respondió Adrián, haciendo profundamente feliz a Nerea con el halago—. ¿Has pensado ya nombres? 
 
    —No tan rápido, jovencito —intervino Eva, apartando la mirada de la pantalla momentáneamente—. Aún no se ve el género, Nerea, ya lo sabes. Puede que sean niñas, pero puede que no: te recomiendo que esperes un poco más. 
 
    —Lo sé, lo sé —aseguró ella—, sé que me lo ha dicho, doctora, pero sé que son niñas. Lo sé. 
 
    —Ya… en fin, tienes que cuidarte mucho, ¿de acuerdo? ¿Te tomas el ácido fólico cada mañana? Sí, esa cara significa que sí. —La doctora ensanchó la sonrisa—. Sigue tomándotelo, sin falta. Por el momento va todo bien, así que hasta dentro de unas semanas no volveremos a vernos. Igualmente, si necesitas algo, llámame. 
 
    Nerea lanzó una última mirada a la ecografía, encantada, y salió de la consulta, seguida muy de cerca de Adrián. Una vez fuera, volvieron a mirar la imagen y se abrazaron.  
 
    —¿Le podrás hacer una foto y mandársela a Nina, por favor? Me lo ha pedido. 
 
    —Por supuesto —respondió él—. Y a Alba, imagino. 
 
    Salieron del hospital. Adrián había dejado el coche algo lejos, así que pidió a Nerea que le esperase en la acera. Unos minutos después, apareció con las manos firmemente sujetas al volante y el cinturón bien apretado. Se estiró sobre el asiento del copiloto y abrió la puerta desde dentro. 
 
    Ella se coló dentro y cerró. 
 
    —¿Se las has mandado ya? —preguntó con ilusión. 
 
    —Ni tan siquiera he hecho la foto —rio él—. Anda, ponte el cinturón. ¿Te importa si nos acercamos a casa de mi padre?  
 
    —¡Para nada! ¡Vamos, yo quiero ver tu casa! 
 
    Tardaron más de una hora en llegar a la casa de Marc Rivia. Además de hacer un alto para comer en una de las cafeterías del os alrededores, Adrián conducía muy despacio. Ya de normal le costaba manejar el coche, pero con Nerea de copiloto, su miedo se acrecentaba, lo que le hacía ir con extrema precaución. Por suerte, conocía la carretera y no había demasiados coches, así que llegaron sin problemas. Aparcó fuera, aprovechando que la zona estaba totalmente desierta, y juntos se encaminaron hacia la solitaria casa. 
 
    Una mezcla de sensaciones le golpearon el pecho cuando metió la llave en la cerradura. La casa olía a cerrado, pero también a los productos químicos con los que habían limpiado el escenario del crimen. Un hedor repugnante que le hizo sentir muy lejos de su hogar. Tanto que incluso dudó. Permaneció quieto bajo el umbral unos segundos, decidiendo qué debía hacer, hasta que el peso de la mano de Nerea sobre su hombro le dio el valor suficiente como para decidirse.  
 
    Se cogieron de la mano y entraron juntos. 
 
    Volver a la casa abrió las heridas que poco a poco habían ido cicatrizando. Aún le quedaba mucho recorrido para conseguirlo, pero poco a poco iba sintiéndose mejor. La ausencia de Marc era devastadora, pero Nerea estaba ayudándole a no sentirse tan solo.  
 
    Ella y su hermano. Lástima que nunca estuviese en casa… 
 
    —Es un sitio muy bonito —comentó Nerea cuando Adri levantó la persiana y la luz iluminó el salón. Abrió la ventana para que se aireara—. ¿Qué haréis con la casa? ¿Te la vas a quedar? 
 
    —¿Yo? —La mera cuestión le provocó un escalofrío—. No lo sé. Supongo que se decidirá cuando se abra el testamento… pero no lo sé. Sea de quien sea, hasta que encuentre un sitio donde vivir, imagino que acabaré aquí… si a Alex no le importa, claro. 
 
    —¿Y no podrías quedarte con él? 
 
    —No creo que le apetezca. Una cosa es una temporada, pero más tiempo es abusar. —Adrián paseó la mirada por el salón, hasta detenerla en el suelo, allí donde habían encontrado el cuerpo de su padre—. Voy a recoger unas cosas en la habitación, espérame aquí si quieres. Cuanto antes nos vayamos, mejor. 
 
    Mientras Adrián subía a la planta superior, Nerea aprovechó para darse un paseo. La casa era espaciosa y acogedora, pero se notaba que llevaba tiempo vacía. En las paredes había muchas fotografías familiares, con Greta como gran protagonista. 
 
    Adrián, por su parte, aprovechó la visita a su habitación para meter la ropa en una maleta. Se había llevado bastante a casa de su hermano, pero no la suficiente. Además, le faltaba material de lectura. A lo largo de aquellos años su padre le había ido recomendado varios libros y quería aprovechar para leerlos. 
 
    Así pues, fue metiendo todo en la maleta hasta llenarla. La cerró, sentándose encima para ayudarse, y se encaminó hacia la habitación de su padre. No le hacía especial ilusión entrar, por respeto, pero sabía que era lo correcto. Empujó la puerta y encendió la luz. La estancia estaba tal y como la había visto por última vez. Adrián entró con precaución, sintiéndose como un intruso, y se acercó al armario. Al fondo, oculta bajo unas mantas, había una caja de zapatos en cuyo interior aguardaba una caja fuerte. La sacó y dejó sobre la cama. Seguidamente, haciendo memoria, se acercó al zapatero y buscó en el tercer estante los tacones azules de Greta, y metió la mano en el derecho. Allí guardaba su padre la llave.  
 
    La extrajo con cuidado y abrió la caja. En su interior no había demasiado, solo un sobre con varios billetes de cincuenta euros, la alianza de Greta, unos pendientes de oro y una llamativa libreta de color azul. Nada más. 
 
    Adrián se guardó el dinero y la libreta y la guardó de nuevo en el armario. Después, se sentó en el borde de la cama y empezó a hojear las páginas.  
 
    Estaban escritas en la misma lengua que en la fotografía de Alex.  
 
    —¿Adri? —preguntó Nerea desde la puerta, asomando la cabeza—. ¿Te puedo ayudar? Tardabas, y… anda, ¿y eso? Es el cuaderno de Deni, ¿no? 
 
    —¿El cuaderno de Deni? —repitió Adrián con confusión. 
 
    Y aunque en un principio sus palabras le sonaron extrañas y sin sentido, tan solo necesitó que sus miradas conectasen para comprender que tenía razón. Era el cuaderno de Deni, sí. El mismo cuaderno que siempre había llevado consigo mientras paseaban por los jardines. El cuaderno que le había regalado su padre… pero ¿qué padre? ¿Qué Deni?  
 
    Un repentino estallido de dolor sacudió la mente de Adrián. Sintió como si algo le golpease con gran violencia, dejándolo prácticamente KO, tirado en la cama. Después, el peso del infinito cayó sobre su cerebro, tratando de aplastarlo… tratando de destruirlo. Y en mitad de toda aquella vorágine de insoportable dolor, había un nombre. Su nombre.  
 
    El nombre de su padre.  
 
    El nombre de su hermano. 
 
    Deni. 
 
    Se llevó las manos al rostro y empezó a gritar. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 26 
 
      
 
      
 
    Llegaron a la Península a la hora de comer. El ferry se había atrasado por problemas en el motor, y aunque habían enviado un segundo para cubrir el trayecto, los tiempos se habían alargado enormemente. Por suerte, la cita en el orfanato era a las cinco. 
 
    El viaje hasta Santiago resultó agradable. Gracias a la previsión del policía tenían un coche de alquiler reservado esperándoles en la estación cuando llegaron. Alex firmó la documentación, dejó veinte euros de adelanto y se pusieron en camino, adentrándose en las bonitas y vistosas carreteras que comunicaban las dos localizaciones. 
 
    Alejarse de la costa para adentrarse en el corazón de la comunidad después de tanto tiempo en Santo Tomás resultó un ejercicio de lo más liberador. Ambos estaban tan acostumbrados al mismo paisaje que poder disfrutar de las montañas y los pueblos perdidos en mitad de los valles resultó muy agradable. Además, allí el aire tenía otro sabor. En los alrededores de Vigo seguía sabiendo a sal, pero alcanzado cierto punto, era el olor de la montaña lo que los acompañaba. 
 
    Un olor que los acompañó durante todo el viaje, hasta alcanzar la ciudad. Aparcaron junto a un vistoso parque lleno de pinos y aprovecharon para comer en uno de los restaurantes de la zona. No era un lugar especialmente elegante, ni tampoco lujoso, pero perfecto para poder hacer algo de tiempo y llenar el estómago con una buena empanada. 
 
    Un par de horas después, retomaron la marcha hasta una pequeña localidad llamada Pobla, situada al norte. Se trataba de un lugar tranquilo de avenidas amplias y casas unifamiliares en cuyo centro, junto a la plaza del ayuntamiento, se alzaba el nuevo orfanato de Santa Cecilia. 
 
    Dejaron el coche en los alrededores y se acercaron dando un agradable paseo. 
 
    —¿Preparada? —preguntó Alex, con el pie apoyado en el primer peldaño de la escalera de acceso—. Coge aire. 
 
    Alba asintió, tratando de disimular su nerviosismo. Agradecía no haber vuelto al mismo lugar donde se había criado, pero incluso así, frente a las puertas del orfanato, se sentía pequeña y vulnerable. Miró al frente, respiró hondo… y Alex tuvo que tirar de ella para entrar. 
 
    El nuevo orfanato de Santa Cecilia era un amplio edificio de piedra y tenue iluminación ambarina que recordaba a una iglesia. En su interior, al menos en la recepción, no parecía haber demasiado movimiento. El módulo de habitaciones, sin embargo, era otro mundo. De allí surgía un potente rumor que llenaba de vida toda la institución.  
 
    El patio interior también rebosaba energía, con decenas de niños jugando en él. Los mayores se juntaban en corro para charlar y mirar sus smartphones mientras que los pequeños, aún inocentes y llenos de ilusión, jugaban a la pelota o al hilo.  
 
    Desafortunadamente, la mayoría de aquellos críos acabaría su infancia allí, en el orfanato, hasta cumplir los dieciocho. Eran muy pocos los afortunados de disfrutar de una segunda oportunidad de la mano de una familia de acogida. 
 
    —¿Señora Cruz? Hola, señora Cruz, no nos conocemos, mi nombre es Josefina Rifa, rectora de la institución. Creo que mi secretaria ha estado hablando con usted. Magdalena Pérez. 
 
    Josefina Rifa, una mujer de mediana edad, alta y delgada de cabello entrecano y gafas redondas, le tendió la mano. Vestía de traje, con unos afilados zapatos de tacón que repiqueteaban a cada paso que daba. En la mano derecha llevaba una Tablet. 
 
    —Encantada —acertó a decir alba, apartando la mirada del patio. Le estrechó la mano—. Él es Alexandre Rivia, de la policía de Santo Tomás. 
 
    —El inspector Sánchez nos ha informado también de su visita —confirmó Josefina—. Lo que no tenía claro era de si iban a venir juntos. Les dedicó una sonrisa cordial—. Vengan a mi despacho, allí estaremos más tranquilos.  
 
    El despacho de Josefina se encontraba en el corazón del orfanato, a dos plantas del suelo. Era un lugar espacioso y muy luminoso lleno de archivadores en cuyas paredes y estantes había muchas fotografías de la propia Josefina posando con niños.  
 
    Tomaron asiento frente al escritorio mientras la rectora cerraba la ventana. Allí el rugido del patio era escandaloso.  
 
    —Parece mentira que sigan teniendo tantísima energía a estas horas. Son ya las cinco, llevan todo el día en el colegio y siguen como si nada. Yo ya me he tomado cuatro cafés, y los que me quedan. Por cierto, ¿quieren uno? 
 
    Alba rechazó la invitación, demasiado tensa como para añadir una dosis de cafeína a su organismo. Empezaba a tener ganas de fumar. Alexandre, en cambio, lo aceptó de buena gana. Acompañó a Josefina hasta la cafetera Nespresso que tenía junto a la entrada y seleccionó el botón de café largo. 
 
    El sabor era exquisito. 
 
    —Imagino que todo esto será un poco extraño para usted, señora Cruz —prosiguió Josefina, ocupando ya su lugar al frente de la mesa—. En el momento en el que Magdalena me informó de su visita, me puse manos a la obra. Me gusta saber con quién hablo, y más si se trata de antiguos compañeros… aunque por edad dudo que usted y yo coincidiésemos. —Josefina ensanchó la sonrisa—. Sea como fuere, me gustaría que supiera que no es la primera persona que acude a nosotros en busca de este tipo de información. Algunos lo hacen antes, otros lo hacen después, pero es cuestión de tiempo de que todos acabemos regresando a este lugar. Debido a ello, guardamos todos los expedientes.  
 
    Josefina desbloqueó la Tablet y la giró para que ambos pudieran ver el contenido. En ella se mostraba diferente documentación, con varias fotografías de archivo incluidas, en las que aparecía Alba en compañía de su hermana.  
 
    —Siempre juntas —dijo Josefina al ver a ambos sonreír ante una de las fotografías—. En el momento en el que vi su historial llamé a la madre Lidia para que me diera más detalle. Se jubiló hace unos años, pero sigue colaborando con nosotros. 
 
    Alba recordaba a la madre Lidia. En su época había sido la directora del orfanato; un auténtico encanto de mujer que, aunque a veces pecaba de ser demasiado disciplinada, siempre había sido cariñosa y atenta con ellas.  
 
    —Cada vez que volvíamos de una de las casas de acogida nos esperaba en la puerta con los brazos abiertos —recordó Alba con tristeza—. En ese entonces era muy pequeña, pero me acuerdo. Cuando la madre Lidia te abrazaba, se te quitaban todos los males. 
 
    —¿En cuántas casas de acogida diferentes estuviste? —preguntó Alex con curiosidad. Mientras que Alba miraba la Tablet desde cierta distancia, él iba pasando las imágenes, deteniéndose a revisar los documentos—. ¿Más de una? 
 
    —Tres —confirmó Josefina—. Tres con casuísticas bastante diferentes, además. 
 
    —No estuvimos demasiado tiempo en ellas —confesó Alba—. Creo que no duramos ni un año en ninguna. Los primeros señores que nos acogieron eran muy amables, sobre todo él. A ella, sin embargo, le dábamos miedo. Nos veía con recelo… como si fuésemos bichos raros. —Se encogió de hombros—. Supongo que no es fácil lidiar con niñas tan pequeñas, y más cuando vienen de dos en dos.  
 
    —Alegaron que la adaptación había fracasado —apuntó Josefina—. Probaron suerte dos veces más con otros niños, pero el resultado fue el mismo. Esos señores no estaban preparados para acoger a nadie. 
 
    Josefina sacó de uno de los cajones del escritorio una carpeta donde había hecho una copia de toda la documentación que Alex estaba revisando en formado digital. Acostumbrada a tratar aquel tipo de casos, había preparado todo lo que consideraba necesario para que Alba pudiese abrazar su pasado. Al menos todo aquello con lo que contaban. En el caso de las hermanas Cruz, había menos de lo que le hubiese gustado admitir. 
 
    —La segunda familia me acogió solo a mí —prosiguió Alba, recordando con especial tristeza aquella breve etapa—. Eran encantadores. Me cuidaban, me querían… me adoraban. Durante el tiempo que estuve, me dieron todo lo que quise y más. Sin embargo, el no estar con mi hermana me consumía. Lloraba a diario. Recuerdo que incluso me escapé de casa varias veces.  
 
    —Pero ¿cuántos años tenías? —preguntó Alex con perplejidad. 
 
    —Cinco —rio Josefina—. La niña escapista.  
 
    El policía negó con la cabeza, incapaz de reprimir una sonrisa divertida.  
 
    —Con lo formalita que pareces. 
 
    —Si yo te contara… —Alba ahogó una sonrisa—. No duré mucho. Por mucho que se intentó, fue imposible. Un fracaso más. —Suspiró—. Cuando volví, la madre Lidia me estaba esperando con Nina a su lado. A ella también la habían acogido, pero había durado menos que yo incluso.  
 
    Alba recordó con melancolía la alegría absoluta de volver a ver a su hermana. La había abrazado con tantísima fuerza que incluso se habían hecho daño. Aquella noche, y las siguientes durante varios meses, durmieron juntas, dispuestas a no volver a separarse más. 
 
    —Y entonces llegó la última oportunidad antes de los Cruz. Los señores Cardedeu nos acogieron a las dos y nos mudamos a vivir a una granja no muy lejos de aquí, al norte. Era un lugar precioso, con caballos y conejos, y éramos muy felices. Los señores Cardedeu nos adoraban, y nosotras a ellos… —Hizo una pausa, empapándose del pasado—. Éramos muy felices. Nina y yo estábamos convencidas de que era nuestra gran oportunidad, nuestro gran momento… hasta que, de repente, de un día para otro, volvimos al orfanato. Desconozco el motivo, la verdad. ¿Usted lo sabe? 
 
    La mujer buscó en la carpeta hasta dar con el impreso de renuncia de la familia Cardedeu. En él no se especificaba qué había sucedido, solo que había habido incompatibilidad entre las niñas y la familia. 
 
    —¿Incompatibilidad? —preguntó Alba con sorpresa—. ¡Qué tontería, si nos estábamos portando muy bien! 
 
    —La madre Lidia me habló sobre ello —intervino la rectora—. El caso de los Cardedeu fue bastante complicado. Ciertamente, lo que dice es verdad, señora Cruz. No existía incompatibilidad alguna: ellos estaban encantados con ustedes dos, y por lo que usted dice, el sentimiento era mutuo. No obstante, hubo otros agentes que complicaron la adopción. 
 
    —¿Agentes? —preguntó Alba con confusión—. ¿A qué se refiere? 
 
    —Creo que ya sé por dónde van los tiros… —intervino Alexandre. 
 
    Cambió un par de veces más la imagen y giró la Tablet para mostrarles la fotografía de una mujer de mediana edad. Su nombre era Andrea Comas Serrano, y en la instantánea aparecía con el rostro ligeramente ladeado y la expresión adusta. Sus ojos, de un color oscuro, contrastaban con la palidez de su piel. Cabello castaño largo, cejas pobladas y labios ligeramente gruesos, era el vivo reflejo de la dureza y determinación. 
 
    Incluso la fotografía derrochaba fortaleza. 
 
    Alba contempló la foto con inquietud. El rostro de la mujer le resultaba familiar. No necesitó más que volver a verla para recordarla. 
 
    —La conozco… —confesó en apenas un susurro. 
 
    —La señora Andrea Comas Serrano fue la culpable de que la adopción con los Cardedeu se truncase —confesó Josefina—. Fue un elemento desestabilizador. La madre Lidia no ha querido profundizar, pero por lo que he podido ver en los distintos documentos, Andrea Comas Serrano reclamó vuestra custodia en varias ocasiones, asegurando ser vuestra abuela.  
 
    —¿Mi abuela? —preguntó Alba con perplejidad. 
 
    Josefina asintió con pesar. 
 
    —Eso decía. Se estudió el caso y la posibilidad de que recuperase vuestra custodia, pero al tratarse de una mujer soltera y sin ingresos, se desechó. Además, Andrea tenía un comportamiento extraño… obsesivo incluso. 
 
    Alba sintió un escalofrío recorrerle la espalda. Poco a poco, todo empezaba a cobrar sentido. 
 
    —Nos venía a ver al patio del colegio —recordó con inquietud—. Yo nunca hablé con ella, me daba repelús, pero Nina sí. Por lo que recuerdo, le decía que se iba a encargar de llevarnos a casa. Que ese no era nuestro lugar… —Cruzó los brazos sobre el pecho, sintiendo una repentina bajada de temperatura—. Era una señora bastante perturbadora.  
 
    —Lo era, sí —confirmó la rectora—. Trajo graves problemas al orfanato. En varias ocasiones trató de entrar a veros, o puede que incluso a algo más. Por suerte, la madre Lidia había informado a la policía de la situación y lograron intervenir a tiempo. Al parecer la arrestaron. —Josefina negó con la cabeza—. Dadas las circunstancias, no se llevó a cabo ninguna prueba de ADN, por lo que no se pudo constatar que realmente fuese su abuela. No obstante, si lo que quiere es investigar su pasado, quizás sea un buen hilo del que tirar. 
 
    Alexandre sacó el teléfono y tecleó “Andrea Comas Serrano”. Al otro lado de la línea, el inspector Sánchez copió el nombre y lo introdujo en la base de datos de la policía, iniciando así su rastreo. Teniendo en cuenta el porcentaje de coincidencia del ADN, aquella mujer se alzaba como una posible sospechosa. 
 
    —¿Y no hay más? —preguntó Alba—. ¿No se sabe nada de mis padres? ¿No dejaron nada? 
 
    —Vuestro ingreso fue singular —explicó Josefina, sacando más papeles—. Fuisteis entregadas con menos de un año por el cuerpo de policía. Según explicaron los agentes, se os localizó en una playa, en perfecto estado físico. No teníais ningún tipo de documentación encima, ni tampoco ninguna pertenencia, solo la manta verde con la que estabais cubiertas.  
 
    —¿Nada más? 
 
    Josefina bajó la mirada, entristecida de no poder darle mejores noticias. 
 
    —Lo lamento, señora Cruz… aunque admito que me sorprende que no lo supiera. ¿Sus familiares no se lo explicaron? 
 
    —Mis padres murieron pocos días después de nuestra acogida —se lamentó Alba—. Nos quedamos con mis abuelos. 
 
    —Precisamente me refería a ellos, al fin y al cabo, fue Roberto Cruz quien las trajo al orfanato después de encontrarlas en la playa… 
 
      
 
    —¿Estás mejor? ¡Que susto, Adri! ¡Pensaba que te morías! 
 
    Cuando Adrián abrió los ojos descubrió que estaba tumbado en la cama de su padre, con la ventana abierta y Nerea abanicándole con el cuaderno azul. Estaba mareado y aún sentía una gran opresión en la cabeza, pero al menos estaba vivo. 
 
    Trató de incorporarse. 
 
    —Espera, bebe un poco de agua —dijo ella, acercándole el vaso que hacía rato que le había preparado—. He intentado llamar a la doctora Rodrigo, pero ese teléfono infernal tuyo no funciona. 
 
    —Claro, hay que desbloquearlo… —respondió, aceptando la bebida. Recogió el dispositivo y comprobó que Nerea le había bloqueado el teléfono durante tres horas—. Vale, ahora no funciona, pero no pongas esa cara, no pasa nada.  
 
    —¿Seguro? ¿No te enfadas conmigo? 
 
    Era complicado enfadarse con ella, y más cuando le miraba con aquellos enormes ojos castaños. Adrián alzó la mano a su rostro y ella apoyó la mejilla, frotándose como un gato. Había pasado tanto miedo durante aquellos minutos que volver a ver a Adrián vivo se había convertido en el mejor regalo que podían hacerle. 
 
    Permanecieron unos segundos mirándose. Segundos que se les hicieron tremendamente cortos, pero que en realidad pasaban con lentitud. Se miraban como dos adolescentes enamorados, diciéndoselo todo sin llegar a separar los labios. Se gustaban, se querían, se deseaban…  
 
    Pero no era el momento. Adrián tenía aún la cabeza demasiado embotada como para arriesgarse a darle un primer beso. Quería que fuera perfecto, que Nerea quedase embelesada, y para ello era imprescindible que recuperarse el autocontrol. 
 
    Se incorporó en la cama. 
 
    —Creo que me irá bien que me dé un poco el aire —comentó, llevándose la mano a la frente. La tenía muy caliente, ardiendo de fiebre—. No sé qué ha pasado… 
 
    Y entonces, al levantarse, volvió a verlo. Vio el cuaderno sobre la cama, cerca de su rodilla derecha, y lo recordó. El nombre de Deni resonó en su mente, pero esta vez no le dolió. Esta vez le inundó de una paz y una tristeza total y absoluta al comprender que, en realidad, Deni era su padre. 
 
    Siempre había sido su padre. 
 
    La gran duda era… ¿cómo podía saberlo ella?  
 
    Extendió el brazo para coger el cuaderno y lo abrió por la primera página. Extraños símbolos decoraban toda la hoja, llenando de un significado que pocos podían comprender. Por suerte, Adrián era uno de ellos. 
 
    Pero no el único. 
 
    —“Mi querido Ivar, no sé ni por dónde empezar…” —Leyó Nerea, apoyando la barbilla en su hombro—. Ivar… cielos, que nombre tan bonito. ¿Quién es? 
 
    —¿Cómo es que lo entiendes? 
 
    —Pues no sé, pero lo entiendo… ¿tú no? 
 
    —Sí, yo también. Me lo enseñó mi padre. —Volvió la mirada hacia ella—. ¿Y a ti? 
 
    —¿A mí? —Nerea ensanchó la sonrisa—. A mí me lo enseñó Deni.  
 
    Adrián parpadeó con perplejidad, totalmente desconcertado. 
 
    —¿Deni? ¿Qué Deni? ¿De qué Deni hablas? 
 
    El sonido de unos nudillos al golpear en la puerta de la habitación captó la atención de ambos. Adrián y Nerea se giraron a la vez, con sorpresa, y ante ellos descubrieron a una tercera persona. Alguien que ambos conocían perfectamente, pero que no eran capaces de reconocer. 
 
    Una sonrisa amarga se dibujó en los labios de Ares.  
 
    —Del único Deni que existe —aclaró, adentrándose en la habitación—. De nuestro hermano, Ivar. De nuestro hermano… Dios, no me puedo creer que por fin os haya encontrado… 
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    —Abuelo, ¿¡por qué no me lo dijiste!? ¡Y no me vengas que no le diste ninguna importancia, porque obviamente…! ¡Ya, ya, pero…! ¡Ya sé que son cosas que es mejor tratar en persona, pero… pero…! ¡Joder! 
 
    Colgó. Roberto Cruz no solo no respondió a ninguna de las preguntas de Alba, a la que las manos le temblaban de puro nerviosismo, sino que logró acrecentar aún más su confusión. Había admitido que había sido él quién las había encontrado y que las había llevado al orfanato, nada más. El resto de las cuestiones habían quedado en el aire con la excusa de querer hablarlo en persona. 
 
    ¡En persona! 
 
    Alba se sentía muy frustrada. Además del silencio de Roberto, Nina no le cogía el teléfono. Había insistido varias veces, e incluso le había mandado varios WhatsApp, pero no había respuesta. Era como si no tuviese el teléfono a mano, cosa extraña en ella. Y si aquello fuera poco, tampoco sabía nada de Nerea. No sabía nada de nadie, salvo de sí misma, que estaba fuera de sí, y de Alexandre, que no sabía qué decir. 
 
    Alba guardó el teléfono en el bolsillo del abrigo y se acercó al banco de piedra desde donde el policía había estado observándola. Había preferido no acercarse, para darle algo de privacidad, pero los gritos se habían oído por todo el parque. Por suerte, el cielo ya se había oscurecido y el frío había enviado a todos los niños a su casa.  
 
    A aquellas horas, poco más de las seis y media de la tarde, ya no quedaba nadie. 
 
    —No te ha dicho nada, ¿no? Genial… bueno, creo que, por la salud mental de todos, deberíamos volver. Se está haciendo tarde y… 
 
    —¿Volver a Santo Tomás? —Alba se dejó caer a su lado—. Pues no es que me apetezca, la verdad. Antes de hablar con él tengo que revisar bien toda la documentación que me han dado. Conociéndole, capaz es de seguir mintiendo. 
 
    —Estás siendo un poco dura, ¿no te parece? 
 
    Era probable que tuviese razón. De hecho, de las pocas cosas que Alba tenía claras era que sus abuelos eran buenas personas, pero aquel giro de los acontecimientos la había dejado demasiado aturdida como para poder pensar con claridad.  
 
    —Hoy no voy a volver—decidió—. Necesito que me dé un poco el aire. Además, ya te lo he dicho, tengo que leer todo esto y encajar las piezas. 
 
    —Pues quédate —sentenció Alexandre, quitándole importancia—. Un día fuera de casa tampoco está mal. —Comprobó el reloj—. Tengo unos amigos en la ciudad a los que me interesaría ir a hacer una visita. ¿Qué tal si tú te encargas de buscar un hotel y nos vemos para cenar? —Le tendió las llaves del coche—. Que no sea muy caro, anda, que el presupuesto es el que es. 
 
    —¿Hablas en serio? —respondió ella con sorpresa—. ¿Te quedas? 
 
    Alexandre se encogió de hombros. 
 
    —Podríamos cenar al lado de la catedral, así la ves. De noche es preciosa. 
 
    Profundamente agradecida de que no la dejase sola, Alba cogió las llaves y se las guardó en el bolso. Inmediatamente después, volvió a sacar el teléfono para buscar hoteles en el navegador. Ni tenía ropa limpia ni pijama con el que dormir, pero no le importaba. Necesitaba recomponerse. 
 
    Necesitaba pensar. 
 
      
 
    No respondía al teléfono. Roberto llevaba una hora llamando a su nieta sin éxito cuando decidió ir a verla a la tienda. Había pasado previamente por su casa, pero al ver que nadie abría la puerta, había optado por ir hasta allí, donde confiaba encontrarla. Para su sorpresa, sin embargo, la persiana estaba bajada.  
 
    Cada vez más inquieto, Roberto paseó por delante del establecimiento, preguntándose dónde estaría Nina. No era propio de ella desaparecer de aquella forma. Se detuvo frente a la puerta y volvió a llamarla…  
 
    Para su sorpresa, su teléfono móvil sonó al otro lado de la persiana. 
 
    —¿Será posible…? 
 
    Golpeó la reja para llamar su atención. No entendía qué estaba pasando con Alba, pero conociendo a Nina, daba por sentado que estaría dentro con alguien. Un amigo, una amiga, un nuevo novio: poco importaba. Tenía que hablar con ella de inmediato. 
 
    —¡Nina, abre la puerta! —exigió, sin cesar de golpear la persiana—. ¡Nina…! 
 
    —Lleva casi todo el día cerrado, comisario —dijo de repente alguien tras él. 
 
    Al girarse descubrió que Ana Méndez, la dueña de la tienda de electrodomésticos de al lado, había salido a ver qué pasaba. Los golpes la habían sobresaltado.  
 
    —¿Casi todo el día? ¿La ha visto por la mañana? 
 
    La mujer asintió. 
 
    —Sí, ha tenido un día movido. Yo diría que ha estado abierto hasta medio día como poco.  
 
    Roberto agradeció su aportación y esperó a que volviese a su tienda para centrar la atención en la persiana. Volvió a llamar… y de nuevo el teléfono sonó dentro.  
 
    —Maldita sea —murmuró. 
 
    El antiguo policía se agachó para comprobar la cerradura de la puerta. Tenía un mal presentimiento. La forzó un poco, para asegurarse de que estuviese cerrada, y para su sorpresa descubrió que no le había echado la llave. Aquel detalle despertó todas las alarmas. 
 
    Apoyó las manos en la reja y la empujó hacia arriba con fuerza, logrando al fin abrirla.  
 
    La tienda apareció ante él, con el interior del local totalmente a oscuras. 
 
    Atravesó la puerta y recorrió la tienda con paso rápido, descubriendo con horror varias manchas de sangre en el suelo. La buscó por todo el local, gritando una y otra vez su nombre, hasta al fin localizarla en la trastienda, tirada en el suelo. Se apresuró a agacharse para comprobarle el pulso. Estaba inconsciente y tenía varias manchas de sangre en la cara, pero estaba viva.  
 
      
 
    —¡Tú eres Ares, la mujer a la que están buscando! Eres… ¡eres una asesina! 
 
     Las palabras de Nerea sonaron huecas. Gritaba, pero el miedo la hacía ser débil. La mujer del cabello pelirrojo acababa de entrar en la habitación y tenía un cuchillo en la mano.  
 
    En su rostro había manchas de sangre seca. 
 
    —Una asesina —repitió ella, mascullando las palabras—. ¡Qué sabrás tú! Este estúpido juego acaba aquí: ¡nos vamos a casa, Ivar! 
 
    —¿A casa? —respondió Adrián con confusión—. ¿De qué estás hablando? 
 
    Ares se adentró más en la sala, provocando que Adrián retrocediera y que Nerea se interpusiera entre ellos a modo protector. Divertida ante el gesto, la mujer ladeó ligeramente el rostro, posando los ojos en la joven, y negó. 
 
    —Nunca entendí qué le ves —dijo con desprecio—. Es una analfabeta que no sabe hacer nada. Ella y todas las demás.  
 
    —¿Analfabeta? —repitió Nerea con perplejidad. 
 
    Desconcertado, Adrián a las dos mujeres. Se sentía perdido. No entendía lo que estaba pasando, pero a la vez tenía la sensación de haber vivido aquella escena anteriormente. Nerea y Ares cara a cara, con la segunda armada y la primera con las manos desnudas. 
 
    —Seré benevolente por el amor que le profeso a mi hermano, y te permitiré escapar. Debería matarte aquí mismo y acabar de una vez por todas con esta maldita pesadilla, pero… 
 
    —¿Qué tú me vas a qué? —replicó Nerea con perplejidad—. Mira, ni sé de qué hermano estás hablando, ni tampoco por qué me tienes tanto odio, pero no tiene sentido. Yo… 
 
    —Habla de mí —comprendió Adrián—. ¿Verdad? Yo soy Ivar… yo soy tu hermano. 
 
    Una chispa de emoción despertó en el rostro de Ares. Apretó los labios, incapaz de reprimir una sonrisa, y asintió con suavidad. Sus ojos empezaron a brillar. 
 
    —Supongo que no te acuerdas de mí —respondió ella con amargura—. Deni tardó años en recuperar parte de su memoria… parte de su propio ser.  
 
    —Te refieres a Marc… a mi padre. 
 
    Se hizo un silencio incómodo en la sala. 
 
    —Tu padre… —repitió Ares, masticando la palabra. Soltó una carcajada marchita—. ¡Tu padre está ahora mismo en casa, esperando tu regreso, Ivar! Está muy furioso… está muy dolido por lo que nos hiciste, pero no te culpa. Sabe que ella es la única culpable. 
 
    —¿Yo? —Nerea miró a uno y a otro—. ¿Yo soy la culpable? ¿De qué? 
 
    La expresión de Ares se tensó. 
 
    —¡No me obligues a hacer lo que no quiero, Alessa! Me voy a llevar a mi hermano a casa, y si fueras mínimamente lista, te encargarías de desaparecer. Tú y la perturbada de tu madre. Mi padre ha ordenado que os ejecuten, y en cuanto os encuentren, lo harán. ¿Por qué crees que tuve que acabar con esa cerda de Melione? Se estaba acercando demasiado… estaba cerrando el círculo. —Apretó los puños con rabia—. Creo que la envió padre, Ivar, y ten por seguro que las agentes que trabajan para él no van a permitir que tu salvaje salga con vida. 
 
    A pesar de no entender el contexto, Nerea supo que lo de “salvaje” iba por ella. Era su forma de descalificarla: de humillarla. Ella, tan culta, tan bella con su melena pelirroja y sus ropas siempre elegantes… Pero claro, ¡qué sencillo era todo cuando su padre le daba todos los caprichos! 
 
    ¡Que fácil era todo habiendo nacido en una familia como la suya! 
 
    Salvaje… 
 
    Nerea apretó los dientes, furiosa, y dejándose llevar por el instinto, estrelló el puño contra la mandíbula de la mujer, la cual no tuvo tiempo a reaccionar. Ares respondió dirigiendo el cuchillo hacia ella, pero la joven interpuso el brazo, logrando atrapar su muñeca a tiempo para inmovilizarla. Apretó con muchísima más fuerza de la que jamás había creído tener, hasta desarmarla. Inmediatamente después, con un fuerte rodillazo en el estómago, la lanzó contra la cama. 
 
    La salida estaba libre. 
 
    —¡Vámonos! —gritó. 
 
    Adrián tardó en reaccionar. Perplejo ante lo que acababa de presenciar, no pudo más que mirar a una y a otra, creyendo ser víctima de una pesadilla. Sentía miedo ante lo desconocido, pero también tristeza de ver a Ares retorcerse de dolor. El golpe la había dejado sin aire y luchaba por respirar. Pero su confusión no detuvo a Nerea. Ella le cogió de la mano con firmeza y tiró de él escaleras abajo. Descendieron al salón, recogieron sus chaquetas y la llaves del coche y, justo cuando se encaminaban hacia la salida, Ares se interpuso en su camino. 
 
    Los mechones de pelo caían sobre su rostro cubriendo parte de los ojos. 
 
    —¡Eres una malnacida! —masculló, clavando la mirada en Nerea. Sujetaba con fiereza el cuchillo—. ¿¡Es que no lo ves, Ivar!? ¡Nos está destrozando la vida!  
 
    —Pero ¿¡de qué hablas!? —gritó Nerea con desesperación—. ¡Ni tan siquiera sé quién eres!  
 
    Ares se abalanzó sobre Nerea, logrando derribarla. La joven cayó de espaldas al suelo y su atacante se encaramó sobre ella, inmovilizándole los brazos con las piernas. Alzó el brazo, dispuesta a hundir el arma en su pecho, y gritó de pura rabia. Justo entonces, las rodillas de Nerea golpearon su espalda, propulsándola por encima suyo. El cuchillo le cortó parte de la cara y el pelo, pero no llegó a hundirse. Libre de su presa, Nerea intentó apartarse, pero Ares volvió a cargar. Por suerte, antes de alcanzarla, Adrián se interpuso y trató de inmovilizarla.  
 
    Empezaron a forcejear. 
 
    —¡Suéltame! —gritó Ares, sacudiéndose con violencia en sus brazos—. ¡Suéltame, maldita sea! ¿¡Es que no lo ves!? ¡Tenemos que volver a casa! ¡Tenemos que…! 
 
    Nerea cogió el paragüero que había junto a la entrada, un cilindro metálico de dos kilos, y lo estrelló contra la cabeza de Ares, sin tan siquiera detenerse a pensar en las consecuencias. Simplemente sabía que aquella mujer estaba loca y armada, y no iba a permitir que hiciera daño a sus niñas o a Adrián.  
 
    Cayó al suelo inconsciente. 
 
    —¿Está muerta? —preguntó Adrián con terror. 
 
    Pero ella no respondió. Sencillamente cogió su mano y tiró de él hacia la calle. 
 
      
 
    —¿Está bien? ¿Ha despertado? —Suspiro—. ¡Dios, qué susto! ¿Se han llevado algo de la tienda? ¿Hay alguna grabación? —Pausa—. Ya, ya me imagino… pero entonces está bien, ¿verdad? —Otra pausa—. De acuerdo, de acuerdo… lo que me pide es complicado, pero… —Otra más—. ya, ya lo sé. Solo la voy a preocupar más, pero… en fin, se va a cabrear mucho cuando se entere, es usted consciente, ¿no? —Alex cogió aire—. De acuerdo, lo haremos así. Por cierto, no logro localizar a mi hermano. Sé que hoy había quedado con Nerea, y doy por sentado que estarán juntos, pero ¿podría echar un vistazo en casa? Me quedaría más tranquilo. Gracias. 
 
    Alex colgó el teléfono y alzó la mirada a la entrada del hotel donde Alba le esperaba. La conversación con Roberto Cruz había sido más breve que la anterior con Alfonso, pero bastante más inquietante. Mientras que el inspector le había confirmado lo que había temido desde el principio, que de Andrea Comas Serrano no había ningún registro, Roberto le había expuesto la terrible situación en la que había encontrado a Nina. Alguien la había dejado malherida en la trastienda. En apariencia no faltaba dinero ni tampoco material: solo había un pequeño caos, con cajas y maniquíes tirados en el suelo. Hasta que Nina no explicar lo ocurrido, poco más podrían avanzar. 
 
    Quien sí que había dado un paso importante, sin embargo, había sido el propio Alexandre, cuya visita a sus “amigos” le había servido para conseguir una dirección.  
 
    Ventajas de tener amigos íntimos en la policía nacional. 
 
    Subió a la recepción, donde la periodista ya le estaba esperando en uno de los sillones de la sala de espera, y juntos volvieron a salir. El hotel estaba lo suficientemente cerca de la catedral como para dar un paseo y verla por fuera, así que aprovecharon la ocasión. La noche era fría y más oscura de lo que ambos sabían, pero perfecta para tratar de pasar página. 
 
    Tardaron en romper el silencio. Alba estaba sumida en sus propias preocupaciones, y Alex… bueno, él ni tan siquiera sabía ni cómo empezar. A pesar de ello, hizo el esfuerzo. 
 
    —¿Has descubierto algo interesante? Más allá de lo obvio, claro. 
 
    —¿Aparte de que según el folklore popular de Santo Tomás mi hermana y yo somos “niñas del mar”? —Sonrió sin humor—. Nos catalogaron como bichos raros desde pequeñas. Yo lo recuerdo de forma diferente, como simples juegos, pero estuvimos bajo control psicológico. Al parecer, nos costaba relacionarnos con el resto. Mientras nos tuviésemos a la otra, no necesitábamos a nadie más. Supongo que, en parte, eso es lo que espantaba a las familias de acogida. 
 
    Las palabras de Alba denotaban una tristeza inusual en ella. Alexandre no la conocía demasiado, pero incluso así su actitud cabizbaja le sorprendió.  
 
    —En el fondo todos somos un poco extraños —respondió, quitándole hierro—. Quizás vosotras un poco más de lo habitual, pero también tiene su encanto. Si yo fuera tú, no me maquillaría ni la ceja ni las pestañas. Te da un toque muy especial. 
 
    Alba rio ante su propuesta. 
 
    —¡Sí, claro! 
 
    —¡De veras, a mí me gusta! Es… singular. Además, hablas con alguien tan raro o incluso más que tú. Mi padre en realidad no era mi padre, sino el mejor amigo del auténtico. Ese al que ahogó una sirena. —Rio ante su propia broma—. Además, para bicho raro Adri. Él nos supera a todos. —Negó con al cabeza—. En serio, todos tenemos lo nuestro.  
 
    Logró hacerla sonreír. Alba sabía que no eran palabras del todo sinceras, sino que buscaba consolarla, pero incluso así consiguió que se sintiera algo mejor. La periodista le dedicó una sonrisa de agradecimiento y, sintiéndose algo más liberada, siguió paseando algo más animada. 
 
      
 
    Nerea aún temblaba cuando entraron en el apartamento de las hermanas Cruz y cerraron la puerta con llave. Tenía la ropa salpicada de sangre y los nervios a flor de piel. Le temblaban las manos, la cabeza le daba vueltas y no lograba tranquilizarse.  
 
    Estaba perdiendo el control. 
 
    Adrián tampoco estaba mucho mejor. Había tenido auténticos problemas para conducir. Estaba totalmente fuera de sí. No obstante, tal era el nerviosismo de Nerea que había tenido que serenarse por los dos.  
 
    Bajaron las persianas, cerraron las ventanas, echaron el candado a la puerta y, dándose por vencidos de puro agotamiento, se encerraron en la habitación de Nerea a oscuras, preguntándose cuándo acabaría aquella pesadilla. Porque Ares iba a volver, estaban convencidos. Aquella mujer no iba a parar hasta que cumpliese con su misión y le llevase a casa… 
 
    Pero ¿a qué casa? 
 
    Se obligó a sí mismo a mantener la mente en blanco. Sabía que si empezaba a profundizar era probable que volviese a bloquearse y no podía permitírselo. No hasta que no supiera qué estaba pasando. No hasta que no pudiese avisar a su hermano. 
 
    Sacó el teléfono y trató de desbloquearlo sin éxito. Aún no había pasado el tiempo de espera. Además, no recordaba su número, por lo que no podía utilizar el teléfono fijo de la casa. Era desesperante. Por suerte, Nerea estaba a su lado. Su querida y preciosa Nerea, que con tanta valentía le había protegido. Parecía mentira que una chica tan delicada y dulce como ella hubiese podido sacar aquel lado tan violento, pero lo había hecho y Adrián daba gracias por ello. 
 
    —No sé dónde debe estar Nina, a estas horas ya debería haber vuelto… —murmuró Nerea, regresando de su habitación. Cerró la puerta tras ella y tomó asiento en el borde de la cama, junto a Adrián—. La he llamado al teléfono, pero tampoco responde. Es raro. 
 
    —Estará con algún amigo, quizás. 
 
     Nerea le cogió la mano. Aún temblaba.  
 
    —¿Crees que le ha podido pasar algo? —preguntó con apenas un hilo de voz. 
 
    Aunque la posibilidad existía, prefirió mentir. No servía de anda preocuparla más. 
 
    —¡Por supuesto que no! Estará bien, de veras. Además, en menos de una hora se desbloqueará mi teléfono y podremos llamar a Alexandre. Él sabrá qué tenemos que hacer. 
 
    —¿Y no deberíamos llamar a la policía? 
 
    No supo qué responder. Después de todo lo que había pasado, y teniendo en cuenta que ni tan siquiera sabían si habían matado a Ares, no quería tentar a la suerte. 
 
    —Esperaremos un poco más. Alex sabrá qué hacer, confía en mí. 
 
    Adrián enmudeció cuando Nerea se dejó caer sobre él, en busca de su calor. Le rodeó la cintura con los brazos y permanecieron unos segundos en silencio, con el rostro de ella apoyado en su pecho y los labios de él rozando su cabello.  
 
    Incluso manchada de sangre, olía tan bien… 
 
    Adrián la presionó contra su pecho, tratando de reconfortarla, y besó su coronilla con ternura. Logró hacerla reír. Nerea alzó entonces la vista, sus miradas se encontraron y, sin importarles que no fuera el momento perfecto, se besaron. 
 
    El recuerdo del profundo amor que se profesaban despertó en ellos cuando sus labios se encontraron. Sus sentimientos se desbordaron, y comprendiendo al fin que aquella unión era mucho más anterior de lo que jamás habrían sospechado, se fundieron en un fuerte abrazo, tratando de recuperar todo el tiempo que les habían arrebatado. 
 
    Tratando de recuperar su propio yo. 
 
    Los nombres se entrelazaban entre sí, las miradas, las palabras, las caricias, los besos… los recuerdos. Nerea apoyó la frente en la de Adrián, sintiendo la respiración acompasada con la suya, y guio sus manos hasta su vientre. Allí donde, ocultas bajo la ropa y la piel, se encontraba el gran regalo que la buena suerte les había dado. 
 
    El motivo por el que todo se había complicado. 
 
    —Empiezo a recordar —susurró Nerea, incapaz de reprimir una sonrisa. 
 
    Volvieron a besarse, esta vez con mayor anhelo, justo cuando el timbre de la puerta sonó. Nerea se bajó de la cama, repentinamente aterrada, y corrió al salón, para intentar escuchar. Alguien presionaba el timbre con decisión desde el rellano, convencido de que allí había alguien. 
 
    Alguien a quien la desesperación había arrastrado hasta ella.  
 
    —¡Nerea, por favor, abre! ¡Soy Roberto Cruz, el abuelo de Nina y Alba! ¡Si estás ahí abre, por favor! ¡Ha pasado algo! ¡Nerea…! 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

 Capítulo 28 
 
      
 
      
 
    —¿Estás seguro de lo que estás diciendo, muchacho? ¿Era Ares?  
 
    Adrián asintió con determinación. De las pocas cosas de las que estaba seguro aquella noche era de la identidad de la mujer que les había atacado. 
 
    —¡Vaya que si lo era! —exclamó Nerea, con las manos cerradas alrededor de la de Adrián—. ¡Intentó matarnos! 
 
    —¿Os ha hecho daño? ¿Estáis bien? 
 
    Adrián y Nerea asintieron. El enfrentamiento había sido tan breve que apenas había tenido tiempo a dañarles. Ella, por el contrario, no había tenido tanta suerte. Claro que eso no tenía por qué saberlo el antiguo policía…  
 
    —De acuerdo, voy a contactar con el inspector para que envíe una patrulla de inmediato. Si aún sigue en tu casa, la detendrán. Nina ha confirmado que también fue Ares quien la atacó, así que es más que probable que todo esté conectado. —Se puso en pie—. Quedaos aquí y no abráis a nadie. Informaré a Alexandre de lo que ha pasado. Si necesitáis algo, por mínimo que sea, llamadme, ¿de acuerdo? 
 
    —¿Y qué pasa con Nina? —quiso saber Nerea, poniéndose en pie también—. ¡Tengo que ir a verla al hospital! 
 
    —Volverá mañana a casa, tranquila: yo mismo la traeré. Ahora lo importante es que estéis a salvo. Hasta que no sea Ares detenida, tenéis que ser especialmente cuidadosos. 
 
    Roberto no les dio opción de réplica. Aguardó a que Adrián asintiera y abandonó el apartamento, dejando a los jóvenes con un nudo en la garganta. Ciertamente, las piezas encajaban. Desconocían qué querría Ares de Nina, pero lo más probable era que les estuviese buscando.  
 
    —Tengo que avisar a Alba… —murmuró Nerea, dejándose caer en el sillón—. Sé que ha dicho que está con tu hermano, pero incluso así… 
 
    —Alexandre cuidará de ella —aseguró Adrián, cogiéndole la mano—. De veras, no te preocupes: mi hermano es el mejor policía de toda la isla. La protegerá. Ahora lo importante es que aclaremos las cosas y entendamos lo que está pasando. ¿Tienes papel y boli? 
 
    —¿Boli? Para escribir, dices. 
 
    —Exacto. Vamos a tener que pensar mucho para encajar las piezas… ¿Cómo está tu mente? ¿Has recordado más? 
 
    Nerea abrió uno de los cajones del mueble de la televisión y sacó el material. Seguidamente, volviendo a tomar asiento en el sillón, se incorporó sobre las rodillas y acercó su rostro al suyo, para plantarle un nuevo beso en los labios. Un beso rápido que bastó para que sus mentes se sacudiesen, devolviéndoles fugaces recuerdos. La torre, el paseo por el río, las manos cogidas, el sabor de su boca… el sabor de su piel. 
 
    —Te he echado de menos —dijo Nerea con ternura, dándole un segundo beso, éste en la mejilla—. Es lo único que sé. 
 
    —Y yo a ti también —respondió él—. Ares quería separarnos y que me fuera con ella. No entiendo el motivo, pero pase lo que pase, no lo voy a permitir, te lo aseguro. —Besó el dorso de su mano—. Tenemos que entenderlo todo. ¿Preparada? 
 
    Nerea asintió. 
 
    —Lo intentaré, aunque no sé cuánto dará de sí la mente de una salvaje analfabeta como yo… 
 
      
 
    Alexandre estaba aturdido. La última llamada de Roberto le había dejado perplejo, aunque no asustado. Estando la policía informada de lo ocurrido, tanto su hermano como Nerea y Nina estarían a salvo. Sin embargo, incluso así, no podía evitar sentir que estaba perdiendo el control. Él no debería estar en Santiago, sino en Santo Tomás, junto a su hermano y sus compañeros. Debería haber estado a su lado cuando Ares había aparecido, protegiéndolo. 
 
    Era un auténtico milagro que estuviesen todos bien. 
 
    Respiró hondo. Dejó el teléfono en el bolsillo y encendió el grifo del baño, para mojarse la cara. Al ver la llamada de Roberto se había disculpado un momento y había ido al servicio, en busca de un poco de intimidad. Lamentablemente, iba a necesitar algo más de tiempo para lograr disimular la angustia que en aquel entonces tanto le atenazaba el pecho. Debería volver a la isla de inmediato, pero el comisario le había pedido que esperase, y entendía el motivo: era la única forma de mantener a Alba fuera de la ecuación. 
 
      
 
    Algo más recompuesto, volvió a la mesa, donde Alba jugueteaba con su teléfono móvil. Durante su ausencia les habían traído los postres. 
 
    —Perdona, era importante. 
 
    —Era mi abuelo —dijo ella, dedicándole una sonrisa suspicaz—. Lo he visto en la pantalla de tu móvil antes de que la tapases. ¿Qué quería?  
 
    —Eres complicada, eh. 
 
    Alba cogió la cucharilla y la hundió en el postre, sin disimular su satisfacción. No se caracterizaba ni por ser una mujer fácil, ni mucho menos estúpida. Y por alguna extraña razón, Alexandre llevaba toda la cena tratándola como tal. Le estaba ocultando algo. 
 
    —¿Tengo que preocuparme? ¿Es por Nina? 
 
    —¿Por Nina? —repitió Alex, haciendo un auténtico esfuerzo por disimular la inquietud—. ¿Por qué dices eso? ¿Sigue sin responder al teléfono? Estará con algún amigo. 
 
    —¿Un lunes? —Alba se encogió de hombros—. Podría ser, pero me extraña. ¿Mi abuelo te ha dicho algo de ella? 
 
    Su insistencia empezaba a ponerle muy tenso. Odiaba tener que mentir. 
 
    —¡Que va! Le he pedido que me localizase a Adrián, nada más. He intentado llamarle, pero tampoco respondía… ¿y sabes por qué? —Sonrió, esta vez con sinceridad—. Nerea le había bloqueado el teléfono sin querer. ¡Una auténtica genio de la tecnología, eh! 
 
    Logró hacerla reír. 
 
    —Están juntos entonces. 
 
    —Están juntos, sí. 
 
    —Ese par se gustan, es evidente.  
 
    Lo era. 
 
    —¿Eso nos convierte en familia? —Alba adoptó expresión pensativa—. Tu hermano y mi compañera de piso… aunque claro, no es tu hermano. 
 
    —Ni tampoco tu compañera de piso —matizó él—. Supongo que nos convierte en algo raro… pero bueno, a lo importante, acábate eso, quiero llevarte a un sitio antes de volver al hotel. 
 
    —¿A algún bar de cuando eras joven? 
 
    Alex se limitó a sonreír. Se acabó su propio postre y pagaron la cuenta a medias.  
 
      
 
    Ares ya no estaba cuando llegaron. Tras el aviso de Roberto, el inspector Alfonso Sánchez seleccionó a varios de sus agentes para ir de inmediato a la casa de los Rivia, dispuestos a detener a la asesina. A su llegada encontraron manchas de sangre en la entrada y la puerta abierta. Incluso detectaron señales de violencia de las que Roberto no había hablado, pero ella había desaparecido. 
 
    No obstante, no tardaron en localizarla. 
 
    Ares había huido por la puerta principal, dejando un rastro de sangre que los llevó hasta la playa, donde localizaron su cuerpo tirado en la arena. Estaba mal herida, con cinco puñaladas en el pecho y otras ocho en la espalda, pero viva.  
 
    Aunque no por mucho tiempo. 
 
    Sánchez fue el único que se acercó a ella para comprobar su estado. El resto, arma en mano, formaron un círculo a su alrededor, atentos a cualquier movimiento. Aquella mujer era peligrosa… o al menos lo había sido en el pasado. En ese entonces, rozando la muerte con los dedos, era poco más que una sombra de quién había sido. 
 
    —No deje que coja a mi hermano —susurró Ares cuando el inspector se arrodilló a su lado, con la boca llena de sangre—. No deje que le coja… le matará… le matará como mató a Deni… como me ha matado a mí… oh, Deni… ojalá no os hubieseis ido nunca… 
 
    Dichas aquellas palabras, murió.  
 
      
 
    La vivienda de Andrea Comas Serrano se encontraba a las afueras de Trasmonte, en una hacienda situada en un pequeño valle de difícil acceso. Se trataba de un lugar aislado, con un alto muro que bloqueaba la visión. La falta de mantenimiento había provocado que varios puntos junto a la entrada se hubiesen desmoronado, permitiendo así que Alexandre y Alba entrasen. Treparon entre las piedras y, una vez al otro lado de la barrera, se adentraron en un jardín de césped muy alto y suelo cubierto de hojas secas. 
 
    Avanzaron entre la penumbra. Al final del jardín, casi pegada a la verja trasera, aguardaba la vivienda: un edificio de una única planta de tamaño reducido y fachada oscurecida por el paso del tiempo. El muro oriental estaba tomado por la hiedra, la cual había logrado colarse en la casa a través de una de las ventanas rotas.  
 
    Bordearon el edificio, buscando la mejor forma de entrar. La verja que cubría la puerta principal estaba cerrada con un candado, por lo que se convertía en una mala opción. La ventana rota, sin embargo, les permitía acceder a uno de los baños con relativa sencillez, lo que provocó que fuera la opción elegida. Alex pasó primero, ayudándose de la propia Alba para encaramarse, y una vez en el alfeizar, saltó dentro, cayendo de pie en la bañera.  
 
    Con sumo cuidado, encendió la linterna del teléfono y comprobó que se encontraba en un baño de grandes dimensiones. 
 
    —¿Me ayudas? —preguntó Alba desde fuera. 
 
    Juntos salieron al corredor principal de la casa, donde aguardaban varias puertas cerradas. La oscuridad era total y la suciedad más que evidente, lo que confirmaba lo que ya sabían: que estaba abandonada. A pesar de ello, no bajaron la guardia. Recorriendo la vivienda con precaución, hasta asegurarse de que estaba totalmente vacía. 
 
    —Hace mucho tiempo que no vive nadie aquí —comentó Alba, iluminando el polvo acumulado sobre la encimera de la cocina—. Llegamos tarde. 
 
    —Hasta cierto punto —respondió él—. Es cierto que hace un par de años que no paga los recibos, pero la casa sigue estando a su nombre. 
 
    —Puede que haya muerto. 
 
    —No lo creo: si mi teoría no falla, esta mujer es la asesina de mi padre. 
 
    Inquieta ante sus palabras, Alba no pudo más que fruncir el ceño. 
 
    —¿Tú crees? No sé qué pensar, la verdad. No sabemos si realmente somos familia. Podría ser una perturbada que se encaprichó de nosotras y, por lo tanto, no pasaría las pruebas de ADN. 
 
    —Hasta que no la encontremos, no lo sabremos, así que hasta entonces mejor esperar. —Alexandre se cruzó de brazos, pensativo—. Lo que está claro es que ya no vive aquí, pero puede que encontremos algún indicio de su nueva dirección. —Miró de reojo a Alba, pensativo—. Teniendo en cuenta que esto es un allanamiento de morada con todas las letras y que se me podría caer el pelo, confiemos en que al menos valga la pena. 
 
    Se dividieron para revisar la casa a mayor velocidad. El abandono era evidente, pero también la falta de uso. Tanto el salón como los dos baños estaban en perfecto estado, como si no los hubiesen estrenado. El garaje estaba completamente vacío, al igual que la despensa y la cocina. No había frigorífico, ni tampoco teléfono. El hueco de la televisión no parecía haber sido nunca ocupado, y los muebles carecían de decoración.  
 
    Vitrinas vacías, cajones vacíos, armarios vacíos… 
 
    Todo parecía vacío. 
 
    En el único lugar donde encontraron algo fue en el dormitorio, en cuyo armario había algunas prendas de mujer de colores oscuros. Había también una cama, un escritorio, y, guardados en su primer cajón, papeles. 
 
    Muchos papeles. 
 
    Alexandre los recogió y tomó asiento en el borde de la cama, donde empezó a revisarlos. La mayoría respondía a la documentación de la casa, con facturas y copias de los contratos de los suministros. Incluso había algún ticket de supermercado. No obstante, había más. Mezcladas entre la documentación había fotografías: instantáneas familiares en las que, en distintas etapas de su vida, se veía la evolución de las hermanas Cruz. Algunas estaban tomadas desde la distancia, sin que las niñas fueran conscientes de que estaban siendo retratadas. Otras, sin embargo, estaban tomadas mucho más de cerca, y las protagonistas miraban a la cámara. Fotografías tomadas en un ámbito familiar en las que, año tras año, se mostraba su evolución.  
 
    Alexandre contempló las imágenes con estupor, sorprendiéndose al ver que las últimas eran de hacía cuatro o cinco años. En ellas, cada una en un extremo de la península, Nina y Alba sonreían a la cámara mientras se tomaban un selfi. Imágenes personales que probablemente habrían enviado a algún familiar, quien a su vez las había hecho llegar a Andrea…  
 
    Los pasos de Alba por el pasillo le llevaron a aguardar todo el material apresuradamente en la mochila. Cerró la cremallera con rapidez y, justo cuando ella ya aparecía, acudió a su encuentro. 
 
    —¿Has encontrado algo? —preguntó. Tenía la cara manchada de hollín—. ¡Dios mío, esto está hecho un asco!  
 
    —Que va —mintió Alex—. ¿Tú? 
 
    Alba negó con la cabeza. Además de ropa en la lavadora y algún que otro envoltorio de comida precocinada en una papelera, no había encontrado gran cosa. Lo único de interés era una pastilla de jabón, la cual se había encargado de recoger con el envoltorio de plástico de un paquete de pañuelos desechables. 
 
    —No sé si de aquí podréis sacar alguna muestra de ADN. He buscado algún peine, pero nada. 
 
    —Puede que haya suerte, el inspector es un auténtico experto —respondió Alexandre, guardando la pastilla en la mochila—. Mira a fondo la cocina, yo voy a salir al jardín un momento. Después nos iremos, dudo que podamos sacar nada más. 
 
    Alba se encogió de hombros, conforme, y dejó la habitación. No tenía grandes esperanzas en hallar nada más. Alexandre, por el contrario, tenía una corazonada. Estaba convencido de que estaba a punto de dar con la clave, y no se equivocaba. Salió de la casa a través de la ventana del baño, recorrió el jardín a la carrera y, alcanzada la verja, la iluminó en busca del buzón.  
 
    Lo localizó en el muro derecho, donde una caja metálica servía como almacén para las decenas de cartas que se habían ido acumulando. Trató de desencajarlo de los tornillos, confiando en que estarían flojos por el paso del tiempo. Muy a su pesar, seguían igual de firmes que el primer día. Deambuló por el jardín, buscando entre la maleza algo con lo que abrir el buzón, hasta localizar una estatua decorativa en forma de tortuga. La cogió por la cabeza, sorprendido de lo mucho que pesaba, y la utilizó de bate contra el buzón. 
 
    Al tercer golpe el metal se desformó y todo el contenido se volcó en el suelo. 
 
    Se apresuró a rebuscar entre las cartas. Los golpes habían alertado a Alba, que estaba intentando salir a través de la ventana y pronto llegaría a su posición. Antes de ello, sin embargo, Alex logró localizar entre la publicidad y las facturas lo que buscaba. Dos sobres, ambos de color ocre y sin remitente, en cuyo interior había varias fotografías más. Éstas eran especialmente modernas. Alexandre las revisó con rabia, sintiendo auténtica desesperación al descubrir la clave en una de ellas. Nina aparecía en la playa, abrazada a su abuela, luciendo uno de sus vestidos y unas amplias gafas de sol en cuyo reflejo aparecía la persona que había hecho la fotografía. La persona propietaria de la imagen y, probablemente, quien la había enviado. 
 
    Tragó saliva, tratando de controlarse. El latía le latía desbocado en el pecho. 
 
    Guardó las cartas en la mochila y se encaminó a la vivienda, donde Alba le esperaba. 
 
    —¡Pues claro, el buzón! —exclamó la periodista—. ¿Había algo? 
 
    —Facturas, publicidad… nada que valga la pena. ¿Tú? 
 
    Alba negó con la cabeza con decepción. 
 
    —Nada. 
 
    —Bueno, no desesperemos, seguro que al menos podremos sacar unas cuantas huellas dactilares. Si coinciden con la de la asesina, la tendremos. —Alexandre le dedicó una sonrisa tensa. Le costaba disimular la angustia—. En fin, hora de volver, los dos necesitamos una ducha. 
 
    Volvieron al hotel en silencio. Sumidos en sus propios pensamientos, apenas eran conscientes de la presencia del otro. Alba reflexionaba en todo lo que había descubierto en el orfanato mientras que Alex intentaba encajar las piezas. No era fácil, y mucho menos cuando la lista de sospechosos no dejaba de crecer… y siempre con gente del entorno de la periodista. 
 
    Era complicado mantenerla al margen. Tarde o temprano tendría que contarle lo que había descubierto y lo que estaba pasando en Santo Tomás, y ella se iba a enfadar. Se iba a enfadar muchísimo, pero era su manera de intentar protegerla. Lamentablemente, no podía alargarlo eternamente. Alex necesitaba su ayuda, y para ello era necesario mostrarle la verdad. 
 
    Tenía que mostrárselo todo… pero no aquella noche. Mañana, se dijo Alexandre. 
 
    Mañana. 
 
    . 
 
  
 
   
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Capítulo 29 
 
      
 
      
 
    —Nerea, necesitamos que nos expliques todo lo que sucedió. Adrián ya nos ha dado su versión, y estoy convencida de que va a ser la misma que la tuya, pero necesitamos confirmarlo. Esa mujer presentaba más de trece puñaladas en el cuerpo.   
 
    —¡Yo no he sido, lo juro! ¡Inspector, tiene que creerme! ¡Yo solo le di un golpe en la cabeza con el paragüero, nada más!  
 
    Mientras Nerea testificaba en el despacho del comisario, Adrián se encontraba en el subsuelo de la comisaría, a la espera de que el médico forense diese su visto bueno para entrar. Con él estaba Lorena Belmonte, que llevaba rato dedicándole palabras tranquilizadoras. Sabía que era un momento complicado, que probablemente no olvidase jamás la escena que iba a vivir, y quería ayudarle. Adrián, sin embargo, no la escuchaba. Su mente estaba tan desbordada de información y recuerdos fragmentados que incluso le costaba mantenerse en pie de lo mucho que le dolía la cabeza. Porque si algo había aprendido a lo largo de aquella noche era que su mente trataba de protegerle ocultándole su identidad. 
 
    Pero había tomado la determinación de descubrirlo todo, y no iba a parar hasta conseguirlo. 
 
    La espera llegó a su fin y el forense, un anciano a punto de jubilarse de cabello blanco y gafas de montura metálica, les invitó a pasar. Dentro hacía frío, aunque menos de lo que Adrián había esperado. En las películas parecían congeladores.  
 
    Se acercaron al centro de la sala guiados por el forense. Allí, iluminado por un potente foco de luz blanca, aguardaba un cadáver tendido en una camilla y cubierto por una manta. El inspector Sánchez estaba negociando con sus superiores de la Península la posibilidad de gestionar aquella muerte desde la isla, sin necesidad de la intervención de más agentes de Vigo, pero no se lo estaban poniendo fácil. En Santo Tomás empezaba a haber demasiados cadáveres como para pasarlo por alto. Hasta que tomasen la decisión, sin embargo, el cuerpo de Ares aguardaría allí. 
 
    Porque era Ares, no cabía la menor duda. La misma que les había amenazado y le había dicho que tenía que ir con ella… la misma que había confesado ser su hermana y que había pronunciado con tanta fuerza el nombre de Ivar.  
 
    Su nombre.  
 
    Su auténtico nombre. 
 
    Contempló el rostro pálido del cadáver con una mezcla de sensaciones. La indiferencia ya no era una respuesta posible: Adrián la conocía. Su memoria le impedía recordarlo con claridad, pero había pasado muchas tardes en el jardín con ella, viendo sus entrenamientos con el resto de las guardias. Como mujer, su destino era unirse a ellas, aunque desde una posición muy diferente. Ella sería su protectora, la que velaría por su bienestar. Su hermana mayor, su ángel guardián. Pero a diferencia del resto, ella no había nacido con el don de la guerra. Ares se había criado con sus hermanos en un entorno muy diferente y le costaba adaptarse a su nueva realidad. Se entrenaba a diario, se esforzaba todo cuanto podía, pero incluso así no lo conseguía. Parecía incapaz de conseguir su objetivo… y se frustraba. A veces, incluso, cuando creía que nadie la veía, lloraba de rabia. Pero él sí la veía, por supuesto. Él siempre sabía dónde estaban sus hermanos, porque el día de mañana tendría que velar por ellos.  
 
    Por ellos y por el resto… 
 
    Pero la Ares que él había conocido era mucho más joven que la mujer que ahora yacía en la camilla. En su memoria, su hermana no tenía más de veinte o veintiún años. 
 
    En su memoria, Deni ni tan siquiera había cumplido los quince. 
 
    —¿Puedes confirmarnos que es la mujer que entró en tu casa, Adrián? 
 
    —Es ella, sí. 
 
    —Y se identificó como Ares. 
 
    Adrián asintió. 
 
    —Y dices que admitió el asesinato de Carla Herrera. 
 
    Volvió a asentir. 
 
    —De acuerdo, creo que es suficiente —sentenció Belmonte—. Gracias, doctor. 
 
    El forense volvió a cubrir el rostro de Ares, lo que despertó la rabia de Adrián. No entendía el motivo, pero le dolía saber que no iba a volver a ver a su hermana. Le dolía profundamente… porque a pesar de todo, él la quería. Siempre la había querido, y ella a él también. Los tres habían estado muy unidos. 
 
    Ahora, por desgracia, solo quedaba él. 
 
      
 
    Nerea había salido a tomar un poco el aire. Después de estar una hora en el despacho del inspector, repitiendo una y otra vez lo mismo, y no podía más. Alfonso Sánchez estaba siendo muy correcto y educado con ella, pero era evidente que desconfiaba. Todo era demasiado casual. Sabía que aquella chica no era la asesina, así se lo había confesado Ares antes de morir, pero necesitaba entender lo que estaba pasando. Necesitaba comprenderlo todo, y para ello era imprescindible que Nerea lo contase todo. 
 
    Que confesara… pero no era capaz.  
 
    A diferencia de Adrián, cuya mente empezaba a ver la luz, ella estaba perdida en un océano de sombras. A veces recordaba nombres y palabras, lugares y momentos, pero no lograba darles sentido. ¿Conocía a Ares? Sí, la había conocido. ¿Era la hermana de Adrián? Sí, igual que Deni. ¿Era capaz de comprender las implicaciones? No, por supuesto que no…  
 
    Empezaba a sospechar que aquella mujer tenía razón: no era más que una analfabeta incapaz de entender nada… 
 
    Era curioso, pues Nerea tenía la sensación de que no era la primera vez que Ares empleaba aquel término, pero le dolía como tal. Y le dolía mucho, porque en el fondo de su alma sabía que tenía algo de razón. ¿Era una analfabeta? No, Deni se había encargado de ello, pero era innegable que no tenía una buena formación. Lo que sí que tenía, sin embargo, era una gran destreza con las manos, lo cual, quizás, sí que la convirtiese en una salvaje. 
 
    Una salvaje analfabeta. 
 
    Lo único que Nerea sí que tenía claro era que amaba a Adrián. Que lo amaba con todas sus fuerzas, por encima de todo y de todos, y que no iba a permitir que nadie le hiciera daño. Ni a él, ni a las pequeñas estaban en camino. 
 
    Sus pequeñas. 
 
    Volvió la vista atrás y sonrió a Adrián. No les dejaban estar juntos, al menos no hasta que acabase de declarar, pero intentaban mantener la conexión visual en todo momento. Mientras que ella tomaba el aire, él estaba sentado en la mesa de su hermano, delante del ordenador. Intercambiaba WhatsApp con alguien, probablemente el propio Alex, a la espera de que les dejasen volver a casa. Porque necesitaban volver, era evidente. Necesitaban volver a estar juntos y recuperar a Nina. Asegurarse de que estaba bien y, quizás así, seguir uniendo las piezas… 
 
    —Tranquilo, todo va a salir bien —articuló para hacerse entender, y le lanzó un beso. 
 
    Adrián respondió con una sonrisa, suficiente para que Nerea se sintiese reconfortada. Volvió la vista al frente, y más allá del aparcamiento, creyó ver a alguien conocido.  
 
    Alguien que la miraba con sus grandes y redondos ojos azules. 
 
    Cerró los puños, con una sensación de irrealidad martilleándole la cabeza, y dio un paso al frente. Se planteó ir a por ella: quería acabar de una vez por todas. Quería poner el punto final a aquella perturbadora historia, y sabía que ella podría hacerlo. Sabía que ella le diría la verdad… 
 
    Sabía que ella lo confesaría todo. 
 
    Pero el miedo a lo desconocido le impedía hacerlo. El miedo a dejar a Adrián soloy que se convirtiese en el siguiente cadáver. Si al menos supiese quién era en realidad… 
 
    —¡Nerea!  
 
    La voz de Alba captó su atención, logrando borrar la imagen de la mujer de su mente. La periodista apareció por el lateral de la calle, a la carrera, y acudió a su encuentro, para abrazarla con fuerza. Tras ella, a cierta distancia, Alexandre la seguía con mala cara. 
 
    Ambos tenían mala cara, de hecho. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Alba con nerviosismo, estrechándola con fuerza contra su pecho—. Dios mío, ¿te han hecho algo? Dime que estás bien, por favor. 
 
    —Estoy bien, tranquila —aseguró ella—. Estoy bien… Nina… 
 
    Alba asintió con rapidez. 
 
    —Sé lo de Nina, he hablado con ella. Me lo ha contado Alexandre… —La periodista le dedicó una mirada fulminante—. TARDE, pero me lo ha dicho. Dios mío, ¿estás bien, seguro? ¿Has ido al hospital?  
 
    —Estoy bien, en serio —repitió Nerea—. Lo malo es que ahora me están haciendo muchas preguntas. Creo que ese policía cree que soy la asesina.  
 
    —¿Tú? —Alcanzada su posición, Alex volvió la vista hacia dentro. Al verle aparecer, Adrián se había puesto en pie—. Cuánto lo dudo. ¿Cuánto rato lleváis aquí? 
 
    La respuesta de más de tres horas provocó un profundo malestar en Alexandre, que no dudó en entrar a la comisaría e ir directo al despacho de su superior. Era consciente de que las circunstancias eran muy complejas y que necesitaban el testimonio de los chicos, pero estaba siendo excesivo. Habían contado lo que habían visto, habían reconocido el cadáver y, además, habían asegurado querer colaborar en todo lo que fuese necesario. ¿Por qué mantenerles allí entonces? Aquella presión solo podía jugar en su contra. 
 
    Lamentablemente, las vehementes palabras de Alexandre no bastaron para que Alfonso cambiase de opinión. Seguía convencido de que le faltaban más información.  
 
    Información que él podía ofrecerle. 
 
    Decidido a que su hermano y Nerea volvieran a casa, el policía permaneció más de media hora encerrado en el despacho de Alfonso, planteándole el caso desde su nueva óptica, y tras mucho insistir y varios acuerdos no escritos, decidieron enviarlos para a casa. 
 
    —Pero tenéis que estar localizables en todo momento —advirtió el inspector—. Ambos, ¿de acuerdo? Y tu hermana también, Alba. Los cuatro, en realidad. 
 
    —Gracias, inspector, estaremos atentos —aseguró ella—. Me los voy a llevar al apartamento. De hecho, recogeremos a Nina en el hospital e iremos todos para allí. Igualmente podéis contactar conmigo en todo momento llamándome al teléfono. 
 
    —O al mío —se ofreció Adrián. 
 
    Alfonso esperó a que dejasen la comisaría para volver a su despacho. No estaba del todo conforme con la decisión que había tomado, pero quería confiar en Alexandre.  
 
    —¿De veras crees que esa mujer, Andrea Comas Serrano, es la asesina de tu padre? 
 
    —Tengo el presentimiento de que sí —confirmó él—. Además, basándome en las pruebas de ADN que tenemos, podría ser. Según ella misma aseguró en el orfanato varias veces, es la abuela de Nina y Alba. Trató de adoptarlas 
 
    —Pero dices que no se pudo confirmar. 
 
    —Me temo que no, pero al menos tenemos esa pista. Además, encaja: su cabello es castaño también. —Respiró hondo—. Tiene que haber sido ella. Estoy convencido de que ha matado a mi padre y a Ares. Desconozco el motivo, pero no me creo que haya dos asesinos sueltos. Sea como fuera, creo que daremos con la clave en cuanto hagamos las pruebas. Si las huellas que he traído coinciden con las que encontramos en la furgoneta, tendremos a nuestra mujer. 
 
    —Al menos identificada, otra cosa será localizarla. —El inspector respiró hondo—. Tengo al resto de agentes desplegados por toda la isla, tratando de encontrarla. Parece mentira que alguien pueda esconderse tan bien en un lugar tan pequeño. ¿Crees que pueden estarla ocultando los vecinos tal y como pasó con Ares? 
 
    Alex se encogió de hombros. 
 
    —Visto lo visto, cualquier cosa es posible. Lo que está claro es que tenemos que encontrarla antes de que haya más muertos. Ares te dijo que iría a por su hermano, ¿no? 
 
    Alfonso asintió. 
 
    —Eso dijo… —reflexionó. 
 
    No podía quitarse la terrible escena de la noche anterior de la mente. Incluso sabiendo que se trataba de una asesina, Alfonso no había logrado conciliar el sueño, recordando una y otra vez la intensidad de sus palabras. Nunca un susurro había logrado estremecerle de esa forma.  
 
    —Dijo que le mataría a él también, tal y como había hecho con su otro hermano y con ella misma. Deni. —Alfonso endureció la expresión—. Tu padre. 
 
    Alexandre asintió con gravedad. Le había confesado la identidad de Deni, sintiéndose contra las cuerdas, pero no la del otro hermano. Aquella parte de la historia era tan descabellada que prefería no compartirla. No obstante, sabía que el policía sospechaba. Era evidente que nada tenía sentido a nivel fechas, pero no era estúpido: que Ares hubiese ido previamente a casa de los Rivia en busca de Adrián no podía ser casual. 
 
    —Tenemos que detenerla —sentenció el inspector, recogiendo de la mesa la bolsa de plástico donde Alexandre había introducido las pruebas—. Voy a ponerme con ello, en cuanto sepa algo te aviso, ¿de acuerdo? Confío en que tú harás lo mismo. 
 
    —Por supuesto, jefe. Estamos juntos en esto. 
 
      
 
    Alexandre volvió a su apartamento. El día iba a ser largo. Tenía muchos datos en la cabeza, pero antes de ponerse manos a la obra tenía que llevar a cabo algunas comprobaciones para asegurar que su teoría era cierta. Comió algo rápido y se encerró en su habitación. No era necesario, no había nadie más en la casa, pero incluso así necesitó hacerlo. Quería asegurarse de que contaba con la privacidad suficiente. Seguidamente, repartió las fotografías que había conseguido de casa de Andrea sobre la cama y las contempló desde lo alto. Las mismas escenas, las mismas caras. A continuación, sacó del fondo de su armario la caja donde había guardado las que había cogido de casa de Carla Herrera y las comparó. Las imágenes eran diferentes, pues los protagonistas eran otros, pero había similitudes. El tamaño, la calidad de la imagen… y la imprecisión con la que habían sido cortadas. Aquellas fotografías no habían sido impresas en una tienda especializada. Su rebelado era profesional, pero el corte evidenciaba que el responsable no contaba con una guillotina.  
 
    Respiró hondo. No podía confirmarlo, pero estaba casi convencido de que aquellas instantáneas habían pasado por las manos de Carla Herrera.  
 
    La misma Carla Herrera a la que Ares había asesinado… 
 
    Guardó las fotos de las hermanas Cruz en un sobre y lo metió en la mochila. Seguidamente, tomándose unos segundos para coger aire, se dejó caer en la silla del escritorio y sacó el teléfono móvil. Se sorprendió a sí mismo al descubrir que le temblaban las manos. Alexandre abrió la agenda, buscó un número en concreto y presionó el icono de llamada. 
 
    Cinco segundos después, alguien respondió. 
 
    —¿Comisario? Soy yo, Alexandre… —Pausa—. He vuelto, sí. Está usted en el hospital, ¿no? Me alegro de que Nina esté mejor, creo que le irá bien ir con Alba a casa, a descansar… —Otra pausa—. Sí, ya lo sabe todo. Se lo ha tomado mal, por supuesto, pero ahora mismo no puede pensar en nadie más que no sea su hermana y Nerea. Está en shock. —Otra pausa—. Sí… lo sé… sí. En fin, como sea, necesitaría hablar con usted, comisario, es importante. ¿Podríamos vernos? —Última pausa—. De acuerdo, en una hora estaré allí. Gracias, comisario. 

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 30 
 
      
 
      
 
    Llegaron a casa a mediodía. Alba tenía la sensación de que el tiempo se había parado en el hotel, cuando Alex le había confesado todo lo que la noche anterior le había ocultado. Lo había hecho de golpe, sin darle tiempo para asimilarlo. Había entrado en su cuarto, ya arreglado y con la mochila preparada, y lo había soltado todo, como si no hubiese podido seguir reteniéndolo. A partir de ese punto, todo había pasado muy rápido. Habían pagado el hotel, viajado de regreso al ferry y, sin apenas intercambiar palabra, pues bastante le había gritado ya en la habitación, se habían puesto de camino a Santo Tomás. Una hora después, tras haber contactado con Nina y su abuelo, y haberles gritado también a ellos, se habían plantado en la comisaría, en busca de Nerea.  
 
    Y dos horas después ya estaban en casa, todos muy callados y con la sensación de que, si alguien abría la boca, recibiría una buena reprimenda.  
 
    —¿Estás cómoda? ¿Necesitas que te traiga algo? 
 
    —Estoy bien.  
 
    —¿Te traigo una manta? Hace frío. 
 
    —Estoy bien, de veras. 
 
    —Te la voy a traer igualmente, lo que menos te interesa ahora es que encima te constipes. ¡Vamos, lo que nos faltaba! 
 
    Nina miró de reojo a Nerea y Adrián, que la observaban desde el otro extremo del salón, con cara de circunstancias, y dejó escapar un suspiro. No recordaba aquella faceta sobreprotectora de Alba. Siendo niñas siempre había cuidado de ella, pero no hasta aquel punto. Desde su reencuentro en el hospital dos horas atrás, estaba diferente. La como en vez de darle una paliza le hubiesen partido la médula, y no le gustaba. Bastante extraño y perturbador estaba siendo todo como para encima no poder estar a gusto ni en su casa. Muy a su pesar, sabía que mencionarlo iba a provocar un conflicto, y no le apetecía. Le dolía demasiado el cuerpo como para ello. Así pues, no le quedó más remedio que aceptar la manta con una sonrisa. 
 
    —Gracias, abuela —se burló tras dejar que la tapase hasta el cuello. 
 
    —Cállate, idiota —replicó Alba, plantándole un beso en la frente—. No vuelvas a mentirme en algo así en tu vida. 
 
    —Era por tu propio bien, Alba. Estabas de viaje romántico con Rivia… ¿cómo estropearlo? Espero al menos que te lo hayas… —Dejó la frase a medias al ver por el rabillo del ojo a Adrián—. Bueno, que hayáis acercado posturas. 
 
    Ambas miraron a la pareja, que seguía paralizada en el otro extremo de la habitación, e intercambiaron una sonrisa cómplice.  
 
    —Si yo te contara… —murmuró Alba—. Voy a preparar algo para comer. Estamos todos cansados y nerviosos, nos irá bien un poco de descanso. Vosotros dos, echadme una mano, anda. Poned la mesa al menos… y encended la tele, tanto silencio empieza a crisparme los nervios.  
 
    —¡Hay que ver lo bien que usas el imperativo! —exclamó Nina con diversión—. ¡La reina ha vuelto, o le hacéis caso o mandará que os corten la cabeza! 
 
      
 
    Hacía tiempo que Alexandre no estaba tan tenso como aquella mañana. De pie frente a la casa del antiguo comisario y mejor amigo de su padre, el policía intentaba ordenar sus pensamientos, consciente de que era probable que aquella visita lo cambiara todo.  
 
    Pensar en las distintas conexiones que podría haber entre los implicados le inquietaba. Alex sospechaba que Roberto era la persona que le proporcionaba las fotografías a Carla Herrera, quien a su vez se las hacía llegar a Andrea, la asesina de su padre. La misma Andrea que durante años había querido adoptar a las hermanas Cruz, asegurando que era su abuela, y cuya conexión con el caso, al menos por el momento, se reducía a que lo que decía fuese cierto. Si realmente era la abuela de Alba y Nina, aquello la convertía en la sospechosa número uno de la lista, con pruebas de ADN de por medio. Si había mentido, en cambio, quedaría descartada. Sin embargo, llegado a aquel punto, dudaba que todo fuera casual. 
 
    El motivo que la habría llevado a asesinar a su padre seguía siendo un misterio, aunque tenía la sensación de que la respuesta era mucho más antinatural de lo que le gustaría. Su padre, al igual que Adrián, eran “niños del mar”. El tiempo no había transcurrido de igual forma para ellos, y hasta donde había podido saber, Ares había pasado prácticamente toda su vida esperando la aparición de Deni e Ivar. Qué le unía con las Cruz y con Andrea seguía siendo un misterio, pero solo hasta cierto punto. La clave era Nerea, que compartía ADN con ellas y Andrea… 
 
    Respiró hondo, tratando de no dejarse llevar por el nerviosismo, y presionó el timbre. Abrió Meri, que le invitó a pasar con una amplia sonrisa en el rostro. Aquella mañana no tenía buen aspecto. Estaba ojerosa y cansada, lógico teniendo en cuenta todo lo que había pasado. El saber que Nina había sido agredida había sido un golpe muy duro para ella, y que además la culpable fuese una de sus veneradas “niñas del mar”, peor aún. 
 
    Meri le acompañó hasta el salón, donde Roberto le esperaba contemplando una de las fotografías que decoraban el mueble del televisor. En la mano tenía un botellín de cerveza. 
 
    —Hola, Alex —saludó, volviendo la mirada hacia el policía. Al igual que su esposa, él también parecía cansado—. ¿Te apetece una? 
 
    —Creo que me irá bien, sí, gracias. 
 
    —Perfecto, siéntate, por favor, no tardo. 
 
    Alex aprovechó aquellos minutos para quitarse el abrigo y echarle un vistazo disimulado a la fotografía que había estado mirando el comisario. Sintió un escalofrío al ver a Nina con las gafas de sol puestas. 
 
    Roberto no tardó en volver con la cerveza. Se la entregó y tomó asiento al otro extremo de la mesa, en uno de los sillones. Meri también entró en la sala, aunque se quedó a cierta distancia, en la mesa de comedor que tenían al fondo. Alexandre hubiese preferido que no estuviese presente, pero no hizo el esfuerzo de pedir que se fuera. En el fondo, estaba convencido de que ella también estaba involucrada. 
 
    —¿Qué tal el viaje por Santiago? He coincidido con Alba esta mañana en el hospital y por cómo me ha intentado fulminar con la mirada, doy por sentado que está muy enfadada. 
 
    —Lo está —admitió Alexandre—. Con usted, conmigo: con el mundo… pero sobre todo con usted, sí. —Alex dio un sorbo a su cerveza, tratando de calmar la repentina sequedad de garganta—. Fuimos al orfanato. 
 
    —Al orfanato, claro… —Roberto intercambió una fugaz mirada con su esposa—. Supongo entonces que ya lo sabe. 
 
    —¿Qué fue usted quién las encontró en la playa? Oh, sí, lo sabe.  
 
    Aquellas palabras resonaron con especial fuerza en el salón, endureciendo la expresión de Roberto. No se engañaba, esperaba que tarde o temprano saliese a la luz, pero en cierto modo había tenido la esperanza de que no hubiese sido tan pronto.  
 
    —Hoy en día los orfanatos están obligados a informar sobre sus orígenes a todos aquellos que quieran conocerlos. 
 
    —Es comprensible —admitió Meri desde la mesa alta—, tienen derecho. 
 
    —No digo lo contrario —aclaró Roberto, con una sonrisa forzada en los labios—. Los tiempos han cambiado, es innegable. ¿Os dijeron algo más? 
 
    Alex asintió. 
 
    —Nos hablaron de una mujer llamada Andrea Comas Serrano. Al parecer, intentó adoptar a las niñas en varias ocasiones, asegurando que era su abuela. Sin embargo, ni cumplía con los requisitos ni disponía de la documentación necesaria para certificar su conexión, por lo que el orfanato le denegó la posibilidad.  
 
    No fue necesario que el matrimonio dijese nada: sus expresiones lo decían todo.  
 
    Alex abrió la mochila y sacó de su interior el sobre. Repartió las fotos sobre la mesa. 
 
    —Y quizás se pregunten… ¿a qué se debe el repentino interés de Alba por sus orígenes? Siendo sincero, al principio no quería saberlo. Sin embargo, un inesperado giro en la investigación del asesinato de mi padre me llevó a pedírselo personalmente.  
 
    —¿A qué te refieres? —inquirió Roberto, prefiriendo no mirar las instantáneas. 
 
    —Cruzamos las muestras de ADN de la asesina de mi padre con las de Nerea, con la mala suerte de que varios de los cabellos de sus nietas se colaron en el análisis. Para nuestra sorpresa, dieron un porcentaje de compatibilidad inesperado: la asesina de mi padre es un familiar directo de las hermanas. De ahí surgió el nombre de Andrea. —Chasqueó la lengua—. Decidimos investigarla. Por el momento no tengo la certeza de que sea ella la culpable, pero pronto lo sabremos. Hemos logrado recoger las suficientes muestras como para aclararlo. No obstante, durante la investigación del caso me encontré con estas fotografías. Fotografías muy familiares, por cierto.  
 
    —Son nuestras —admitió Meri, acercándose a la mesa para verlas de cerca—. ¿Dónde las has encontrado? 
 
    Alexandre guardó silencio. Cuanto más tiempo pudiese mantener el secreto del asalto a la casa de Andrea, mejor. 
 
    —Alguien ha ido enviando estas fotografías a Andrea —sentenció—. Fotografías que, como bien dice usted, Meri, son de ámbito familiar. —Alexandre se cruzó de brazos—. Basándome en la calidad del corte he llegado a la conclusión de que las rebelaba Carla Herrera. Sin embargo, alguien se las tenía que hacer llegar. —Volvió la mirada hacia Roberto—. Ustedes, ¿verdad? 
 
    Sorprendido ante su deducción, Roberto no pudo negar lo evidente. Podría haberlo intentado, pero había trabajado suficiente tiempo con aquel joven como para saber que, hijo o no, había heredado el olfato de su padre.  
 
    Cogió una de las imágenes y sonrió al ver en ella a las hermanas Cruz de pequeñas cogidas de la mano. Sonreían a la cámara con tanta inocencia que costaba no enamorarse de ellas. 
 
    Roberto tomó la palabra. 
 
    —Es cierto, las enviábamos nosotros… aunque admito que me desconcierta tu teoría de que ella pueda ser la asesina de Marc. Lo dudo mucho, pero quién sabe, la vida da muchas vueltas. 
 
    —Los problemas de los “niños del mar” son suyos, no nuestros —masculló Meri. 
 
    —Siempre y cuando no nos salpiquen, querrá decir —corrigió Alexandre, apretando la mandíbula—. Mató a mi padre. 
 
    —¡No lo sabes aún! —replicó ella con dureza—. Y aunque así fuese, él también era uno de ellos. No sabemos nada sobre sus conflictos, ¡y tiene que seguir siendo así! No tenemos derecho a intervenir en la vida de los enviados de Dios. ¡Ni tú, ni yo, ni nadie! 
 
    El discurso de la anciana le incomodó. Había cierto tono pseudo religioso radical que le resultaba escalofriante. Para él, independientemente de cuál fuese la procedencia de aquellos “niños del mar”, no todo valía.   
 
    —¿Qué propone entonces, señora Sanz? —preguntó con cautela—. ¿Que les dejemos seguir matando? 
 
    —Si esa su misión, adelante, que así sea.  
 
    Alexandre enmudeció, horrorizado ante el discurso de la mujer. Roberto, visiblemente incómodo ante lo acontecido, le pidió que les dejase hablar a solas. La vehemencia de Meri no ayudaba en nada, y mucho menos en momentos tan delicados. 
 
    Permanecieron unos minutos en completo silencio. 
 
    —No se lo tengas en cuenta —dijo Roberto tras dar un sorbo a su cerveza. Esta vez era él el que tenía la garganta seca—. Sé que cuesta de entender, pero mi esposa es una persona con creencias muy férreas. Los “niños del mar” son muy importantes para ella… y para mí también.  
 
    —Lo sé, y lo respeto, señor Cruz, pero hablamos de asesinatos. ¡Tres muertes en menos de un mes! Sean cuestiones internas de esos “niños del mar”, como ustedes les llaman, o no, no podemos permitir que esto siga así. 
 
    —Lo sé —admitió Roberto—, y coincido contigo: esto no puede seguir así. A pesar de ello, insisto, no creo que Andrea esté implicada. La conozco desde hace suficiente tiempo para saber qué clase de persona es. 
 
    —¿De qué la conoce? 
 
    Roberto respiró hondo. Tenía que remontarse más de dos décadas en el pasado, pero recordaba perfectamente el día en el que Andrea había aparecido por primera vez en su vida. Vestida de negro, con el cabello castaño ondeando alrededor de un rostro marcado por la desesperación. Buscaba a su hija. 
 
    Primero la buscó en solitario, pero tras darse por vencida, acudió a la comisaría en busca del apoyo de la policía. De uno en concreto, de hecho. La mujer estaba convencida de que no iba a dar con el rastro de su hija por el momento, ya que aún no había llegado. Sus futuras nietas, sin embargo, sí, y Roberto las había encontrado.  
 
    —Andrea era la “niña del mar” de mayor edad que jamás había visto. Era muy bella y fuerte… con una mirada que cortaba el aliento. Un auténtico ángel redentor. Cuando la vi aparecer en la comisaría creí estar viendo a uno de los agentes del mismísimo Dios en persona… 
 
    —Comisario… 
 
    —¡Sé que suena a locura, pero es cierto, muchacho, te lo juro! Su llegada fue impresionante.  
 
    —¿Y qué le dijo? 
 
    —Pues que buscaba a las niñas y que sabía que yo las había localizado. Al principio fingí no saber de qué me hablaba, pero entonces me explicó quién era y comprendí que debía decirle dónde estaban. No podía negarme, ¡era su abuela! Por suerte, sus intenciones eran buenas. Me juró que las iba a proteger. 
 
    —Fue entonces cuando intentó adoptarlas. 
 
    Roberto asintió con gravedad. 
 
    —Lo intentó durante varios años, pero no se lo permitieron. —Negó con la cabeza—. Estaba desesperada. 
 
    —Y usted intentó ayudar. 
 
    Había cierto tono de acusación en aquella afirmación que logró molestar al comisario. Roberto se puso en pie, sintiendo que las piernas le pesaban, y se encaminó hacia la ventana, en busca del exterior. Fuera el cielo empezaba a oscurecerse tras una mañana soleada. 
 
    —Ahora mismo debo parecerte un auténtico lunático, pero a mi modo de ver, actué bien. No entiendes lo que esos seres significan para nosotros. Son ángeles, Alexandre: ángeles enviados por el Señor para protegernos. ¿Cómo crees que he logrado salir adelante durante todo este tiempo? ¿Acaso crees que lo habría conseguido sin tu padre? —Sacudió la cabeza—. Marc era mucho más que mi mejor amigo: era mi ángel guardián. Y cuando después apareció esa mujer, ¿cómo no ayudarla? Nos necesitaba, Alex. —Respiró hondo—. Mi hijo y su esposa no podían tener descendencia, así que nos ayudaron. Quisieron hacerse cargo de las niñas para que Andrea pudiese tenerlas cerca… pero entonces tuvieron el accidente y nos las quedamos mi mujer y yo. No es fácil enterrar a un hijo, te lo aseguro. Nada fácil. Por suerte, las teníamos a ellas… y aunque al principio creía que nos las arrebataría, nos permitió que nos las quedásemos. Andrea nos dejó cuidar de esos dos pequeños milagros. A cambio, solo pedía saber de ellas y poder verlas de vez en cuando. —Sonrió sin humor—. Ha cuidado de ellas a su extraña manera. 
 
    Alexandre respiró hondo, analizando todas sus palabras. Confirmaban la teoría que hacía horas que le rondaba la mente. No tenía sentido en apariencia, pues retorcía la línea temporal a su gusto, pero daba respuesta a la mayoría de las preguntas. 
 
    Entre ellas, las pruebas de ADN. 
 
    Dio un largo trago a la cerveza, tratando de serenarse. Resultaba tentador perderse en la fantasía y misterio que se ocultaban tras aquellas relaciones familiares, pero no quería perder de vista la verdad. Todo apuntaba a que Andrea había matado a su padre, e independientemente de cuál fuese su motivo, no podía dejar que su muerte cayese en el olvido. 
 
    —¿Dónde puedo encontrarla?  
 
    —No lo sé. 
 
    —Comisario… 
 
    —¡Lo desconozco, te lo juro! Yo no tenía contacto directo con ella. La he visto en muy pocas ocasiones, y hace ya años de la última vez. Pero Alexandre… 
 
    —Comisario —interrumpió Alex, poniéndose en pie—, pronto saldremos de dudas sobre si es ella o no la asesina de mi padre, pero incluso aunque no lo fuera, le recomiendo que tenga mucho cuidado. Esos “niños del mar” son personas. No sé exactamente de dónde vienen, pero son humanos y tienen sentimientos. Tienen emociones, y se dejan llevar por ellas. Mi padre, Carla Herrera y Ares han muerto, no quisiera que mi hermano se uniera a esa lista bajo ningún concepto, y tengo la sensación de que, si no hago algo para evitarlo, será el siguiente. Así que si sabe dónde puedo encontrar a esa mujer, sea donde sea, le ruego que me lo diga. 
 
    Sus palabras provocaron un agudo dolor en el anciano, que tuvo que hacer un auténtico esfuerzo para reprimirse. Le mantuvo la mirada con determinación, y aunque sus ojos reflejaban el deseo de ayudarle, no dijo palabra. En el fondo de su alma, ni sabía dónde estaba, ni quería saberlo. 
 
    —Lo siento, Alex. 
 
    —Más lo siento yo —aseguró él, abatido—. Le dejo un día para que les explique a sus nietas toda la verdad, de lo contrario lo haré yo mismo. Cuídese. 
 
      
 
    Meri esperó a que Alexandre abandonase la vivienda para reunirse con su marido. Después de la conversación estaba hundido, con el corazón encogido por las dudas, pero ella sabía que había hecho lo correcto. Sabía que, si seguían actuando con cordura, podrían mantener a sus nietas a salvo. Y lo iban a conseguir porque, en el fondo, a quien Andrea buscaba en realidad era a su hija, a esa niña perdida, y en cuanto la encontrase, todo llegaría a su fin. 
 
    Apoyó la mano sobre el hombro de su marido, captando su atención, y sonrió con ternura cuando él la miró. Sus ojos estaban sumidos en sombras. 
 
    —Debería habérselo dicho. 
 
    —No —sentenció ella con convencimiento—. Has hecho bien, Roberto: ese chico no puede entenderlo. 
 
    —Pero es posible que haya matado a Marc. 
 
    —Si lo ha hecho, hecho está. Lo importante es mantener a las niñas protegidas, y mientras cumplamos con todo lo que ella nos pida, no les pondrá un dedo encima. Lo juró, ¿recuerdas? 
 
    Roberto asintió con amargura. 
 
    —Lo juró, sí. 
 
    —Has hecho lo correcto, querido. 
 
    —Puede ser… ¿pero a qué precio? 
 
    Meri negó con la cabeza, restándole importancia. 
 
    —Tarde o temprano iba a encontrarla, era cuestión de tiempo. Simplemente le has facilitado el trabajo, demostrando una vez más que estamos de su lado. —Meri ensanchó la sonrisa—. Vamos, tranquilo, lo has hecho bien. Ahora tenemos que mantenernos firmes: todo esto acabará pronto. 
 
    —Me pregunto para qué querrá a esa chica. Nerea parece tan inocente… 
 
    —Eso no es asunto nuestro, Roberto. Lo importante es que nosotros no hemos hecho nada malo: cualquier padre haría todo lo que estuviese en sus manos con tal de proteger a sus hijos. —Acercó los labios a su mejilla para depositar un tierno beso en ella—. Todo irá bien, te lo prometo.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 31 
 
      
 
      
 
    Tras una agradable comida en la que el positivismo de Nina logró relajar los ánimos, todos se retiraron para descansar. Alba estaba agotada física y psicológicamente tras el viaje a Santiago, pero no podía dormir. Después de descubrir lo que le había pasado a su hermana era incapaz de cerrar los ojos sin tener la sensación de que de un momento a otro Ares iba a volver a por ella. 
 
    Su querida Nina… 
 
    Tumbadas la una junto a la otra en la cama de Nina, las dos hermanas no querían volver a separarse. Siendo niñas había sido algo normal en ellas, habían estado siempre juntas, cogidas de la mano. Con el paso del tiempo, sin embargo, se habían ido distanciando hasta acabar cada una en una punta del país. Irónicamente, después de tanta distancia, ahora volvían a estar como el primer día, abrazadas y con la necesidad de cuidar la una de la otra. Era como si, en cierto modo, hubiesen tenido un retroceso, lógico teniendo en cuenta todo lo que había ocurrido. Alexandre aún no había contactado con ella para darle los resultados de las pruebas, pero Alba estaba casi convencida de que esa mujer, Andrea Serrano, era la asesina. 
 
    —¿No puedes dormir? 
 
    La voz de Nina sonó en la penumbra como un susurro. Tenía los ojos muy abiertos y en los labios un asomo de sonrisa.  
 
    —Me cuesta —admitió Alba—. Estoy cansada, te lo aseguro, pero supongo que tengo demasiadas cosas en la cabeza. 
 
    —Has descubierto muchas cosas en el orfanato, ¿no? —Nina volvió la vista al techo—. Cuando era más pequeña intentaba sonsacarles algunas cosas a los abuelos. Me hacía preguntas, como cualquiera. La cuestión es que ellos siempre decían que no sabían nada, que simplemente éramos un milagro, nada más… pero siempre creí que había algo. Que me mentían para protegerme. Ya sabes, el abuelo es poli: vive para cuidarnos. 
 
    —Ya, bueno, puedo entender que no quieran compartirlo con unas niñas, pero ya somos adultas. Hay cosas que deberían habernos dicho. 
 
    —¿Qué cosas? 
 
    Alba encendió la lamparita de noche para poder ver su rostro. Hasta entonces no se lo había planteado, pero era probable que Nina no tuviese el mismo nivel de información que ella. De hecho, por lógica, ella debería saber más. A pesar de ello, no se le había ocurrido preguntarle en ningún momento. Había querido creer que había intentado eludir su pasado, como ella, pero Nina era diferente. 
 
    —¿Recuerdas a la mujer que nos iba a ver al colegio? Aquella del pelo largo… la que hablaba tan rápido. 
 
    Los ojos de Nina se encendieron. 
 
    —¡La recuerdo, sí! 
 
    —Esa mujer intentó adoptarnos en varias ocasiones —confesó, aunque por su expresión era evidente que ya lo sabía—. Decía ser nuestra abuela, y es probable que así sea. 
 
    —Podría ser, sí —la secundó Nina, cruzando las manos en la nuca—. Andrea es una mujer singular, la verdad.  
 
    —¿La has seguido viendo? 
 
    Nina asintió, provocando un fuerte escalofrío en su hermana, que se incorporó de un brinco. Mientras que para ella no era más que un fragmento del pasado, para Nina era alguien muy real. 
 
    —¿En serio?  
 
    —Sí, a veces. No demasiadas, pero de vez en cuando me he cruzado con ella. Es muy educada. Muy amable. Hace unos años, cuando las cosas se pusieron tan complicadas en la tienda, ella me echó un cable. No directamente, claro. No me plantó diez mil euros encima del mostrador. —Nina sonrió sin humor—. Me lo compró todo.  
 
    —¿Todo? 
 
    Los ojos azules de Nina volaron hasta los de Alba, cargados de sinceridad. Asintió. 
 
    —Sí. No sé de dónde sacó el dinero, pero lo hizo. Cuando le pregunté a la abuela al respecto, me dijo que… 
 
    —¿La abuela la conoce? 
 
    Una desagradable sensación de opresión le golpeó el pecho ante la respuesta de su hermana. Alba se llevó la mano a la altura del corazón, sintiéndolo más desatado que nunca, y volvió a tumbarse en la cama. Aquella última conexión era lo que le faltaba para comprender que todas aquellas muertes giraban a su alrededor.  
 
    Cogió aire, tratando de ordenar las ideas. ¿Por qué querría matar Andrea a Marc Rivia? ¿Qué sentido tenía? ¿Qué sentido tenía nada? 
 
    Sintió que se ahogaba en la angustia. Alba se destapó, bajó de la cama de un salto y empezó a vestirse. No podía seguir allí: no podía esperar. Tenía que saber la verdad, y solo había una persona capaz de decírselo. 
 
    —¡Alba, espera! —exclamó Nina—. ¿A dónde vas? ¡Espera! 
 
    —Tengo que hablar con Alexandre —respondió, acabando de calzarse las botas. 
 
    —Pero ¿por qué? ¿Por qué tan de golpe? 
 
    —Sospechamos que Andrea Comas Serrano es la asesina de Marc Rivia.  
 
    —¿¡En serio!? —Nina se puso de rodillas sobre el colchón—. ¡No hablas en serio! ¿Por qué? ¿¡Qué sentido tiene!? Es cierto que en una ocasión los vieron discutir, pero… 
 
    Alba palideció aún más. 
 
    —¿Los has visto juntos? 
 
    —Yo no, Amelia, una de mis amigas. Por lo visto fue una pelea bastante grande, en la casa de Carla Herrera. Tú no conocías a Marc Rivia, Alba, pero de vez en cuando se le iba un poco la cabeza. Hay quien decía que se quedó un poco ido después de lo de su esposa. 
 
    —¿Te contó qué pasó? 
 
    No supo decirle más. Era posible que en aquel entonces hubiese conocido los detalles, pero habían pasado tantos años que no los recordaba. Además, había sido un incidente sin importancia. En Santo Tomás pasaban aquellas cosas, y más entre las familias más antiguas.  
 
    —Tengo que irme, no abras a nadie, ¿de acuerdo? Es más, no salgáis de casa. 
 
    —Espera, voy con… 
 
    —¡No! —Salió al salón, donde Nerea y Adrián veían la televisión. Ambos se volvieron hacia ella al escucharla gritar. Alba los miró a los tres, sintiendo sus miradas cargas de inocencia devorarla, y se encaminó hacia la puerta—. Pase lo que pase, no salgáis. Intentaré volver lo antes posible. 
 
    —¿Va todo bien? —preguntó Adrián, poniéndose en pie. 
 
    Optó por no decir nada. Alba abrió la puerta y salió, cerrando tras de sí con un portazo. Inmediatamente después, bolso y chaqueta en mano, subió al ascensor y se preparó para ir al apartamento de Alexandre. Un lugar al que nunca había ido pero cuya ubicación conocía gracias a que él mismo se la había dado esa mañana. 
 
    Salió a la calle, sintiendo el golpe de aire frío golpearle la cara, y se adentró en las profundidades de Punta Umbria. El pueblo no era demasiado grande, así que no tardó demasiado en recorrerlo entero. Diez minutos después, alcanzó el portal de Alexandre.  
 
      
 
    Alex estaba en la comisaría, concentrado en trasladar al ordenador toda la información que había recopilado durante aquellos días, cuando su teléfono empezó a vibrar. Lo miró de reojo, preguntándose de quién se trataría, y al ver el nombre de Alba en la pantalla respondió de inmediato. 
 
    —Aquí Rivia, ¿estáis todos bien? ¿Qué pasa?  
 
    —Estoy en tu calle, llamando a tu timbre —respondió Alba con amargura—. ¿Dónde se supone que estás? 
 
    Cerró los ojos con pesar. 
 
    —En el trabajo. ¿Qué haces allí? ¿Qué pasa? 
 
    Por el modo en el que hablaba, con la voz algo entrecortada y poco aliento, Alex supuso que había ido a su casa prácticamente a la carrera. Debía haber pasado algo. 
 
    —Alba, en serio, ¿qué pasa?  
 
    —Tenemos que hablar. 
 
    —Ahora mismo no puedo, dime si ha pasado algo importante, de lo contrario… 
 
    —Nina conoce a Andrea —respondió finalmente, provocándole un vuelco en el corazón—. De vez en cuando se veían, se cruzaban. Y no solo eso: ¡mi abuela la conoce! 
 
    El tono de Alba empezó a aumentar demasiado como para no imaginar su estado de nerviosismo. Debía estar histérica. 
 
    —¡Mi abuela, Alex! ¡Ella y todos! ¡Nina me ha dicho que tu padre también conocía a Andrea! ¡Dijo que una vez los vieron discutiendo en la casa de Carla Herrera! ¡Dios! —Le faltaba el aliento—. ¿¡Qué está pasando, Alex!? ¿¡Quién es esa mujer!? 
 
    Alex se puso en pie, imaginando la escena que Alba debía estar montando en mitad de la calle. Nada agradable, desde luego. Respiró hondo, tratando de que su nerviosismo no le afectase, y recogió la chaqueta del colgador. 
 
    —Cálmate, anda. Voy para allí, tardo quince minutos como mucho. Tú relájate, ¿de acuerdo? Tómate algo en la cafetería que hay en la esquina, o date un paseo, pero calma.  
 
    —Sabes algo, ¿verdad? Lo sabes. 
 
    No lo negó. Llegado a aquel punto, no le quedaba otra opción que explicárselo todo. Con suerte, alguien con la cabeza más amueblada que él vería que su teoría carecía de sentido y le haría entrar en razón.  
 
    —Te lo voy a contar, tranquila. 
 
    —¿De veras? 
 
    —Confía en mí. Quince minutos, ¿de acuerdo? 
 
    Alba respondió con un susurro y colgó la llamada, momento que Alex aprovechó para disponerse a salir. No entraba en sus planes ir para casa tan pronto, pero dadas las circunstancias, era lo mejor. Aquella chica estaba fuera de sí. Además, merecía saber la verdad. 
 
    Se despidió de Lorena con un ademán de cabeza y se encaminó al despacho de Alfonso, en cuya puerta asomó la cabeza. Dentro, el inspector estaba comprobando cierta documentación. 
 
    —Alfonso, tengo que irme, tengo a Alba Cruz en la puerta de mi casa, al borde del… 
 
    —Tengo los resultados —interrumpió él, alzando los documentos—. Los acabo de conseguir. 
 
    —¿Los resultados de las muestras? —Sorprendido, Alex se internó en la sala—. ¿Has podido cruzar las huellas? 
 
    El policía asintió con gravedad. 
 
    —Sí. Ha sido todo muy rápido… pero ha salido bien. Joder, sí que ha salido bien… lo tenemos, Alex. —Se puso en pie—. Esto acaba aquí. 
 
      
 
    —Empieza a hacerse tarde y aún no ha vuelto, ¿le habrá pasado algo? La estoy llamando, pero no me coge el teléfono. 
 
    Nina miraba por la ventana. El anochecer estaba cubriendo de sombras el cielo de Santo Tomás y Alba aún no había vuelto. Quería pensar que estaría bien, que en compañía de Alexandre no podía pasarle nada, pero incluso así estaba inquieta. Su expresión antes de irse había sido de puro pánico, y aquella emoción a veces arrastraba a las personas a cometer tonterías. 
 
    —Mi hermano tampoco coge el teléfono —respondió Adrián. Trataba de mostrarse firme, pero le costaba. Él también estaba preocupado—. Pero eso es porque estarán ocupados. 
 
    —¿Tú crees? 
 
    Adrián se encogió de hombros. 
 
    —Eso quiero pensar. De todos modos, si quieres, podría acercarme. 
 
    —Alba ha dicho que no debemos salir de casa —recordó Nerea desde el sillón, tapada con una manta hasta la barbilla—. Yo me ocupo de que nadie atraviese la puerta. 
 
    —¿Quién te ha nombrado a ti guardiana? —bromeó Nina, tratando de sonreír. 
 
    Los tres estaban muy tensos, como si presintiesen que algo estaba a punto de pasar. Nerea había dejado la televisión encendida para que no hubiese silencio y se mantuviese el ánimo alto, pero con cada hora que pasaba, la expresión de Nina era más desvaía. Más que nunca, lamentaba la ausencia de su hermana. Era como si le faltase una parte de sí misma… como si le hubiesen extirpado parte del corazón, y en cierto modo, Nina y Adrián lo sentían como tal. 
 
    En el fondo, era el instinto el que hablaba por ellos. 
 
    Pero Alba había sido clara al respecto, debían esperar, y así decidieron hacer. Llegadas las nueve de la noche, Nina se metió en la cocina a preparar la cena mientras que Adrián se daba una ducha. Nerea, mientras tanto, miraba la televisión. Veía un concurso que no llegaba a entender. El presentador lanzaba preguntas extrañas, y entre broma y broma, los participantes intentaban acertarlas… pero lo raro era que, siendo muy fáciles, les costaba. Les costaba horrores. 
 
    Nerea sospechaba que estaban fingiendo. O eso, o eran idiotas perdidos… 
 
    Llamaron a la puerta. Nerea volvió la mirada hacia la entrada, concentrada en la pregunta que acababan de plantear, sobre la especie a la que pertenecía un animal especialmente raro, y se acercó sin soltar el mando de la televisión. Alba les había advertido que no debían abrir, pero a aquellas alturas ya se había olvidado.  
 
    Abrió dando por sentado que sería Alba. 
 
    —Te estábamos espe…  
 
    Descubrió con horror que no era la periodista. Nerea abrió mucho los ojos, reconociendo a la mujer que tenía ante sus ojos, y sin saber qué decir o hacer, simplemente estiró los dedos, provocando que le mando resbalase y cayese al suelo. 
 
    Las pilas salieron disparadas por el golpe. 
 
    —¿Madre…? 
 
    Al otro lado del umbral, Andrea Comas Serrano, cuyo nombre real era Tanis y era la madre de Nerea, no respondió. Fijó su mirada de ojos redondos en su hija y la cogió del antebrazo con violencia, para sacarla al rellano. Una vez fuera, pegó su cara a la de ella y cerró los dedos alrededor de su piel, apretándola con fuerza. 
 
    —¿De veras creías que no te iba a encontrar, Alessa? ¿¡De veras!? —Le atravesó la cara de una fuerte bofetada—. ¡Vas a pagar el resto de tu vida por esto, desagradecida!  
 
    —¡Pero, madre! —replicó ella, pero no llegó a defenderse. La mejilla se le puso colorada—. Yo no…  
 
    —¡Tú nada! —gritó, y volvió a alzar la mano. 
 
    Y aunque quiso golpearla, pues se lo merecía, no lo hizo. No lo hizo porque la quería, pero también por la curvatura cada vez más abultada de su vientre. A ellas no iba a hacerles daño. Ni ahora ni nunca. Así pues, en vez de castigarla, apretó el puño con fuerza, clavándose las uñas en la palma, y tiró de ella hacia las escaleras. 
 
    —Se acabó, nos vamos. 
 
    —¿¡Irnos!? ¡No! ¡Madre, Adrián y Nina…! 
 
    —¿¡Adrián y Nina qué, Alessa!? ¿¡Qué!? 
 
    Pocas veces la había visto tan furiosa. 
 
    —Están… están dentro, y… y… —Cogió aire—. Y no puedo irme. No quiero irme. 
 
    —No es una pregunta, niña —replicó Andrea, y sin mostrar atisbo alguno de duda, se agachó y sacó de uno de los pliegues de su bota algo. Un largo y afilado cuchillo que no dudó en dirigir hacia la puerta, con una amenaza clara—. O vienes conmigo, o te juro por mi sangre que los degüello a los dos.   
 
      
 
    Alexandre tardó tres horas en volver al apartamento, pero tenía un buen motivo para el retraso. Un motivo que rebeló a Alba tan pronto entró en el apartamento. Repartió las fotografías sobre los sillones y se las mostró. Perpleja, Alba no pudo más que sentir un vuelco en el corazón al verlas. Era una auténtica colección. 
 
    —¿¡Y esto!? 
 
    —Estas son las fotos que tus abuelos enviaban a Andrea Comas Serrano para mantenerla informada de vuestra evolución. Fue ella quien pidió a los Cruz que os adoptasen. Quería teneros cerca para poder controlaros. 
 
    —¿Mis abuelos? —murmuró Alba con perplejidad. 
 
    Alexandre asintió con vehemencia. Venía muy alterado, y no era para menos. La última hora en la comisaría había sido una auténtica locura, con una orden de búsqueda y captura a nombre de Andrea incluida.  
 
    —Tus abuelos, sí. Las encontré en la casa de Andrea, pero preferí no contarte nada hasta que Roberto confesara. —Alexandre negó con la cabeza—. Lo siento, Alba, pero todo apunta a que esa mujer es tu abuela… y también la asesina de mi padre. 
 
    Aquella última noticia la hizo palidecer. 
 
    —¿Se ha confirmado?  
 
    —Sí. 
 
    —Dios mío… —Alba se llevó las manos a la cabeza—. Dios mío, Dios mío, Dios mío… Nina la conoce. Dice que la ha ido viendo durante estos años… que incluso una vez la ayudó cuando tenía problemas económicos… ha estado allí, siempre, vigilándonos… controlándonos. —Cerró los ojos con pesar—. Es realmente nuestra abuela, ¿verdad? 
 
    Aunque le hubiese gustado poder decirle que no, las pruebas de ADN eran irrefutables.  
 
    —¿Y por qué? ¿Por qué lo ha hecho? ¡No lo entiendo! 
 
    —Yo tampoco lo entiendo —respondió Alexandre—, pero pronto descubriré la última pieza. Lo que está claro es que todo gira alrededor de Adrián y de Nerea… y creo que también de tu hermana y de ti. 
 
    —¿De nosotras? ¿Por qué? 
 
    El teléfono fijo del apartamento sonó, interrumpiendo la conversación. Alexandre volvió la vista atrás, y por un instante se dijo que no lo iba a coger. Se dijo que no era el momento… pero entonces recordó que le había quitado el volumen a su móvil hacía rato y comprendió que podría ser importante. 
 
    —¿Sí? 
 
    Al otro lado de la línea, Adrián respondió de inmediato... y lo que dijo logró hacerle palidecer. Le escuchó con atención durante unos segundos y, tan pronto hubo colgado, salieron a la carrera del edificio. No había tiempo para explicaciones, simplemente tenían que darse prisa.  
 
    Descendieron hasta la planta baja a través de las escaleras, sin esperar el ascensor, y una vez en la calle corrieron hasta el coche de Alex.  
 
    —¿¡Qué está pasando!? —gritó Alba, subiéndose al coche a toda velocidad. 
 
    Alexandre encendió el motor y arrancó. 
 
    —La ha encontrado —se limitó a decir—. La ha encontrado… 
 
    —¿A quién? ¿¡Quién ha encontrado a quién!? 
 
    Alex se incorporó en el carril y empezó a serpentear entre los coches, doblando el máximo de velocidad permitido. De haber tenido una sirena móvil, la habría plantado en el techo para poder avanzar a mayor velocidad.  
 
    Se les acababa el tiempo. 
 
    —Llama a Adrián y dile que nos digan dónde demonios están, ¡rápido! Sé que iban hacia el sur, pero necesito saber a dónde se dirigen exactamente. Tenemos que alcanzarles. 
 
    —¿A Adrián? —Alba se apresuró a sacar el teléfono y marcar su número. Le temblaban las manos—. ¡Dime qué está pasando, Alex! ¿¡A quién han encontrado!? 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 32 
 
      
 
      
 
    —¿¡Esa es su madre!? ¡Es de locos! ¿¡Cómo va a ser su madre!? 
 
    —Sé que es una locura, pero es cierto.  
 
    Nina conducía a toda velocidad, persiguiendo de cerca el coche en el que Andrea llevaba a Nerea. Desconocía hacia dónde iban, pero se aproximaban peligrosamente al sur de la isla. La gran duda era qué pasaría una vez llegasen al final del terreno. ¿Liberaría a Nerea? ¿O quizás tendría una embarcación para huir? Fuera cual fuese la respuesta, lo único que tenía claro Nina era que tenía que impedirlo. 
 
    —¿Y por qué la ha secuestrado? ¿A dónde la lleva? ¿Sabes algo? ¡Dios! ¡Pues claro que sabes algo! ¿¡Por qué no me lo habéis dicho antes!? ¿A qué jugáis, Adri? 
 
    Adrián solo tenía respuesta para las dos últimas cuestiones. No estaban jugando, eso era seguro, y no le habían dicho nada porque consideraban que no estaba en condiciones. Frente a las demás, por desgracia, no sabía qué decir. Gracias al diario de su padre y los pocos recuerdos que iban recuperando habían ido reconstruyendo los sucesos, pero aún quedaban demasiados cabos sueltos. 
 
    —Es complicado —resumió, sin apartar la mirada del coche rojo. No veía la cabeza de Nerea, pero sabía que estaba allí, en el asiento trasero, donde Andrea la había dejado tras maniatarle las muñecas—. Pero eso lo tengo claro, es su madre. 
 
    —¿Y crees que quiere hacerle daño? 
 
    Buena pregunta. Adrián no sabía qué pensar al respecto. Basándose en sus actos, era evidente que Andrea no era un corderito precisamente. Todo apuntaba a que había asesinado a su padre y a Ares. No obstante, le costaba creer que pudiese querer hacer daño a su propia hija. Él no había visto cómo la sacaba a rastras del portal ni cómo tiraba de ella por la calle, Nina era el único testimonio, pero el que se la estuviese llevando en contra de su voluntad decía mucho en su contra. Estaba claro que aquella mujer quería llevarse a su hija a algún lugar. La gran duda era, ¿a dónde? 
 
    El motivo, muy a su pesar, empezaba a sospecharlo. 
 
    —Es posible. 
 
    —¡Pero está embarazada! 
 
    —Lo sé, lo sé… 
 
    —¿Y entonces? 
 
    Adrián no pudo más que encogerse de hombros. 
 
    —No lo sé, Nina, no lo sé… pero tenemos que detenerla. 
 
    —Puede que vaya armada, eres consciente, ¿no? —Le miró de reojo—. No te hagas el héroe ni hagas ninguna tontería: yo me ocupo. 
 
    —¿Tú? —No pudo evitar sonreír al escucharla. 
 
    —Soy la nieta de un poli, algo sé hacer, ¿sabes? No mucho, pero… —Señaló el bolso—. Me he guardado una sorpresita. 
 
    Adrián miró de reojo el contenido del bolso y asintió con gravedad. Sabía que a partir de aquel momento iban a tener que ser muy cuidadosos si no querían que Nerea saliese herida; que tendrían que actuar con precaución extrema. Sin embargo, Nina no se lo iba a poner fácil. Nina estaba fuera de sí, al borde de la hiperventilación, y eso era peligroso.  
 
    Rezó porque su hermano llegase a tiempo. 
 
      
 
    —¡Creo que son ellos!  
 
    Alex hundió el pedal del acelerador al máximo, atravesando la distancia que le separaba del coche blanco en apenas unos segundos. Iba a demasiada velocidad como para tener el control total del vehículo, era consciente, pero no le quedaba otra opción. Los minutos pasaban y por mucho que lo intentaban, no lograban alcanzar la posición de Nina y Andrea. 
 
    Comprobaron el modelo del coche y la matrícula, descartándolos en el acto, y aprovecharon la recta para adelantar a los dos vehículos a la vez. La maniobra les granjeó varios pitidos y algún que otro insulto, pero fingieron indiferencia. De nuevo en el carril, Alex siguió con la travesía a toda velocidad, describiendo las curvas al límite, siempre con la mirada fija en el frente.  
 
    En el fondo de su alma, sospechaba saber hacia dónde iban. 
 
    —Cuando lleguemos no te bajes del coche, ¿de acuerdo? Te quedas dentro. 
 
    —¿Qué vas a hacer? 
 
    —¿A ti qué te parece?  
 
    Extendió el brazo derecho hacia la guantera y la abrió con un suave golpe en la parte superior. Dentro estaba su pistola reglamentaria. 
 
    Alba palideció al verla. 
 
    —¿La vas a matar? 
 
    —La voy a detener —sentenció Alexandre—, solo espero que no oponga resistencia. 
 
    —Alex… 
 
    —¡Mató a mi padre! —Gritó con rabia—. ¡Sé lo que tengo que hacer, así que no me mires con esa cara! Soy un profesional y voy a actuar como tal. Tú simplemente no te bajes del coche. 
 
      
 
    —No sois consciente de lo que habéis provocado, Alessa. De haberlo sabido jamás os habríais atrevido a huir. Dorus está tan furioso que me ha expulsado de la corte… —Tragó saliva con rabia—. ¡Has ensuciado el nombre de la familia! ¡Me has convertido en una paria, Alessa! ¡A mí, a tu madre! ¿y todo por qué? ¿Por un hombre? ¡No me lo puedo creer! ¿Qué clase de educación te he dado?  
 
    Nerea no sabía qué responder. Escuchaba las acusaciones de su madre en silencio, con un profundo sentimiento de culpabilidad martilleándole el cerebro. Le costaba seguir su mensaje, pues su mente aún no había logrado recuperar aquellos recuerdos, pero percibía su amargura. Percibía su tristeza y desesperación. Aquella mujer lo había perdido todo por su culpa, y no se lo podía perdonar.  
 
    Se sentía impotente. Quería escudarse tras un buen argumento con el que excusar su comportamiento, pero era incapaz. Su mente estaba bloqueada. Estaba obstruida de tanta ansiedad y miedo. Lo único que tenía claro es que no sabía qué iba a ser de ella, que por mucho que lo intentase no iba a poder enfrentarse a aquella mujer, y eso la asustaba. Estaba a su merced. 
 
    —¿Y qué va a ser de mí? ¿A dónde vamos? —se atrevió a preguntar, ganándose con ello una mirada fulminante a través del retrovisor—. ¡Madre, ojalá pudiera darte una explicación! ¡Ojalá pudiese responder a tus preguntas, pero mis recuerdos siguen difusos! No puedo llegar a ellos… ¡es como si estuviesen perdidos! 
 
    —Pronto los recuperarás —sentenció Andrea con determinación—. En cuanto volvamos a casa, todo regresará a tu memoria y comprenderás la gravedad de lo ocurrido. 
 
    —¡Pero madre…! 
 
    —¡No hay peros que valgan! ¡Os escapasteis! ¿Qué crees que sentí cuándo descubrí que te habías fugado con Ivar? ¿¡Qué crees que sentí cuándo Dorus me explicó lo sucedido!? ¡Sus dos hijos, Alessa! ¡Sus dos hijos varones! —Andrea sacudió la cabeza—. ¡Estáis locos! Al principio no me lo quería creer. Quería pensar que era una chiquillada, que pronto volveríais, pero entonces esa maldita Ares empezó a hablar de ti y de su hermano. Decía que os había visto a solas… que os había visto cogiéndoos de la mano… mirándoos a los ojos. —Apretó los dedos sobre el volante, hundiendo las uñas en el cuero—. ¡Ojalá hubiese sido mentira! ¡Ojalá hubiese sido una simple exageración! Embarazada… embarazada de ese hombre… no puedo ni mirarte a la cara. 
 
    —¡Pero yo le quiero! —murmuró Nerea, incapaz de reprimir las lágrimas—. ¡Yo le quiero, madre, y él a mí! 
 
    Una carcajada amarga escapó de la garganta de Andrea al escuchar aquellas palabras. Ni las creía ahora, ni tampoco cuando Deni se las repetía una y otra vez. Aquel maldito mocoso había asegurado que había ayudado a escapar a su hermano y a Alessa porque estaban enamorados, pero en esa relación no había amor alguno. Él se estaba aprovechando de su inocencia y estupidez. Se aprovechaba de su posición de superioridad para intimidarla y seducirla… para inducirla por el mal camino. Porque él lo sabía: Ivar sabía perfectamente que no debía acercarse a ninguna de sus guardias. Lo tenía prohibido. Llegaría el día en el que se casaría, pero sería con un miembro de la nobleza elegido por el propio Dorus, no por él. Él simplemente cumpliría con su papel tal y como se había hecho dura generaciones. Así estaba marcado, y así debía ser. Sin embargo, Ivar había decidido jugar a ser libre y había convertido a la pobre Alessa en su víctima. 
 
    Su pobre Alessa… 
 
    El mero hecho de pensar en ello la enfurecía aún más. Andrea había visto a Deni nacer: había cuidado de él y de su madre durante todos los días de su vida, y lo había hecho con orgullo. Amaba a aquel niño, al igual que amaba al resto de hijos de Dorus. Sin embargo, a quien amaba por encima de todos ellos era a su hija, cuyo destino habían truncado. Ahora ya no había perdón para ellas: el error de Alessa había marcado para siempre a la familia, e iba a ser complicado solucionar las cosas. De hecho, iba a ser prácticamente imposible, pero ella lo iba a intentar. Tanis estaba dispuesta a hacer todo cuanto estuviese en sus manos para volver a ganarse su confianza y recuperar su posición dentro de la corte. Al fin y al cabo, ella no se merecía cargar con los errores de su hija… no se merecía nada de lo que había pasado. 
 
    Por desgracia, sospechaba que el precio a pagar iba a ser muy alto. No quería pensar en ello, pero era consciente de que Dorus no iba a aceptar fácilmente su perdón. Que para poder ablandar su corazón iba a tener que hacer un gran sacrificio… pero estaba dispuesta a ello. 
 
    —No sabes de lo que hablas, Alessa —murmuró Andrea con pesar—. Ese chico te ha engañado. ¿De veras crees que alguien como él estaría contigo? Pudiendo estar con gente de su categoría, con mujeres bellas, inteligentes y poderosas, ¿de veras crees que iba a fijar en ti? —Sonrió sin humor—. Siempre fuiste tan inocente… 
 
    —¡Adri me quiere! —insistió Nerea, encontrando en aquella afirmación la única verdad que sabía con total certeza—. ¡No me ha engañado: ambos sabíamos muy bien lo que hacíamos! 
 
    —Peor aún entonces. ¿Renegar de tu familia por un hombre? —La mujer negó con la cabeza, decepcionada—. Empiezo a creer que mereces el castigo que te espera. 
 
    —¿Castigo…? 
 
    La carretera dibujaba curvas ante ellas, internándose en un profundo valle donde se encontraba la mayor parte de las viviendas de la zona sur de la isla. Andrea, sin embargo, no siguió la calzada. Aminoró la velocidad y se adentró en la tierra, encaminándose hacia la zona de los acantilados. Un lugar que, aunque Nerea no conocía, se caracterizaba por las pruebas de valor que durante años habían hecho los más jóvenes del lugar. 
 
    El Salto del Ángel. 
 
    Andrea condujo hasta la vivienda de Carla Herrera, donde aparcó el coche. Seguidamente, consciente de que el otro vehículo estaba a punto de alcanzarlas, se apresuró a sacar a Nerea de los asientos traseros y tirar de ella hacia el borde del acantilado.  
 
    Aterrada al creer entender sus sus intenciones, Nerea intentó resistirse, lanzándose al suelo, pero eso no detuvo a Andrea. La mujer la cogió del pelo y, sin piedad alguna, tiró de ella. 
 
    —¡Te matarán por esto, niña! ¡Te matarán! ¡A ti! ¡A Ivar! ¡A todos! 
 
    —¡Suéltame! —gritó Nerea.  
 
    Cogió las manos de su madre con fuerza y trató de liberarse, arrastrándola al suelo. La madre cayó sobre ella y ambas empezaron a forcejear. Era peligroso hacerle daño teniendo en cuenta su condición, pero incluso así Andrea no dudó en golpear a su hija en el rostro, consciente de que no iba a dejarse llevar sin pelear. Pero Nerea se resistía. No quería hacerle daño, pero no quería morir. No quería que el odio y rencor que su madre guardaba en el fondo de su corazón la arrastrase a ella y a sus hijas a la muerte. Y si la dejaba llevarla donde fuese que pretendía ir, iba a morir. Después de haberle arrebatado a sus hijos y haber provocado la muerte de dos de ellos, Dorus no iba a tener piedad de ella… 
 
    —¡Parad!  
 
    Nina y Adrián aparecieron a la carrera, procedentes de la casa de Carla Herrera. El forcejeo les había dado el tiempo necesario para alcanzarlos.  
 
    Corrieron hasta Nerea y Andrea, e interponiéndose entre ambas, lograron separarlas. Él cogió a Nerea, que rápidamente le abrazó con el terror grabado en el semblante, mientras que Nina, inmovilizándola por la espalda, tiró de la mujer hasta llevarla al borde del acantilado, donde la soltó para correr al encuentro de la pareja. Una vez junto a ellos, alzó el cuchillo que había traído de casa. Un cuchillo sin punta y poco afilado que en aquel entonces se convirtió en el único obstáculo entre ellos y Andrea. 
 
    —¡No te acerques! —gritó Nina al ver que se aproximaba. La rabia le crispaba la mirada—. ¡No te acerques! Adri, llévala al coche, ¡vamos! ¡Llévatela! 
 
    —¡No! —gritó Andrea, extendiendo el brazo hacia ellos—. ¡Esto tiene que acabar! ¡Alessa, si no vuelves conmigo, tarde o temprano os encontrarán y os matarán a los dos! ¡A ti, a tus hijas y a Ivar! ¡Todos moriréis! ¿Realmente es eso lo que quieres? ¿¡Es eso lo que buscas!? 
 
    —¡Nadie va a matar a nadie! —gritó Nina que, aunque no entendía nada, tenía muy claro que no iba a permitir que le volvieran a poner la mano encima a Nerea—. ¡Andrea, por favor! ¡No te acerques un paso más o tendré que hacerte daño! 
 
    Los ojos de la mujer se posaron en los de Nina, olvidando momentáneamente a Adrián y Nerea. Su determinación siempre había sido lo que más le había gustado de ella. Tan valiente, tan inconsciente… tan real. Aquella joven era el vivo reflejo de lo que Andrea había deseado que fuera su hija de mayor. Una versión renovada de sí misma, en la que tan solo la resolución tenía cabida. Ni hombres, ni dudas: solo valor en estado puro. 
 
    Además, aquel rostro… Andrea lo había visto durante décadas, viéndola crecer año tras año, pero jamás había aburrido de él. Era tan bello, a la par que tan distinto…  
 
    —Es increíble lo mucho que te pareces a tu abuelo —dijo de repente, logrando con ello despertar la duda en ella—. Ivar, tú bien lo sabes: es idéntica a tu padre. Lo que jamás consiguió con vosotros, lo habéis logrado con ellas. En cuanto las vea, olvidará tu traición. Puede que hasta te perdone, Ivar. —Hizo un alto—. Pero a ti no, Alessa. Tú no.  
 
    Y dichas aquellas palabras, a una velocidad que ninguno de los tres pudo seguir, Andrea inmovilizó la mano de Nina con las suyas y le arrebató el cuchillo. Acto seguido, girándola sobre sí misma como si fuera una muñeca de trapo, le rodeó el pecho con el brazo y hundió la punta del arma en su garganta, convirtiéndola en su prisionera. Aterrados, Nerea y Adrián se adelantaron unos pasos, pero no llegaron a hacer nada. Antes de poder hacerlo, Nina empezó a sacudirse con violencia, provocando que Andrea se viera obligada a inmovilizarla. Las dos mujeres forcejearon, con Nina sin temor al cuchillo, e intercambiaron varios golpes hasta que Andrea logró derribarla de un fuerte puñetazo en la cara. Nina cayó entonces al suelo, a su merced, momento que Adrián aprovechó para abalanzarse sobre Andrea. Cargó contra ella como jamás había hecho, derrochando valentía y furia, y la embistió con el hombro, logrando que perdiera el equilibrio. Andrea retrocedió unos pasos, sacudiendo los brazos, y a punto de recuperar la verticalidad, sus pies alcanzaron el filo del acantilado y cayó. 
 
    Su grito retumbó por todo el acantilado hasta alcanzar el océano, donde el oleaje la devoró.  
 
    Nerea corrió al encuentro de Nina, a la que ayudó a incorporarse, y Adrián se sumó a ellas. Los tres se miraron, con el miedo y la confusión atenazándoles el corazón, y justo entonces, cuando al fin parecía que todo había acabado, el coche de Alexandre alcanzó la casa de Carla Herrera y él y Alba salieron a la carrera.  
 
    —¿¡Dónde está!? —preguntó el policía, arma en mano—. ¿¡Dónde está!? 
 
    Muy a su pesar, había llegado tarde. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 33 
 
      
 
      
 
    Las siguientes horas fueron muy complicadas, con los tres implicados declarando ante el inspector y el resto de los miembros del cuerpo de policía buscando el cadáver de Andrea Comas Serrano entre las rocas. No había podido sobrevivir a la caída, físicamente era imposible, y sin embargo, no aparecía. Era como si el océano se la hubiese tragado. 
 
    Obsesionado con encontrarla, Alexandre no abandonó el Salto del Ángel en toda la noche. Se culpaba a sí mismo de no haber llegado antes y haber podido verle la cara, pero aún más de no haber sido él quien la empujase. Le consolaba saber que había sido su hermano; que, a pesar de todo, Adrián había vengado la muerte de su padre, pero no era suficiente. Necesitaba ver el cadáver para constatar que, de una vez por todas, había muerto. 
 
    Los interrogatorios fueron largos y desagradables, con los tres declarando a la vez. Las versiones coincidían: Andrea Comas había secuestrado a Nerea con la intención de lanzarla por el desfiladero por el que finalmente había caído tras un forcejeo. ¿El motivo? Aquella duda atormentaba a Alba. No lograba entender por qué Andrea la odiaba tanto. Nerea, Adrián y Nina, sin embargo, tenían otra gran cuestión en mente. Algo que les estaba obsesionando: ¿cómo era posible que el padre de Ivar fuera el abuelo de Nina? 
 
    Pero lo era. Incluso siendo una locura, Adrián y Nerea sabían que eran ellas. Nina y Alba eran las dos niñas que estaba esperando, con la diferencia de que, lógicamente, ya habían nacido treinta años atrás… 
 
    No tenía sentido. Nina quería pensar que Andrea se había inventado aquella historia para confundirles. Que todo era un engaño… pero incluso así, no podía evitar ver a Nerea y a Adrián con otros ojos. Era como si, más allá de lo que ya les unía de por sí, aquella experiencia y las palabras de Andrea les hubiese acercado aún más. Como si hubiese creado un vínculo especial entre ellos… 
 
    Un vínculo del que no se atrevía a hablar a Alba. Alguien tan racional como ella jamás podría entenderlo. Es más, era probable que la tachase de loca en caso de descubrirlo, por lo que prefirió no decir nada. Ni a ella, ni a nadie. Nina aguantó estoicamente las horas de interrogatorio, y cuando al fin les permitieron volver a casa, condujo de regreso con su hermana a su lado y sus padres en el asiento de atrás, sin abrir la boca. 
 
    Estaba llegando a su límite. 
 
      
 
    —¿Ha acabado? 
 
    Nerea estaba sentada en el borde de la cama, viendo a Adrián desvestirse en la penumbra de la noche. Ambos estaban agotados tras todo lo ocurrido, pero sabían que no iban a poder dormir. Los nervios, la ansiedad y el brutal golpe de realidad se lo iba a impedir. Porque, aunque Nerea no la recordase apenas, sabía que Andrea era su madre y la había visto morir. La había visto precipitarse al vacío tras intentar acabar con su propia vida… y a pesar de que la escena en sí era dolorosa, habían sido sus palabras las que más le habían herido. Adrián la quería, estaba convencida. Tenía que quererla. 
 
    —Quiero pensar que sí —respondió él, quitándose la camiseta. La dejó sobre la silla del escritorio y bordeó la cama, para tumbarse a su lado—, pero lo dudo.  
 
    —Nos escapamos —reflexionó Nerea, rememorando las palabras de Andrea—. Cuando íbamos en el coche mi madre dijo que tú jamás estarías con alguien como yo, que no estabas enamorado de mí… dijo que me estabas utilizando. 
 
    —¿Yo? ¿A ti? —Adrián dejó escapar una risita sin humor—. ¿De veras crees eso? 
 
    —A estas alturas ya no sé nada. 
 
    —Ya somos dos. Mira, puede que me equivoque, pero dudo mucho que hayamos provocado todo esto por un capricho. No creo que sea tan simple. Además, una de las pocas cosas que tengo claras es lo que siento por ti, y es muy real, te lo aseguro. —Acercó las manos hasta su vientre y las depositó sobre él—. Daría la vida.  
 
    —Por ellas —murmuró Nerea, apoyando las manos sobre las suyas. 
 
    —Y por ti.  
 
    Juntaron las frentes y permanecieron unos minutos en silencio, con los ojos cerrados y los dedos entrelazados. Estaban convencidos de que se querían, pero todo lo demás, sin embargo, era tan difuso que incluso después de haber recopilado todos los fragmentos de memoria que les había permitido los límites de su cerebro, necesitaban más.  
 
    Pero al menos se tenían el uno al otro. 
 
    Nerea acercó la mano a su rostro y le acarició la mejilla con el dorso, captando su atención. Adrián abrió los ojos y, entendiendo aquel gesto como una invitación, acercó los labios a los suyos, para fundirlos en un cálido beso. Se besaron con lentitud, disfrutando de las caricias que se dedicaban el uno al otro, y poco a poco fueron deslizando las manos a lo largo de sus cuerpos, apartando la ropa para poder juntar la piel. Para poder sentir aquel calor tan conocido y a la vez tan único que tanto deseaban recordar. Aquel calor que lograba que sus cuerpos se convirtiesen en uno, encajando a la perfección. Como si hubiesen nacido el uno para el otro… como si el uno fuera el secreto mejor guardado del otro. Apenas se conocían, pero a la vez, se conocían perfectamente. Sabían qué pensaba el uno del otro cuando se miraban, y qué sentían cuando sus labios se encontraban. Cuando sus manos se acariciaban, cuando sus cuerpos se entrelazaban.  
 
    Lo sabían porque sus destinos estaban unidos. Lo habían descubierto años atrás, cuando se habían besado por primera vez en los jardines de palacio, y volvieron a descubrirlo aquella noche, cuando tras años de separación para él, y semanas para ella, volvieron a reencontrarse.  
 
      
 
    Y Adrián volvió a verse a sí mismo, paseando junto al río en compañía de su hermano pequeño. Deni, como siempre, perseguía a su perro bajo la atenta mirada de Alessa y otras dos guardias. Adrián intentaba no mirarla, pues sabía que no era correcto, pero era incapaz de reprimirse. Alessa se había unido a la guardia hacía tan solo unas semanas, tras haber pasado la mayor parte de su vida en las afueras con su padre, y desde el primer momento había quedado prendado de ella. La joven era tan dulce, espontánea y risueña que era inevitable que llamase su atención. Parecía mentira que fuera la hija de la líder de la guardia. Físicamente se parecían, pero mentalmente eran diferentes. Por suerte, a Adrián le atraía esa falta de rectitud. Alessa era sencilla, una joven dulce y cariñosa a la que le gustaba corresponder a sus sonrisas y miradas, y sin ser consciente de ello, le había hechizado. 
 
    Pero no debía fijarse en ella. Había crecido siendo conocedor de que las reglas debían respetarse, pero incluso así no había podido evitarlo. Adrián se había enamorado perdidamente de ella, y antes incluso de plantearse lo que aquello podría llegar a implicar, ella ya le correspondía.  
 
    Miradas furtivas, sonrisas a escondidas… y una primera cita en los jardines. Después el primer beso, el segundo, el tercero… 
 
      
 
    —Padre te va a matar, Ivar, ¿cómo se te ocurre? ¡Es la hija de Tanis!  
 
    —¿Crees que no lo sé? Por suerte no se parece demasiado a ella. 
 
    —¿Y qué más da a quién se parezca? ¡Papá te va a matar! Es más, ¡la va a matar a ella! O a los dos… en serio, ¡estás loco! Esto te puede costar muy caro, Ivar, como si no supieras lo que pasó con el “amigo” de Ares. Tanis le sacó los ojos, ¿recuerdas? 
 
    —Jamás podría olvidarlo. 
 
    —Entonces, ¿a qué se supone que estás jugando? ¿Acaso no te importa esa chica? Si la quisieras, aunque solo fuese por su propio bien, no te acercarías a ella. 
 
    Ivar había ocultado su aventura durante tres meses. Verse a escondidas no era tarea fácil, pero en la noche habían encontrado la aliada perfecta. Se veían en lo alto de la torre, donde en otros tiempos los tres hermanos habían tenido la sala de juegos, y allí se quedaban hasta el amanecer. Por desgracia, aquella noche se habían quedado dormidos, agotados tras varias madrugadas en vela, y Deni les habían descubierto.  
 
    De haber sido el rey Dorus, las consecuencias habrían sido muy diferentes… 
 
    —La quiero demasiado —había respondido Ivar en aire soñador— No puedo mantenerme alejado, Deni. ¡Soy totalmente incapaz! Es como si… como si la necesitara. Como si fuera la parte de mí que siempre he buscado. Ella me hace sentir completo. Me hace sentir… 
 
    —¡Oh, vamos, Ivar…! 
 
    —¡Hablo en serio! Ella es diferente, Deni.  
 
    —Diferente o no, te la juegas. Como padre se entere… 
 
    Su padre no tendría piedad con ella, era consciente. No le iba a temblar el pulso al ordenar su muerte, y a su madre tampoco a la hora de ejecutarla. A veces parecía que no tuvieran corazón. Pero no podía evitarlo, el amor le cegaba. 
 
    —¡No se puede enterar, Deni! ¡Ni se te ocurra abrir la boca! 
 
    —Yo jamás diría nada, Alessa me cae bien, pero deberías pensar en las consecuencias, solo digo eso. 
 
    Y aunque intentó seguir el consejo de su hermano, no pudo separarse de ella. Por desgracia para ellos, ya era demasiado tarde: se habían enamorado. 
 
      
 
    Se vieron durante tres meses más. Ares había empezado a sospechar. De vez en cuando los veía mirarse de una forma que le disgustaba. Consideraba que aquella mujer se tomaba demasiadas confianzas con Ivar, algo que no estaba dispuesta a aceptar. No era merecedora de su hermano. Por desgracia, al igual que Alessa no era digna de su hermano, Ares tampoco lo era para formar parte de la guardia, por lo que el conflicto no tardó en nacer entre ellas. Cualquier excusa era buena para alzar las armas la una contra la otra.  
 
      
 
    Llegada la primavera, Alessa descubrió que estaba embarazada. No era un embarazado esperado, pero fue recibido con gran amor y emoción: era la última señal del destino que le faltaba para hacer pública su relación. Su gran oportunidad. Y aunque Ivar estaba convencido de lo que debía hacer, antes de que cometiese el mayor error de su vida, Deni le advirtió que su padre no lo aceptaría. Que ni le iba a permitir estar con Alessa, ni mucho menos que naciera su primogénito. Por el bien de todos, Ivar tenía que decidir de una vez por todas qué quería hacer con su futuro, y tras mucho meditar, tomó la decisión más complicada de todas. 
 
    —Tenemos que irnos —comprendió con amargura—. Mientras sigamos aquí, no permitirán que estemos juntos. Ni tu madre, ni mucho menos mi padre. La única opción es irnos para siempre. 
 
    —¿Para siempre? —Sorprendida ante su propuesta, Alessa había necesitado unos segundos para asimilarla—. ¿Estás seguro de lo que estás diciendo? Aquí lo tienes todo: tu familia, tu vida, tu futuro. Si te vas, no creo que te permitan volver. 
 
    Y, sin embargo, estaba seguro de ello. 
 
    —Mi familia, mi vida y mi futuro sois vosotros —aseguró Ivar, sellando para siempre así sus destinos—. Y haré cualquier cosa con tal de protegeros, te lo aseguro. 
 
    —¿Incluso dejarlo todo? 
 
    —Incluso dejarlo todo. 
 
     Tomada la decisión, debían decidir a dónde ir. Escapar de Dorus era tarea imposible en su mundo. Por suerte, Deni había aprendido a ver más allá. 
 
    —Yo puedo sacaros de aquí —les aseguró—. He visto cómo lo hace padre. No soy experto, aún tengo mucho que aprender, pero existe una puerta al más allá. Está oculta en las catacumbas, prácticamente nadie la conoce, pero yo sé dónde está. 
 
    —¿Una puerta? ¿Y a dónde lleva? 
 
    —¿Al más allá? —rio Deni—. ¡Ja! Pues no lo sé. De hecho, tampoco estoy seguro de saber manejar su maquinaria, pero dudo que tengáis muchas más opciones, hermano. Ojalá me equivoque, pero creo que Ares le ha contado a Tanis sus sospechas sobre vosotros dos... 
 
      
 
    —No nos van a dejar nunca, ¿verdad? 
 
    Las primeras luces del amanecer se colaban a través de las estrechas rendijas de la persiana. Nerea seguía tumbada en la cama, con el rostro apoyado en el pecho del padre de sus futuras hijas. Alguien cuya identidad había surgido durante aquella madrugada, al desbordarse todos sus recuerdos.  
 
    —Creo que no —respondió Adrián, con los brazos cerrados alrededor de su cintura—. Si nos quedamos nunca nos dejarán tranquilos, y lo que es peor, podrían llegar hasta ellas. 
 
    —Ellas… —murmuró Nerea, a la que el saber que las dos mujeres adultas que descansaban en la otra habitación eran las niñas que llevaba en su vientre le destrozaba parte de la poca cordura que le quedaba—. ¿Realmente crees…? 
 
    No necesitó formular la pregunta para conocer la respuesta. ¿Qué si eran ellas? Lo eran, por supuesto, tan solo tenía que mirarlas a los ojos para que el recuerdo de Dorus acudiese a su memoria. Andrea tenía razón: eran su vivo reflejo. 
 
    —Tenemos que irnos, sí —comprendió con tristeza—. Pero ¿dónde? 
 
    —Donde no puedan encontrarnos jamás —dijo Adrián en apenas un susurro. 
 
    —¿Y acaso existe ese lugar? 
 
    —El único lugar en el que no pueden encontrarnos es aquel en el que no van a buscarnos.  
 
    La pareja intercambió una mirada llena de complicidad. Él tenía razón, la única forma de liberarse de la continua búsqueda por parte del rey y sus hombres era desapareciendo para siempre, pero hacerlo era peligroso. Acercarse tanto al epicentro de todo podía llegar a convertirse en la mejor opción, pero también en la peor si no jugaban bien sus cartas. Lamentablemente, Santo Tomás ya no era un lugar seguro. Con Ares y Tanis fuera de la partida, era cuestión de tiempo que agentes menos comprensivos ajenos a la familia acudiesen a buscarlos para arrastrarlos de vuelta. 
 
    Así pues, debían actuar con premura. Ya no era una cuestión de su propio bienestar, sino también del de Alba y Nina. Su futuro dependía de ellos en todos los sentidos. 
 
    —¿Crees que podrían ir a por ellas en caso de no encontrarnos? Podrían intentar utilizarlas en nuestra contra, Ivar… —reflexionó Nerea con amargura—. Quizás deberíamos llevarlas también. 
 
    —¿Y acaso no las llevas ya? —Adrián sonrió tranquilizador—. El flujo del tiempo es incontrolable, Alessa. Lo hemos comprobado en nuestra propia piel. Los cinco cruzamos esa brecha a la vez, y sin embargo fue mi hermano pequeño quien llegó primero. Después las niñas, yo y finalmente tú… ¿quién sabe qué será de nosotros en el futuro? ¿Quién sabe si nuestras pequeñas seguirán el mismo camino que las ha llevado hasta el ahora? —Negó con la cabeza—. Lo único que tengo claro es que quiero protegeros a las tres, mi única familia, y para ello tenemos que desaparecer antes de que sea demasiado tarde. 
 
    Nerea asintió. Le entristecía dar aquel paso, pero sabía que era necesario. Con saber que sus hijas crecerían sanas y salvas y haber disfrutado de ellas aquellas semanas, tendría que bastarle. Una vez partieran, ya no habría marcha atrás. 
 
    —¿Cuándo quieres que nos vayamos? —preguntó en apenas un susurro—. Mañana, ¿verdad? 
 
    Ni tan siquiera fue necesario que respondiera: ambos conocían la respuesta. 
 
    —Cuanto antes mejor, ya —murmuró—. De acuerdo, mañana entonces. Nos despediremos de ellos al menos, ¿no? 
 
    —Merecen una explicación —respondió Adrián—. O algo parecido. Por su propia salud mental, hay detalles que no tienen por qué saber. —Le dedicó una sonrisa triste—. Mañana los reuniremos a los tres, las chicas y Alex, y se lo contaremos. Después… —Necesitó coger aire para acabar la frase—. Después nos iremos para siempre. 
 
    —Para siempre… 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 34 
 
      
 
      
 
    Aquella mañana Alba se despertó muy cansada. Apenas había conciliado el sueño, demasiado impresionada por todo lo ocurrido. Nina, por el contrario, había caído rendida en las garras de un sueño profundo. Las horas de descanso fueron escasas para lo que necesitaba, pero le bastó para levantarse con algo más de fuerza. 
 
    —Necesito un café —murmuró Nina aún en la cama, con la mano cogida a la de su hermana bajo la manta—. ¿Eso que se oye es la tele? 
 
    —Se han levantado hace un rato —confirmó Alba—. Creo que han estado revolviendo el armario. —Miró de reojo a su hermana—. No sé muy bien qué tiene en mente, pero… 
 
    —¿Insinúas que va a irse? —Nina se levantó de golpe—. ¡No! 
 
    —No creo, ¿a dónde iba a ir? Es solo que… 
 
    —¿Entonces? 
 
    Nina no esperó a que su hermana respondiera para salir al salón a la carrera. El mero hecho de pensar que Nerea pudiese desaparecer después de lo que había dicho Andrea le horrorizaba. Tenían que hablar y aclarar las cosas.  
 
    Encontró a Adrián y a Nerea desayunando en el salón, con una sonrisa amarga en los labios. Aquella mañana parecían distintos. Tenían el mismo aspecto que el día anterior, pero su mirada había cambiado. La chispa de luz que tanto les había caracterizado se había apagado. Ahora ya no había inocencia alguna en ellos: en su lugar había preocupación y una melancolía infinita que teñía de sombras todo cuanto les rodeaba. 
 
    Eran como dos llamas a punto de extinguirse. 
 
    —Nina… 
 
    Ambos se levantaron al verla aparecer. Los tres se miraron, conocedores de que tenían que hablar, pero no dijeron nada. Alba les interrumpió al salir. Los saludó con naturalidad y se encaminó hacia la cocina, rompiendo el momento. 
 
    Demasiado concentrada en sus propios pensamientos, no percibió su malestar.  
 
      
 
    Un rato después, con las hermanas algo más despejadas tras una ducha y un buen desayuno, los cuatro se reunieron en el salón. Tal y como había temido, Nerea había estado revolviendo el armario en busca de las prendas que se llevaría en su viaje. Desconocía qué sería de ella a partir de entonces, si tendría algo con lo que vestirse o si únicamente dispondría de aquel equipaje, por lo que intentó recoger el máximo posible de ropa. A cambio dejó encima de la mesilla de noche los trescientos euros que la doctora Rodrigo le había dado en el hospital. No era mucho dinero, pero confiaba en que sirviese. 
 
    Nina sintió escalofríos al ver su mochila a los pies de la mesa. 
 
    —Vaya, veo que has estado recogiendo… 
 
    Nerea siguió su mirada. 
 
    —Bueno, sí… veréis, tenemos que hablar —anunció, acudiendo al encuentro de las hermanas. Se plantó ante ellas, más insegura de lo que había estado hasta entonces, y les cogió de las manos—. Todo esto que ha pasado… 
 
    —Antes de que digas nada, no ha sido culpa tuya —le interrumpió Alba—. Sé que está pasando algo muy extraño que aún no llego a entender, pero incluso así este es tu lugar. Al menos hasta que a ti te apetezca, vaya. Si realmente quieres irte porque has encontrado un sitio mejor, adelante, pero de lo contrario… 
 
    —Creo que sería mejor que la dejaras hablar a ella, Alba —intervino Nina, dedicándole una sonrisa tranquilizadora—. Será lo mejor para todos.  
 
    —Lo sé, lo sé, pero… 
 
    —Alba —insistió Nina—. Hazme caso, cállate y escucha. 
 
    La periodista dudó por un instante, convencida de poder dar con los argumentos adecuados pare conducir la situación, pero decidió hacer caso a su hermana. Dedicó una fugaz mirada a la mochila, entristecida ante su mera presencia, y apretó con fuerza su mano.  
 
    Nerea respiró hondo, tratando de serenarse. 
 
    —En realidad Adri y yo querríamos hablar con los tres, incluido Alexandre.  
 
    —Exacto —confirmó él, teléfono en la mano—. Alex sigue en el operativo de búsqueda del Salto del Ángel. Le he pedido de vernos en una hora en casa de mi padre, tengo que recoger unas cosas. Si os parece, podemos ir todos allí. 
 
    Nina apretó los labios con fuerza, sintiendo que la angustia empezaba a envenenarla. Lo entendía, necesitaban encontrar el momento adecuado, pero la espera la estaba desesperando.  
 
    Alba, por el contrario, no pudo reprimirse. Incluso siendo consciente desde el principio de que Nerea se acabaría yendo, no quería aceptarlo. 
 
    —¡No tiene por qué irse! —insistió, soltando la mano de Nerea para acercarse a Adrián—. ¡Puede quedarse aquí, de veras, a nosotras no nos importa! ¿Verdad, Nina? Y si tú quieres venir a verla de vez en cuando, no hay problema. Esas noches podemos dormir juntas. 
 
    —Te lo agradezco, Alba —respondió Adrián, dedicándole una sonrisa que hasta entonces nunca habían visto en él. Era tan cálida y cariñosa que no parecía suya—, y estoy convencido de que a Nerea le encantaría quedarse con vosotras aquí mucho más tiempo, pero no es tan fácil. Me gustaría poder explicártelo, pero… 
 
    —¡Alba, no insistas! —intervino Nina con voz chillona—. Vamos a esperar a que nos lo expliquen, ¿vale? 
 
      
 
    Pasados unos minutos se pusieron en marcha hacia la urbanización de las Carpas, donde el coche de Alexandre aparcado frente a la casa evidenciaba que ya había llegado. Estacionaron a su lado, Nerea recogió su mochila del maletero y los cuatro salieron con la sensación de que se les escapaba el tiempo. 
 
    Dentro, un Alexandre ojeroso y muy cansado les esperaba sentado en uno de los sillones del salón. Aún no había podido pasar por su casa a ducharse y cambiarse, por lo que el olor a mar era especialmente fuerte. Ni tan siquiera recordaba la cantidad de veces que se había metido bajo el agua en un intento desesperado por encontrar el cuerpo de Andrea. 
 
    —Estaba a punto de quedarme dormido —dijo Alex a modo de saludo, poniéndose en pie—. Estoy agotado. 
 
    —¿La habéis encontrado? —preguntó Alba, acudiendo a su encuentro. 
 
    —No, pero aparecerá. La corriente siempre acaba llevando los cuerpos hasta la orilla.  
 
    Su convicción logró calmar las dudas de Nina. Alba, por el contrario, necesitaba más. 
 
    —Eso significa que das por sentado que ha muerto, ¿verdad? Estáis convencidos. 
 
    —Tal y como describieron su caída, es imposible que haya sobrevivido —respondió él, pensativo—. ¿Por qué? ¿Lo dudas acaso? 
 
    Alba no pudo más que encogerse de hombros.  
 
    —No lo sé… —confesó con amargura—. Por lógica debería estar muerta, pero… bueno, da igual, en el fondo no importa lo que yo piense. —Desvió la mirada hacia Adrián y Nerea, buscando una vía de escape, y concentró la mirada en ella—. Vamos a lo que nos trae realmente aquí: nos habéis pedido de vernos los cinco, pues aquí nos tenéis. Seamos claros: os vais a ir, ¿verdad?  
 
    Estupefacto ante la inesperada noticia, Alex miró a Adrián con confusión. Irónicamente, a pesar de conocer la mayor parte de la historia, no había esperado aquel giro. En independencia de quien fuese realmente Adrián, para él era su hermano pequeño y no se imaginaba la vida sin él. 
 
    —¿Cómo que os vais? ¿De qué va esto? ¿A dónde se supone que os vais, Adri?  
 
    La tromba de preguntas provocó que el nerviosismo se apoderase de Nerea, que no pudo más que bajar la mirada al suelo. Adrián, por el contrario, se mantuvo sereno, desenterrando de su pasado su auténtica personalidad. El joven que Alex había conocido habría agachado la vista y habría tenido dificultades para responder con claridad. Aquella situación le habría superado. Ivar, sin embargo, podía con aquella situación y muchísimo más. 
 
    Rodeó la espalda de Nerea con el brazo en un gesto protector. 
 
    —Nos vamos, sin más —sentenció—. Nos gustaría poder compartirlo con vosotros, pero por el bien de todos, sobre todo el vuestro, es mejor que no lo sepáis. Es la mejor opción. 
 
    —¿La mejor opción de qué y para quién? —insistió Alex, endureciendo la expresión—. ¡Esa mujer está muerta, Adri, no ha podido sobrevivir a esa caída! Sé que ahora mismo debes estar muy preocupado, te aseguro que yo también lo estoy, pero tenemos que concienciarnos de que esto ha acabado: ¡Andrea ha muerto! ¡No tenéis por qué ir a ningún lado! 
 
    Alba secundó sus palabras con un firme asentimiento. Nina, por el contrario, no dijo nada. En el fondo de su alma podía comprender la inquietud de Nerea y Adrián. Sospechaba que aquella historia, por desgracia, aún no tenía punto final. 
 
    —Esto no acaba con Andrea —respondió Nerea, alzando la mirada. Sus ojos brillaban con pesar—. Puede que ella y Ares hayan muerto, pero vendrán otros a por nosotros. No van a parar hasta encontrarnos. Tardarán más o menos, pero vendrán a por mí… y lo que es aún peor… —Apoyó las manos sobre el vientre—. A por ellas. Tan solo yéndonos podremos protegerlas. 
 
    —¿Protegerlas de quién? —insistió Alex—. ¿Quién va a ir a por ti, Nerea? 
 
    Nerea tuvo la tentación de dar respuesta a aquellas grandes cuestiones, logrando al fin zanjar el misterio, pero el hacerlo les pondría en peligro. Les pondría una diana en la frente y no quería complicar más las cosas. En el fondo, cuanto menos supieran, mejor.  
 
    Sin embargo, Alex no estaba dispuesto a conformarse con la callada por respuesta. 
 
    —Son tuyas, ¿verdad, Adri? —preguntó Alex, aunque ya sabía la respuesta—. Las niñas. 
 
    Alba palideció, pero Adrián no dudó. 
 
    —Sí. 
 
    —Pe… pero… —Alba miraba a unos y otros, desencajada—. ¿Es eso verdad, Nerea? ¿Él es el padre? ¿¡No se suponía que no le conocías!? 
 
    Nerea se mordió los labios. 
 
    —Eso creía, pero… —Se llevó la mano a la cabeza—. Mi memoria ha vuelto, Alba. Es muy complicado explicarlo, pero… —No sabía qué decir—. No quise mentirte, te lo aseguro.  
 
    Perpleja, Alba buscó la mirada de su hermana. 
 
    —¿Tú lo sabías? ¡Dios mío, Nina, lo sabías, ¿verdad!? ¡Me conozco bien esa mirada! 
 
    —Me enteré anoche —confirmó ella, encogiéndose de hombros. 
 
    —¿Y sabías también que es probable que sea de nuestra familia? —insistió Alba con amargura—. ¡Así lo dictaminan los análisis de ADN! 
 
    Perpleja ante su asentimiento, Alba parpadeó con incredulidad. No entendía absolutamente nada. Miró a Alex, en busca de alguien con quien compartir su confusión, pero él no le correspondió a la mirada. Al contrario, la rehuyó. Todos ocultaban algo y, aunque nadie parecía atreverse a decirlo, era evidente que tarde o temprano iba a tener que salir a la luz. 
 
    Alba necesitaba saberlo. 
 
    Alba necesitaba entender qué estaba pasando. 
 
    —¡Sed sinceros de una vez! —estalló—. ¿¡De qué va todo esto!? ¿¡Quién se supone que eres, Nerea!? ¡Desde que has aparecido en nuestras vidas todo ha sido un auténtico caos y merecemos saber el motivo! ¿¡Por qué te buscan!? ¿¡Por qué Andrea iba a por ti!?  
 
    Y aunque no debía hacerlo: aunque se había prometido a sí misma que mantendría los labios sellados, no pudo. Tal era la desesperación en los ojos de Alba que le rompía el corazón seguir mintiendo. Después de todo lo que había hecho por ella, se lo debía. 
 
    —¡Nos escapamos! —confesó Nerea. Cogió sus manos para mirarla a los ojos—. Ivar y yo tuvimos que escapar de nuestro hogar, Alba. Me quedé embarazada y nos vimos obligados a irnos. Lo nuestro… —Le miró por un instante—. Lo nuestro no era posible: nuestras familias nunca iban a aceptarlo. Es por ello por lo que nos vimos obligados a escapar de casa los tres: Deni, Ivar y yo. 
 
    —¿Deni? —preguntó Alba con confusión—. ¿Ivar? ¿De qué estás hablando? 
 
    Adrián asintió. 
 
    —El auténtico nombre de Marc Rivia era Deni —confesó, desviando la mirada hacia Alex—, y era mi hermano. Mi hermano pequeño. La mujer pelirroja, Ares, era mi hermana mayor, y al igual que Andrea, llevaba tiempo buscándonos para que regresara a casa. La diferencia radica en que Ares me buscaba a mí y Tanis a Alessa. —Hizo una pausa para coger aire—. Intentaban salvar a su propia familia. 
 
    —Intentaban solucionar las cosas a su manera… —le secundó Nerea—. Pero esto no ha acabado. Aunque ellas hayan muerto, hay muchos más, de ahí a que tengamos que irnos. Esto no…  
 
    El grito ahogado de Nina interrumpió a Nerea, convirtiéndose en el centro de atención. Todos volvieron la mirada hacia la entrada del salón y descubrieron que Nina tenía las manos en la garganta, allí donde un cuchillo reposaba sobre su piel. Un brazo le rodeaba el cuello mientras que el otro, firmemente sujeto a su espalda, le inmovilizaba las muñecas.  
 
    Alguien tenía a Nina a su merced: tenía su vida en sus manos… y ese alguien era conocido. 
 
    —¡Madre, no! —gritó Nerea al reconocer el rostro de Andrea bajo la mata de cabello castaño. Tenía la cabellera y la ropa empapada, como si acabase de salir del mar—. ¡Por favor, no le hagas daño!  
 
    —¡No la toques, Tanis! —advirtió Adrián, adelantándose un paso—. ¡Suéltala ahora mismo! 
 
    —Me suena esto —respondió ella con dureza, hundiendo aún más el cuchillo en la garganta de Nina. La presión fue tal que la sangre empezó a manar por un pequeño corte—. Ya hemos vivido esta situación, con la diferencia de que esta vez no tengo tiempo que perder. Se acabaron las explicaciones: ¡es tu última oportunidad, Alessa! ¡O vienes conmigo ahora mismo o te juro que nadie va a salir con vida de aquí! 
 
    Alba se tapó la boca con las manos, horrorizada. Estaba sin aliento. Alex, sin embargo, no dejó que el terror se apoderase de él. Lejos de amedrentarse, desenfundó la pistola que llevaba en el bolsillo de la chaqueta y apuntó hacia Andrea, cuya reacción no se hizo de esperar. Dio un paso atrás, intimidada ante el arma, pero no desistió. Al contrario, hundió aún más el cuchillo, arrancándole un grito de dolor a Nina. 
 
    —¡No! —gritó Nerea con horror—. ¡No, por favor! ¡No le hagas daño! ¡Madre, te lo suplico! ¡No le hagas nada! 
 
    Nerea se dejó llevar. Aterrorizada ante la posibilidad de perder a Nina, su pequeña niña que aún no había nacido, se adelantó, dispuesta a entregarse. Tenía los ojos bañados en lágrimas y la mente llena de desesperación, pero también de claridad. Estaba dispuesta a dar su vida por Nina si era necesario. Estaba dispuesta a dar su vida por todos. 
 
    —¡Iré contigo, lo juro! —aseguró—. ¡Iré donde sea, pero no le hagas daño, por favor! ¡Ni a ella ni a nadie! Te juro que haré lo que digas…. te juro que… 
 
    —¡Si de veras crees que mi padre te va a perdonar por llevarle a Alessa es que no le conoces lo más mínimo, Tanis! —advirtió Adrián—. ¡Os matará a las dos! 
 
    Andrea le miró de reojo, pero ignoró sus palabras. Cuanto menos trato tuviese con él, mejor. 
 
    —Tú decides, Alessa: ya sea viva o muerta, te aseguro que te voy a llevar de regreso. Tú sabrás si prefieres que tu amado y tus futuras hijas tengan una oportunidad. A estas alturas no me importa mancharme de sangre. 
 
    —¡A ellos déjalos en paz! 
 
    —¡Entonces obedece de una maldita vez!  
 
    Nerea respiró hondo y asintió. Adrián intentó detenerla, resistiéndose a lo inevitable, pero ella negó con la cabeza, tajante. Su decisión era clara. 
 
    —Tú ganas. 
 
    —Bien… me alivia ver que entras en razón. Esto no tiene porqué convertirse en una matanza. Ahora dile que baje el arma —prosiguió Andrea, señalando a Alex con el mentón—. Dile que baje el arma y la deje en el suelo.  
 
    —¡Jura que no les harás daño nunca! —insistió Nerea, dando un paso más—. ¡Júralo! 
 
    Adrián trató de detenerla cogiéndola de la mano, pero Nerea se deshizo de su presa con un manotazo. Muy a su pesar, ambos habían sido conscientes desde el principio de que aquello podría pasar. De que estaban arriesgando… de que habían cruzado una línea demasiado peligrosa. 
 
    —¡Que baje el arma! —insistió Andrea. 
 
    —¿Cómo puedes estar viva? —inquirió Nina, empezando a marearse de ver la cantidad de sangre que le empapaba su ropa—. Esa caída… esa caída es mortal, y sin embargo… 
 
    —¡Que baje el arma! —exigió Andrea una vez más—. ¡O baja el arma ahora mismo o te juro que le corto el cuello! ¡Vamos! ¡Ahora! 
 
    —¡Alexandre! —gritó Nerea, volviendo la vista atrás—. ¡Por favor! ¡Baja el arma! 
 
    Todas las miradas se centraron en el policía. Alex sintió la presión de su desesperación, con el horror de unos y la rabia de otros, hasta que no tuvo más remedio que obedecer. Se agachó para dejar el arma en el suelo. 
 
    Y mientras que él la dejaba, Nerea se acercó a Andrea para ocupar el lugar de Nina. El pánico destellaba de tal forma en la mirada de su hija que sentía que parte de ella moría. Adrián y ella eran los culpables de todo. De la muerte de Ares, de la de Deni, de todo lo que estaban sufriendo las hermanas… incluso del dolor que estaba padeciendo la propia Andrea. Eran los responsables de cuanto sucedía… y todo por no haber obedecido. Todo por haber desoído las normas… 
 
    Todo por ser unos irresponsables. Jamás podrían perdonárselo. 
 
    —Suéltala, madre —pidió, mostrándole las manos vacías—. Suéltala, por favor. Iré contigo donde haga falta, te lo juro. No voy a resistirme… no voy a hacer nada que pueda ponerles en peligro. El juego acaba aquí. 
 
    —¡Alessa, no! —exclamó Adrián con rabia. 
 
    —Hazte un favor a ti mismo, Ivar —respondió Andrea, entrecerrando los ojos—, y desaparece para siempre. Mi hija se está sacrificando por ti: ¡más te vale que no lo olvides nunca!  
 
    —¡Esto no va a quedar así, te lo aseguro! —replicó él con rabia. 
 
    —Por supuesto que no —murmuró Alex por lo bajo—. Mataste a mi padre. 
 
    Y justo cuando Andrea empujó a Nina para que se alejase, lanzándola en brazos de Alba, y acercó el cuchillo al cuello de Nerea para que ocupase su lugar, algo pasó. Algo tan rápido y certero que nadie pudo reaccionar.  
 
    Alex, que aún estaba agachado, con el arma sujeta en el suelo, empuñó la pistola y disparó. Y lo hizo a tanta velocidad que apenas pudo apuntar. Simplemente dirigió el cañón hacia la cabeza de Andrea, la cual se encontraba terriblemente cerca de la de Nerea, y apretó el gatillo… y la bala no alcanzó su objetivo. Alex hubiese deseado poder volarle la cabeza de un solo tiro, pero falló. El disparo alcanzó su hombro, impulsándola contra la pared del fondo.  
 
    El segundo, sin embargo, le alcanzó de pleno la frente. El cuerpo de Andrea chocó violentamente contra la pared y cayó al suelo con un orificio entre los ojos abiertos, sin vida. 
 
    Ahora sí, Andrea estaba muerta. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo final 
 
      
 
    Hacía mucho tiempo que no llovía tanto como aquella noche. De pie frente al acantilado, bajo la cobertura del paraguas, Nina quería pensar que las lágrimas que resbalaban por sus mejillas eran gotas de agua. Cualquiera habría entendido que llorase, pero intentaba mantenerse firme. Estaba a punto de asistir al que con toda probabilidad iba a ser el momento más extraño y triste de su vida, y quería estar a la altura.  
 
    —Se está haciendo tarde… —murmuró Alessa a su lado, bajo su propio paraguas—. ¿Es posible que no vengan? 
 
    Iban a venir, Nina estaba convencida. Alba y Alex habían prometido que no faltarían y no iban a faltar a su palabra. Sin embargo, el tiempo iba pasando y los nervios iban incrementándose. Las despedidas podían llegar a ser demoledoras, y más en casos como aquel en el que todos eran conscientes de que no iba a haber vuelta atrás. 
 
    —Vendrán, estoy seguro —respondió Ivar a cierta distancia, muy cerca del borde del acantilado. A diferencia de ellas, él iba sin paraguas y la lluvia lo había calado por completo—. Esperemos unos mi… no, no va a hacer falta: ahí están. 
 
    El coche de Alex apareció al final de la carretera, dando por zanjada la cuestión. Los tres aguardaron a que aparcasen junto a la vivienda de Carla Herrera y acudiesen a su encuentro. Alex y Alba venían tapados por el paraguas que cargaba el policía, uno especialmente grande de color gris gracias al cual la caja de cartón que Alba traía entre manos no se estaba mojando. 
 
    Se encontraron junto al acantilado. 
 
    —Llegamos tarde, perdonad —se disculpó ella, tendiéndole el paquete a Alessa—. No quería que os fuerais sin esto. Creo que lo vais a necesitar. 
 
    Alessa abrió la caja y descubrió que dentro había una prenda de ropa que ambos conocían perfectamente. Algo que, aunque podría haber llevado ella, en realidad le pertenecía a él. 
 
    —¿Te lo puedes creer? —le dijo, tendiéndole la prenda. 
 
    Ivar tomó la que en otros tiempos había sido su capa verde, igual a la que habían llevado sus hermanos en honor a su familia, y sonrió con amargura. Le traía recuerdos agridulces. 
 
    —¿Por qué la tenías tú? —preguntó con sorpresa—. La daba por perdida. 
 
    —Mi abuelo me explicó que cuando nos encontró en la playa estábamos cubiertas por esa tela —respondió, incapaz de evitar que varias lágrimas empezasen a brotar de sus ojos. El que Ivar la hubiese reconocido como suya le emocionaba—. Era lo único que teníamos de nuestra familia… ahora ya no la necesitamos. 
 
     Ivar cerró los dedos alrededor de la capa, sintiendo que cobraba aún más valor del que ya tenía para él, y asintió con agradecimiento. Acto seguido, dejando momentáneamente la mochila en el suelo, se la anudó al cuello, dejándola caer a las espaldas. Se notaba que estaba hecha a medida. 
 
    Volvió a coger la mochila del suelo, sintiéndose ahora completo del todo, y dedicó una fugaz mirada al acantilado. Tragó saliva. 
 
    —Ha llegado el momento —anunció con amargura—. Me gustaría quedarme aquí para siempre, pero … 
 
    —¡Podríamos buscar una solución! —se apresuró a decir Alex, aferrándose a aquellas palabras en un último intento de hacerle cambiar de opinión. Lo había intentado durante las últimas horas, pero había sido imposible. Ivar, pues en aquel entonces ya no quedaba prácticamente nada de Adrián, estaba decidido—. Será complicado, sí, y más sin saber exactamente a qué vamos a enfrentarnos, pero hablo en serio: creo que deberíais replanteároslo. Sea quien sea que venga a por vosotros, le haremos frente.  
 
    Y aunque sus palabras eran tentadoras, Ivar y Alessa sabían que era demasiado arriesgado. Sabían que, en caso de dejarse llevar por los sentimientos, volverían a poner a sus hijas en peligro, y no estaban dispuestos a ello.  
 
    —Vivir con miedo no es vivir —respondió Ivar, dedicándole una sonrisa amarga a su hermano—. Ni os lo merecéis vosotros, ni tampoco nosotros.  
 
    —Lo entiendo, sí, pero… 
 
    —Esto es un adiós, hermano —sentenció. 
 
    Y conscientes de que no volverían a verse jamás, Ivar y Alexandre se abrazaron como nunca habían hecho, sintiendo que los lazos de sangre que en realidad no existían eran más fuertes de lo que jamás habían sido.  
 
    —Te voy a echar de menos, Adri —aseguró Alex—. Padre estaría muy orgulloso de ti, estoy convencido. 
 
    Ivar respondió con una sonrisa triste.  
 
    —Ojalá estuviese aquí —dijo con melancolía—. No le olvides, por favor. 
 
    —No podría —aseguró Alex—. Cuídalas, anda. Cuida de las tres…   
 
    —Y tú de ellas —respondió Ivar, posando la mirada en las gemelas—. Sois nuestro mayor tesoro, no lo olvidéis jamás. 
 
    Nunca podrían olvidarlo. Nina, Alba, Alessa e Ivar se fundieron en un reconfortante abrazo que quedaría grabado para siempre en su memoria. Aquel vínculo que había nacido entre ellos los acompañaría el resto de sus días, llenando de un recuerdo extraño pero muy bello su memoria.  
 
    —Os quiero tanto… —dijo Alessa a modo de despedida, dedicándoles una última sonrisa antes de tomar la mano de Ivar—. Sin vosotras, jamás habría podido sobrevivir. 
 
    —Y sin ti, jamás habríamos podido vivir —aseguró Nina—. Eres nuestro pasado y nuestro futuro, Nerea, no nos falles.  
 
    —¡Haced que esto valga la pena! —le secundó Alba, llevándose la mano al corazón—. Volveremos a vernos. 
 
    Aunque todos sabían que no era cierto, que su historia acababa allí, se escudaron tras aquellas palabras para poder hacer frente al destino que les esperaba. Ivar y Alessa se cogieron de la mano, avanzaron en silencio hasta el borde del acantilado y, una vez en el extremo, se miraron a los ojos. Tuvieron la tentación de mirar atrás, pero no lo hicieron. Sabían que, en caso de cometer aquel error, probablemente no podrían seguir adelante. En lugar de ello, se miraron el uno al otro, conocedores que el futuro que les deparaba era incierto, y se besaron una última vez. 
 
    —Te espero al otro lado —dijo Alessa. 
 
    —No tardes —respondió él. 
 
    Y logrando con ello que las hermanas se tapasen los ojos de pura angustia y tristeza, saltaron al vacío. La puerta aguardaba entre el oleaje, oculta al ojo humano, pero abierta para aquellos que podían percibirla.  
 
    Abierta para aquellos que, años después, regresaban a casa. 
 
      
 
    Permanecieron más de una hora bajo la lluvia, contemplando el acantilado en silencio, incapaces de abandonar aquel lugar. Era como si, mientras estuviesen allí, aún hubiese esperanza.  
 
    Como si de un momento fueran a volver… 
 
    Pero por mucho que lo desearan, no iba a suceder. Ivar y Alessa habían cruzado la barrera y no había vuelta atrás. Ahora, por complicado que pareciese, tenían que volver a sus vidas. Tenían que mirar al frente y seguir adelante. 
 
    —Bueno, señoritas, creo que va siendo hora de regresar a casa —comentó Alex, rompiendo el silencio reinante—. Es muy tarde y todos estamos cansados… y sin contar que mi inspector está deseos de escuchar una buena explicación de por qué el cadáver de Andrea Comas está en el corredor de mi casa.  
 
    —Yo me voy a quedar un rato más —respondió Nina, dedicándoles una sonrisa cansada—. Necesito pensar. Necesito… —Volvió la mirada hacia el acantilado y empezó a caminar hacia el borde—. Ni tan siquiera sé lo que necesito… 
 
    La siguieron con la mirada mientras descendía a través de uno de los caminos hasta la playa. Nina sabía que no iba a encontrar los cuerpos de sus padres flotando en la orilla, pero quería asegurarse. Además, necesitaba tiempo. 
 
    Todos necesitaban tiempo para asimilar lo que había pasado. 
 
    —¿Tú qué haces? —Quiso saber Alex, centrando la atención en Alba—. ¿Te quedas o te llevo a casa? Hace frío. 
 
    —Te puedo ayudar con el inspector si quieres. 
 
    —Oh, no, de Alfonso me encargo yo, pero te llevo a casa, ¿de acuerdo?  
 
    Volvieron a mirar hacia el acantilado, tratando de pasar página. Por desgracia, iba a ser complicado. Las siluetas de los dos amantes parecían recortarse contra la oscuridad de la noche. 
 
    —Es curioso —reflexionó Alex, señalando el cielo con el mentón—. Hacía tiempo que no llovía tanto, cualquiera diría que la noche se despide de ellos.  
 
    Alba alzó la mirada y sonrió al sentir varias gotas caerle en el rostro. Era una buena metáfora. Aunque el mundo seguiría girando sin ellos, Alba sentía que lo haría con un poco menos de luz.  
 
    —Podría escribir el mejor artículo de todos los tiempos si narrase lo que ha pasado —reflexionó—. Sería una auténtica fantasía. 
 
    —Lástima que nadie se lo fuese a tomar en serio, ¿no crees? 
 
    —Lástima, sí…  
 
    Alba desvió la mirada hacia el océano. A su mente volvió el recuerdo de Nerea y Adrián juntos en la playa, hablando entre susurros, creyendo que nadie los veía, y no pudo evitar sonreír. Nadie podría entender jamás lo feliz que le había hecho poder ver cómo sus padres se enamoraban. Se sentía muy afortunada… pero a la vez muy vacía. Jamás podría explicarle a nadie nada de lo ocurrido. Nadie la creería… nadie la tomaría en serio. 
 
    Nadie a excepción su hermana y Alexandre. 
 
    Tendría que guardar el secreto el resto de su vida. 
 
    —Volvamos, venga. Llevo un par de días sin pasar por la oficina y Carballo va a acabar cabreándose. Además, tengo un artículo importante que escribir. 
 
    —Ah, ¿sí? ¿Un artículo? ¿Puedo saber sobre qué? 
 
    —Sobre cierto policía de gatillo fácil que nos ha salvado la vida a mi hermana y a mí. ¿Te suena de algo? 
 
    Alex no pudo disimular su sorpresa. 
 
    —¿De veras? ¡Vaya! ¡Qué pena que no me suene de nada ese tipo! Por lo que dices debe ser muy valiente.  
 
    —Lo es, la verdad, es una lástima que no le conozcas… estaba pensando en invitarle a cenar mañana. ¿Cómo lo ves? ¿Crees que aceptará? 
 
    Alex ensanchó la sonrisa, casi tan sorprendido ante la inesperada petición como interesado, e hizo un ligero ademán de cabeza hacia la casa de Herrera para que se pusieran en camino. 
 
    —Si no le encierran antes, es posible que sí. Prueba, quién sabe, puede que hasta te sonría la suerte. Al fin y al cabo, ¿quién iba a decirle que no a una “niña del mar”? 
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